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LA IDEOLOGIA CATOLICA COMO INFLUENCIA 

ALIENANTE EN LA MUJER MEXICANA 



Kinsey Report 

1 

-¿Si soy casada? Sí. Esto_quiere decir 
que se levant6 un acta en alguna oficina 
y se volvi6 amarilla con el tiempo 
y que hubo ce·remon i a en una i g I es i a 
con padrinos y todo. Y el banquete 
y 1 a sem.ana entera en Acapu 1 co. 

No, ya no puedo usar mi vestido de boda, 
He· súbido de peso con lós hijos, 
con las preocupac~ones. Ya uste.d ve, no faltan. 

Con frecuencia, que puedo predecir, 
ini marido hace uso de sus derechos o, 
como él gusta llamarlo, paga el débldo 
conyugal. Y me da la espalda. ·Y ronca. 

Yo· me resisto siempre. Por decoro. 
Pero, siempre también, cedo. Por obediencia. 

No, no me gusta nada. 
De cualquier modo no debería de gustarme 
porque yo soy decente ¡y é 1 es tan materia I _ ! . 

Además, me .preocupa otro embarazo. 
Y esos jadeos fuertes y el chirrido 

_de los resortes de la cama puedén 
despertar a los niños que no duermen después 
hasta la madrugada. 
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Soltera, sí. Pero no vírgen. Tuve 
un primo a los trece años 
El de catorce y no sabíamos nada. 
Me asusté mucho. Fui con un doctor 
que me dio algo y no hubo consecuencias. 

Ahora soy mecanógrafa y algunas veces salgo 
a pasear con amigos. 
Al cine y a cenar. Y terminamos 
la noche en un motel. Mi mamfi no se entera. 

Al principio me daba vergüenza, me humi liaba 
que los hombres me vieran de ese modo 
después. Que me negaran 
el derecho a negarme cuando no tenía ganas 
porque me hablan fichado corao puta. 

Y ni siquiera cobro. Y ni siquiera 
puedo tener caprichos en la cama. 

Son todos unos tales. ¿Que por qué lo hago? 
Porque me siento sola. O me fastidio. 

Porque ¿no lo ve usted? estoy envejeciendo. 
Ya perdí la esperanza de casarme 
y prer1ero una que otra cicatriz 
a tener la memoria como un cofre vacío. 

3 

Divorci~da. Porque era tan mula como todos. 
Conozco a muchos mfis. ?or eso es que comparo. 

De cuando en cuando echo una cana al aire 
para no convertirme en una histérica. 



?ero tengo que dar el buen ejemplo 
a mis hijas. No quiero que su suerte 
se parezca a la mía. 

4 

Tengo ofrecida a Dios esta abstinencia 
¡por caridad, no entremos en detalles! 

A veces sue~o. A veces despierto derramándome 
y me cuesta un trabajo decirle al confesor 
que, otra vez, he caldo porque la carne es flaca. 

Ya dejé de ir al cine. La oscuridad ayuda 
y la aglomeraci6n en los elevadores. 

Creyeron que me iba a volver loca 
pero me está atenclie11do un m6dico. 

Y me siento mejor. 

5 

Sefiorita. Sf insisto. Sefiorita. 

!.f • ' 
~asaJes. 

Soy jóven. Dicen que no fea. Carácter 
llevadero. Y un día 
vendrá el Príncipe Azul, porque se lo hé rogado 
como un milagro a San Antonio. Entonces 
vamos a ser felices. Enamorados siempre. 



¿Qué importa la pobreza?" Y si es borracho 
lo quitaré del vicio. Si es mujeriego 
yo voy a mantenerme siempre tan atractiva,· 
tan atenta a sus gustos, tan buena ama de casa, 
tan prolífica madre 
y tan extraordinaria cocinera 
que se volverá fiel como premio a mis méritos 
entre los que, el ~ayor, es la ~aciencia. 

Lo mismo que mis padres y los de mi marido 
celebr~remos nuestras bodas de oro 
con gran misa solemne. 

No, no he tenido novio. No, ninguno 
todavía, mañana. 

Rosario Castellanos. 



LA 1 DEOLOGIA CATOLICA COMO 
INFL~ENCIA ALIENANTE EN LA ~UJER MEXICANA 

El tema de la al ienaci6n,que la influencia social de la ideo­

logía cat61 ica efectúa sobre la mujer mexicana, se investigó­

uti 1 izando tres instrumentos te6ricos fundamentales, a saber: 

A. La ideología 

B. La infl~encia social 

C. La alienación 

Estos conceptos se refieren a ciertos fenómenos que ocurren -

dentro de las sociedades, de tal manera que la ideologla, es­

el conjunto de opiniories; ideas, representaciones y sistema -

·de valores que surgen y se sustentan a partir de las relacio­

nes materiales establecidas entre los seres humanos. La fina-

1 idad de la ideología es homoge~eizar las conductas de los 

grupos sociales, lo cual contribuye al sostenimiento de las -

relaciones de poder dentro de la sociedad. 

La ideologfa se recrea~ sobrevive y se reproduce a partir - -
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de la interacci6n concreta que se manifiesta entre los indi­

viduos, es decir, cuando se efectúa el proceso de la influe!!. 

cia social, durante el cual, se estabiliza, controla y perp~ 

túa el sistema social creado. 

la Psicologia Social, tiene un especial inter~a por el estu­

dio del proceso de la influencia, al grado de considerarla -

un punto nodal. Su importancia se aéemeja a la que posee la­

herencia y la evoluci6n para la Biología; la producci6n en -

el estudio de la Economía y la geometría o los conjuntos para 

1 a ~.latemát i ca. 

la raz6n por la que el concepto de la influencia ocupa un I~ 

gar tan destacado, se debe a que ésta comprende fen6menos 

centráles, de tal modo que las preguntas y respuestas plan-­

teadas en su investigaci6n, producen una renovaci6n te6rica­

y empírica en todos ~os campos de la disciplina. 

Fundamentalmente, la influencia social .se manifiesta en los 

hechos que 6curren durante la interacci6n entre los indivi-­

duos y juega un papel muy importante en la conformaci6n de -

las sociedades, dado que les permite conservar lo estableci­

do por el las. 

En particular, en un sistema ca~italista, la estabilizaci6n­

y el sostenimiento de las relaciones de poder requiere en íll,!! 

chas ocas i o_l)es que 1 a e 1 ase dominante mistifique 1 a rea 1 i ciad 

para justificar su poderío §obre-J~s otras clases, de tal ma .- ,,:~~~:..¡,>__;;:.-.:~- -

nera que la ideología que surge, se basa en una realidad so-
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cial,. independiente de la realidad objetiva pero acorde con­

los intereses de la burguesfa y con su ·perpetuaci6n. 

Si la ideologf a se encuentra mistificada, entonces podrf amos 

suponer que dicha ideología está alejada, es decir, alienada 

de la realidad objetiva y por tant6 es alienante para los in 

dividuos, quienes perciben y experimentan una situación so-­

cial falseada. 

?or ideolo9fa católica habremos de entender que son aquel los 

mandamientos, valores, prohibiciones y sanciones, condicion~ 

dos por las relaciones sociales, l~s cuales d~terminan la 

di spos i e i ón de sus creyentes a a.doptar conductas que contri -

buyan a la homogeneización y estabi lizaci6n de las relaciones 

de poder en un sistema. 

Para estudiar la influencia social de la ideologfa cató! ica-

respecto a la mujer, es necesario plantear como antecedente­

un signo caracterfstico de la sociedad mexicana, al igual 

que en muchos paises de Latinoam~rica: su androcentrismo, -

el cual se distingue por una tendencia a satisfacer los inte 

reses del var6n, mientras a la mujer, considerada infe­

rior, se le educa en la sumisión, la dependencia y la abnegE., 



- 4 -

ción, al tiempo que es confinada en el desempeño de sus ro-­

les establecidos en la maternidad y el cuidado del hogar. Al 

varón se le atribuye una posición superior legitimadora de -

su autoridad y preeminencia sobre la mujer. 

SI las relaciones entre hombre y mujer son un reflejo de las 

relacioneé sociales del capitalismo, en el cual existe una -

clase oprimida y una opresora, entonces la ideología que su~ 

·ge de tales relaciónes sociales, fomentará la permanencia 

del poder establecido. 

Por otro lado, si observamos el pensamiento de místicos, ex~é 

getas, papas y santos, se descubrirá que la ideología catól! 

ca coincide estrechamente en un aspecto fundamental con la -

sociedad mexicana: es esencialmente androcGntrica. Se puede 

identificar por tanto, que la ideología católica, a travGs -

de la influencia social fomenta y refuerza el androcentrismo 

propio del pueblo mexicano, el cual se ha caracterizado por­

una arraigada tradición católica, matizada particularmente -

por una ferviente convicción guadalupana. 

la actitud androcentrista del catolicismo, se refleja en una 

tendencia constante de calificar a la mujer como un ser vul­

nerable, inferior, dGbil y pecador, lo cualjustifica la nec~ 

sidad de condenarle sus manifestaciones sexuales y de some-­

terla a los deseos del varón en todos los ámbitos de la exi~ 

tencia. lo anterior, hace suponer la derivación de reaccio-­

nes evidentemente en contra de las mujeres, conductas que· -
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tienen un orfgen muy antiguo, conservado hasta la actuali­

dad, a travfis de sus preceptos, percibidos como verdades -

divinas, jamás intransformables. 

Es as[ que el contenido de la ideologfa cat61ica se consi­

dera incuestionable, dada su atribuci6n a un origen divi-­

no, sin que los creyentes se percaten de la confecci6n me­

ramente humana de los mismos. Es en ese sentido, como pod~ 

mos apreciar la existencia de un efecto alienante que la -

influencia social de la ideologfá cat61 ica ejerce sobre la 

mujer, la cual le determina un destino asignante de cier-­

tos roles y conductas propios de su "naturaleza femenina", 

constituy6ndose asf la mistificaci6n de la reafidad, pues 

al anal izar la historia de la opresi6n de la mujer, encon­

traremos la ausencia de tal "na~uraleza", y que más bien­

la asignaci6n de sus roles y conductas ha estado dada por­

su condici6n hJst6rica y social. 

Es por todo lo anterior, que el trabajo es un intento por­

di lucidar la influencia del cato! icismo sobre la aliena- -

ci6n de la mujer y de cómo este fen6meno tiene lugar. 
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~ara estudiar el tema de la influencia social que la idcolo­

gla católica ejerce en la alienación de la mujer, se partió­

de los siguientes problemas: 

A. ¿lla influido la ideo logia cató! ica como esta­

blecedora y perpetuadora de las conductas y -

funcion~s de la mujer dentro de la sociedad? 

B .. ¿Es la influencia de la ideologia católica -

al ienantc para la mujer ~cxicana? 
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Para dar respuest<1 a ta 1 es prob 1 cmas se p 1 antearon 1 as si- -

guientcs hipótesis de trabajo: 

1. SI i la ideologfa católica pretende la per­

petuación de 1 as conductas y funciones f.!::.,·:· 

meninas, entonces a trav~s de la influen­

cia social interviene en el aseguramiento 

de las relaciones de poder del hombre so-

bre fa 1:1uJcr, dentro ¿e la sociedad 1:1cxi-

cana. 

2. Si la influencia social de la ideologfa -

católica contribuye a la perpetuaci~n de 

1 as conductas Y. furic iones femeninas, en-­

tonccs esta influencia es alienante para­

la mujer mexicana. 
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El planteamiento de los problemas surgió a partir de la nec~ 

sidad de dilucidar si la ideología católica apoya el sistema 

patriarcal y por tanto.contribuye a la alienación de la mu-­

jer, por lo cual, para entender el tema se realizó una revi­

sión t~órica con la finalidad de estudiar a diferentes auto­

res cuya investigación se enfoque~ la religión católica o a 

los fenómenos sociales o a la problemática de la mujer, de -

mabera tal que por medio de la reflexión y la relación entre 

conceptos, se logre dar una respuesta u los problemas plante~ 

dos. 

Es así que el trabajo se dividió en cuatro partes fundament,2_ 

les mUY ligadas entre sí: 

a. La historia 

b. ideología 

c. influencia social 

d. alienación. 

La parte histórica, se abordó desde varios enfoques que 

abarcan una explicación general de la religión, en donde sc­

describe su orígcn, características y principales concepcio­

nes; en segundo lugar, se estudió el pensamiento ~atólico en 

relación con la mujer, lo cual abarca desde el patriarcado -

hebreo hasta la actualidad; luego, se estudió la historia de 

la Iglesia en ~6xico, a partir de la colonia; por Gltimo, la· 

historia de la opresión femenina. 
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La razón por la cual, la historia ocupa un lugar importante, 

se debe a la necesidad de explicar los fenómenos sociales C.2_ 

mo los que aquí se i-nvestigan, en función de la identifica-­

ción de los valores y las conductas sustentadas por los Hom­

bres del pasado, pará con ello comprender los presentes, 

pues los seres huraanos forman a través del tiempo, valores y 

comportamientos idénticos, an6logos u opuestos a los actua­

les. De esta manera, entenderemos la trascendencia del pasa­

do y de cómo influye al presente, para determinar en cierta 

manera el futuro y los fenómenos sociales que tienen lugar -

en todos los tiempos~ 

Las relaciones sociales que los humanos establecen entre si 

a través de la historia, están determinadas por sus relacio­

nes materia 1 es, definiéndose- as 1 e 1 -tipo de interacción en-­

tre los seres humanos. 

De modo que, los valores, creencias, ideas y representacio-­

nes, es dec~r, la ideologla, estará determinada y surgira co 

mo producto de las relaciones concretas de los individuos 

dentro de los sistemas sociales. 

En el trabajo se partió de que en la sociedad capitalista, -

existen relaciones de explotación de la clase burguesa sobre 

la proletaria,-~ dada la historia de la opresión de la mu­

jer, la cual adquiere mayor vigencia en dicho sistema so­

cial, se presenta como reflejo del capitalismo, una situación 
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ser.iejante entre et hombre y 1 a mujer, es decir una 
._,,. 

man111es-

ta explotación del uno sobre la otra, en la cual la ideo lo--

gía dominante habrá de jugar un papel de apoyo >' fomento a -
esta relación. 

El apoyo por parte de la ideología al sostenimiento de la 

clase dominante requiere fundamentalmente de justificar las­

relaciones de explotación, de ahí que recurra frecuentemente 

a crear una rea)idad social independiente de la realidad ob­

jetiva. 

La tran~misión, recreación y reproducción de la ideología se 

monifíesto en las interacciones concr"etas que tienen lugar -

dentro de las sociedodes, es decir, a travis_del proceso de­

lo influencia social. Es por eso que ideología e influencia­

social tienen un nexo indiscutible, pues a trov6s de la se-: 

gunda, la primera de el las se hace patente entre los indivi­

duos y los grupos. 

Es . as1 que habremos de suponer que si la ideología católica-

es parte de 1 a ideo 1 og í a do1:i i nante, dei1tro de un si ster.1a so­

cia 1 en nuestro caso, capitalista dependiente, esta ideolo-­

gía se dif.unde a través del proceso de la influencia social, 

cuyos objetivos so~ el control y la estabilización de las 

conductas de los individuos para obtener una homogeneización 

de sus respuestas s"oc i a 1 es y de este modo 1 a perpetuación de 

lo establecido. 

Evidentemente, se consider6_que la ideologla cat61ica, como-



- 11 -

cualquier otra par.te de la ideología dominante, no afe;:;ta· 

por igual a todos los miembros de una sociedad, sino que di­

cha afectación depende de muchos factores, tales como la eta 

se social a la que se pertenece, las experiencias individua­

les, las representaciones social~s que se sustenten, etc. 

En el caso de la mujer, supondremos que la influencia social 

de la ideologia católica tendrá mayor fuerza si dicha mujer­

es creyente y es educada desde la infancia dentro de los pr~ 

ceptos religiosos, asimismo, puede considerarse que la dife­

rencia de afectación permite el cambio social, toda vez que­

s í bien algunas. :;1ujeres pueden estar i nf 1 uenc i adas, son cap,!! 

ces de cuestionar lo establecido, 

Como ya se mencionaba anteriormente, una ideología puede mi~ 

tificar la realidad, si la mistifica entonces es alienante; 

La alienac~ón es el otro el~mento teórico fundamental de es-

te trabajo, cuya importancia surge del estudio de la ideolo~ 

gía católica y sus efectos sob~e la_mujer. Si la id~ología -

católica es parte de una ideología mistificadora, entonces -

es posible que tenga un papel alienante. Ese es precisamente 

el aspecto a anal izar, cuyo enfoque está dado desde el punto 

de vista de la alienación objetiva y de la subjetiva. 

Finalmente, a modo de exploraci6n, se elaboraron tres testi­

r.1onios con psicoterapeiJtas que atienden mujeres, para inves­

tigar.si en el área de la psicología clínica puede encontra~ 

se la influencia ~ociel de la ideología católica dentro de -
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la mujer mexicana. 

La historia del catolicismo en México, fue estudiado a par-­

tir de varios autores que han investigado la historia general 

de la iglesia en Latinoamérica, mientra~ que la historia de­

la religión con respecto a la mujer fue tomado d~ autoras c2 

mo Figes (1972), Lozano (1973), Melano (1979), ~'loreira (1979) 

quienes a partir del análisis de la Biblia, del pensamiento­

de místicos, sacerdotes, exégetas, papas y santos han logra­

do dilucidar tan·to el orí gen de la ideología cató! ica respe.s_ 

to a la mujer, como las características de dicha ideología. 

Se revisaron asimisco, documentos religiosos en donde se ma­

nifiestan algunos criterios acerca de cual debe ser el com-­

portamiento de la mujer. 

Por otro lado, si bien Moscovici (1975), consideró·a la ide2 

logía un factor muy importante a estudiar dentro del proceso 

de la influencia social, fue necesario realizar una revisión 

conceptua 1 a partir de :~arx ( 1 ~44), Dos Santos ( 1966), Si 1 va 

(1971) y Schaff (1977), con la final idacl de abordar poste~ -

riormente el concepto de la ideología en relación con la in-­

fluencia sócial, de acuerdo al autor p~imeramente seílalado. 

La teoría de la alienación que aquí se expone está basada en 

la de Adam Schaff (1977). 

A partir de lo investigado en los diferentes autores se obt.l! 

vieron ! os e 1 emcn.,.cos por. ! os cua ! es fue pos i b 1 e formu ! ar cou 
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clusiones que validaran los problemas planteados, lo cual se 

complct6 con el reporte de los testimonios antes mencionados. 



C A P 1 T U L O 

EL RELATO HISTCRICO DE UNA RELIGION 
PA TR l 1\ r;1::;A L 



Nada cubre el universo, 

surge Adán de la nada . 

. Ventizcas que mueven las hojas 

desiertos con nubes de arena 

lagos sin fondo apreciable 

mares rodeados de cielo. 

Viene volando surgente 

de necesidad una ave, 

es Eva quien se posa 

al lado de Adán. 

Ahora son dos: la nada y 

el ave dan su orígen 

a Eva y Adán. 

El fuego del pecado los une: 

ya no son uno~ son dos 

y ninguno. Esencia y materia. 

Adán vuela con su ave, 

Eva busca a su nada. 

En su soledad se dá su encuentro 

y de el la se nutren ave para ser Eva 

nada para ser Adán. 

Carlos Hondero 

Primavera de 84. 



C A P 1 T U L O 

EL RELATO BISTORICO DE UNA RELIGION PATRIARCAL 

En la primera. parte de este capítulo se explican los princi­

pales rasgos del cato! icismo; su origen y sus concepciones. 

En la segunda parte se considcr6 necesario revisar a varios­

áutorcs que han estudiado el pensamiento -y las actitudes so~ 

tenidas en rclaci6n con I~ ~ujer, por parte de distintos ~e~ 

sonajes que e_n di fe rentes épocas han pertcnec ¡do a 1 a l g I e-­

si a. 

Por último se expone la historia.del cato! ic.ismo en México -

desde la colonia hasta la actualidad. 
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l. LA RELIGION GATOLICO-ROr,iAMA 

Segón los datos que nos proporciona el 1 ibro de Life (1058), 

el c~istianismo es la más extendida de todas las re! igiorias, 

debido a que una de cada tres personas en el mundo es cris-­

tiana, y Astas se encuentran mfis ampliamente esparcidas en -

toda la tierra, que c~alquiera otra rol igi6n. 

Si bien dentro del cristianismo se han desarrollado muchos -

credos y prficticcis re! igiosas, todos reconocen un solo dios­

y consideran a la cruz como el sfmbolo de su fe. 

Entre los diversos credos pueden mencionarse al cato( icismo­

~omano, el angl ibano, el prcsbitcrano, el luterano, el meto­

dista, etc. En el trabajo aquí presentado se consider6 6ni­

camente af catolicismo romano dbbido a que es la rel igi6n 

predominante entre la ~oblaci6n mexicana desde la colonla. 

Seg6n el reporte de Cife ({958), los cristianos creen que su 

seílor rcsucit6 entre los muertos para redimirlos y que ahora 

·y siempre vive para ayudarlos. 

Dado que Adfin y Eva pecaron cuando desobedecieron los manda­

tos de Dios, Sste los expuls6 del Parafso y al mismo tiempo­

que los castig6 predijo ol advenimiento de un redentor de la 

humanidad, que es Cristo. 

Se9611 el credo católico-romano, Cristo es inseparable de la­

Tri.nidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo), dios se hace prese.!l 
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te a través del Espíritu Santo. 

A partir de San Pedro y Sari Pablo, la religión cristiana se­

clcsarrolló como una institución (la Iglesia) y como una doc­

trina (la teología). La teología se derivó de la Iglesia y -

el nuevo testamento es un ~roducto de esta Gltiraa. 

La religión cristiana fue violentamente perseguida, pero des 

pués de Dioclesiano (año 305) en un combate entre los candi­

datos a Emperador, Constantino antes de la batalla decisiva­

que lo 1 levó a su triunfo se dice que se le apareció una 

cruz iluminada que decía: "con esie signo vencer~~" y es así 

que se ha explicado cómo la fe cristiana se oficializó en el 

Imperio Romano (Life, 1953). 

En los primeros mi 1 años del cristanismo, existió la Unica -

l~lesia Santa, Católica y Apostó! ica, la cual comienza ama­

nifestar divisiones entre el Papa de Roma y el Patriarca de 

Constantinopla. 

El periodo medieval es con~iderado el de m6xima fe y glor1a­

de la Iglesia, época en la que se construyeron gran cantidad 

de templos, como el de San Pedro en el Vaticano, lugar donde 

radica el Papa. 

El cato! icismo romano ha sido fuertemente criticado en clifc-

rentes épocas, ~otivo por el cual surgió el ~ovimiento pro--

testante. 

Lo rel ioi6n católica se expresa en los sacramentos, los cua-

les son recibidos desde ! • --~ " - 1- - , 1 • 1 10 1nranc1a nas~a 1a muer~e. Los ca-
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t61 icos romano~ reciben los siete sacramentos en su total i--

dad: bautismo, confir~aci6n, comuni6n, matrimonio, extrema-­

unci6n,' penitencia y ordenaci6n. 

El bautismo es el s~cramcnto de iniciaci6n en la iglesia - -

cristiana; la confirmaci6n es uno continuaci6n del bautismo­

y supone mayor comp~o~iso espiritual; la comuni6n rememora -

la "últir:iu cena" y el sacrifiéio de Cristo. por la hür.ianidad; 

el matrimonio santifica el amor humano, la procreaci6n y la­

educacj6n de los hijos, se considera un estado honroso que -

es institufdo por dios y que nunca habr6 de disolverse; en 

la penitencia el cristiano confiesa sus pecados y se le oto.i::. 

ga la absoluci6n o el pcrd6n cuando existe arrepcntimiento;­

la extremaunci6h s61~ se·apJ ica cuando existe peligro de - -

muerte; en 1 a ordenac i.6n, 1 os pre 1 ados de rr:ayor jerarqllÍ a "o.i::. 

denan" ministros o sacerdotes. 



- 20 -

2. EL :-ic:st.:·llENTO CJ\TOLICO :::N RELACIO~l CON LA ;,:uJER. 

En los pueblos del Cercano Oriente -Sabilon~a y Canfian-, la­

pr~~cra imfigen de la mujer en la religi6n estfi representada­

corao Diosa.de la Naturaleza; en el g6nbsis babilónico se si~ 

bo 1 izó a 1 Cosr.ios en for1;ia de útéro o "huevo de 1 mundo", y C.s?_ 

mo muchas otras, las diosas de la tierra y de la fertil iclad-. 

tuvicrori ün papel iraportantc en éstos pueblos antiguos, sobre 

todo como auxiliares del rey pero indeperi~ientes del mismo. 

Beatriz :;lela110 (1979),. seííala al respecto: 

"Hasta el cxil io de Babilonia el yavismo, 

el profetismo y la 1 iteratura de sabiclu-­

ría, tienen un punto de vista teológico -

muy creativo del rol de la mujer, como el 

var6n, la mujer comparte la gloria y los­

prop6~itos de la creación y tambi6n la co 
. , d 1 '· 1 • t . " ( 1) rrupc1on e a nis or1a 

(1) ~elano, B., (1970), "La Teolosfa, e! lenguaje masculino­
y'el rol de la mujer, sus implicaciones en la comunica-­
ción", ;.;ujcr Lat.inoamcricana, fqfcsin y Teolo,,aíü,s.e., -
r~;éxi ca. 
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Sin er.1bar90, al co;;1en=ap la era cristiana, la cultura hebreo 

que se cmpeRaba en buscar el do~inio de la Naturaleza, subo~ 

dina a esta 61tima y la encadena a una deidad Llascu! iha, a~ 

la cual considcr6 mSs all6 de lo material. Un dios troscen-­

dente y supremo. 

Por consiguiente, los hombres de aquel la fipoca se imaginaban 

que nacieron gracias al poder _de un ser sobrenatural, supe-­

rior y divino, olvidando asi I~ fuente verduderu de su ser,­

es decir, la raaclre notuhaleza y la madre real, las cuulcs 

fueron rebajadas a simple materia, mientras que la masculinl 

dad se consider6 -a semejanza de dios- intcl igente y supremo. 

En esas circunstancias, la Dibl ic fue escrita en una cultura 

patriarcal, donde el ser supremo era el padre no s61o en la-

familia y en el clan, ·sino tambi~n en la naci6n; la mujer y­

el niílo eran dependientes de 61. y se les consider6 inferiores 

incluso la mujer podfa ser vendida, repudiada~ castigada ~ 

en forma muy severa. 

~I contenido de las Sagradas Esc~ituras, fue un reflejo del­

patriarcado qu6 vivieron sus autores, quienes manifestaron 

las preocupaciones y los modos de pen~ar de su tiempo. Sin -

embargo¡ la Biblia ha sido interpretada al pie de la letra~-

i gnONmdo prcc Í samente e 1 cont.C:{"tO · SóC i a 1 e h i st6r i CO en C 1-

cua I fue escrita. Igualmente se le ha intcr~retado literal--

mente para tomarla como justificaci6n a la posici6n dominan-

te del hombre ' so ore la mujer y asi, se ~bn l1echo pasar esas-
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narraciones bfbl icas como verdades divinas, por lo tanto, 

universales, eternas y sob~e todo incuestionables. 

De este modo, la dominaci6n del var6n sobre la mujer ha que­

dado leaitimizado dentro de la rel igi6n, a trav6s de los es­

critos sagrados; Norcira (1979), explica: 

"Cuando un grupo humano domina a otro, -

tiendo a justificar la opresi6n recu­

rriendo a una historia que remonta a los 

orígenes o a pseudoexplicaciones que in-

. vocan a una particular concepci6n del 

ho~1bre y de la nocicdod ... Esas historias 

son los mitos destinados a dar cuenta de 

un fen6meno no existencial, partiendo de 

una base hist6rica real, el mito de una­

interprctación tranquilizadora para la -
. . d . . "d .(z) conc1enc1a e opresores y opr1m1-os 

Es asf que Beatriz ~elano (1979), subraya tambi6n que la in­

terpretación de la Biblia ha sido pafriartal y parcial, car­

gada de la tradición sacerdotal judía, del prejuicio griego, 

se~ftico y ~cdiocval. 

(2) Moreira, V., (1979), "La f·IUJer en la Teología", Mu.ier La 
tinoamericana, Iglesia y Teología, s.e., M6xico. 
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ü. LA MUJER EN EL. ANT 1 GUO TESTA:riENTO. 

En el Antiguo Testa~cnto es noto~ia la presencia de algunas-

profet.i sas como ~lar í a, hcrnana de Moisés, Débora, Jo 1 dá, tla~ 

dlas, Sara, Ana, Abigail y Ester. Estas profetisas ejercie-­

ron una i.nfluencia impo..:tante sobre el pueblo judío y tuvi.ed 

ron una presencia significativa en los ámbitos religioso, P.2. 

1 ltico y social de Israel. En la fe hebraica se encuentran -

en algunos pasajes, ejemplos en los que la mujer es conside­

rada comp 1 omento de·I varón y 1 a se;rna 1 i dad no era vista como 

función reproductora sino una comunión mutua entre lo pare--

Ja; se tuvieron en alto lugar laé costumbres ~ntriarcafes-

~on el naci1Jiento del judafsmo, alrededordel siglo VI, se 

transforma el lenguaje de ·fas escrituras y se hace notorio -

el cambio hacia el androccntrismo. 

.. . 'Iº"º) ¡.¡ore 1 ra \ J 1 _, , Figes (1972), Radford (1977) y Lozano (1978), 
consideran que a partir de los relat~s de la creación y del­

pecado origina 1, surge funda'"enta 1 ::iente el scx i s¡;10 cr i st i a--

no, que aparecerá posteriormente en el pensamiento católico. 

El relato de la creación, fue escrito por dos tradiciones dl. 

fercntes: ei yahvista, es el del Génesis 2, 18-25 y el sace.r: 

dotal, el del Génesis 1, 26-30. 

El más antiguo de ellos, es el relato yahvista, de los si- -

glos X-IX i:c. y del cual surgió el pensamiento católico en-
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contra de la mujer. Este relato refiere la creaci6n del ser­

huraano, en el que la mujc~ es sacada del cuerpo del var611, -

1 o cua 1 se i nterpret6 cor.10 seña 1 de subordinación y dependen. 

cia. Asimismo, se formó la ideé de que la mujer no fue crea­

da a imágen y semejanza de dios, sino 6nicamente el varón. 

Figes (1972), sefiala que el predominio del var6n en esa his­

toria llega al grado que Jehová, patriarca hebreo inflexible 

lejos de considerar a la mujer madre de todas las razas, di~ 

torciona el orden natural y hace surgir a Eva de la costilla 

de Adán. 

En ca~bio, en el relato sacerdotal de la creación, (Gen 1, 

26-30), del siglo VI-V a.c., Adames el ser humano hecho a -

imáoen y sew:::janza de Dios. El relato supone un r.:utuo i_nter­

cambio y reciprocidad con iguales derechos entre ambos sexos. 

Tal relato no fue aceptado por el judaísmo tardío debido a -

que el patriarcado dominante de la época no lo permitió. 

Por otro lado, para Figes (1972) y ,\!oreira (1979), el relato 

del priner pecado, provocó que se responsabilizara a la mu-­

jer de la mortalidad humana y de su expulsión del pa~aíso. 

En consecuencia, la mujer se convirti6 en el ser más odiado­

>' 'ccr.1ido. Se le Ju:::gó cor.;o vulnerable, poco inteligente, te.!}. 

tadora e intermediaria entre el deraonio y el varón, y puede­

observarsc tarabién en todo ello, una tendencia a condena~ la 

sexualidad placentera de la mujer. Es así que dios castigó a 

la r.;ujer dici6ndolc: 
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"~ultiplicar& sobre nanera tu dolor y tu 

concepci6n, dar6s a luz con dolor; y tu-

deseo ser& el de tu marido y él reinar6-

sobre tí" ( 3) 

Según ~.loreira, San Pablo (Ef 5, 24; 2 Cor 11, 1-4), (Tim 2,-

14), los santos padres, te6logos, exégetas y canonistas ex-­

tendieron la culpa del pecado de la primera mujer a todas 

1 as r.1ujeres, para just i-F í car de este modo 1 as ned idas di scrl, 

minatorias de la Iglesia hacia ésta. 

(3) citado en Figes, E., (1972), Actitudes Patriarcales: Las 
i~~u.icres en Ju Sociedud,. Alianza, t~·:aclrid, pp 42. 
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b. LA :.:UJE;1 ~N EL NUEVO TESTA:.lENTO. 

Aunque el nuevo testamento fue escrito en tiempos patriarca­

t~s raramente aparece una interpretaci6n androc6ntrica, ello 

se dcbi6 a que Jesucristo fue un defensor de los marginados, 

los pecadores, los ignorantes y los. pobres, además consider6 

iguales a ambos sexos, es por eso que se visual iza a J~s6s -

como un aut&ntico ricvolucionario con una clara acci6n polftl 

ca que estuvo en desacuerdo con las relaciones de poder.prc­

doi;i i nmrtes. 

Dchiclo a que ~es6s dcfcndi6 la iuualdad de los sexos, las m~ 

jeres aparecen como testigos de su vida y de su muerte, lo -

cual resulta inusitado para su fipoca, ya que en ella, la mu­

jer no contaba cor.10 i ncl i vi duo test i mon i ante. 

ilo est6 por de;;16s subra,¡1ar que cuando Cristo vivió, 1 a si tu!!_ 

ción de la mujer éra de una intensa marginación. Estaba cx-­

c1ufda al igual que los niílos ~ los esclavos, de la vida re-

1 igiosa, no participaba en la sinagoga, no podia hablar, te~ 

timonior o instruirse. 

! !e 1 nno ( 1979), exp 1 i ca que Jesús no dejó una estructura y 

una organización ¿e la iglesia, por lo que.·gradualmcnte se -

institucionalizó y se.adaptó a la sociedad patriarcal, lo 

cual le permitió sobrevivir. El resultado fue que se eliminó 

u la mujer del 1 iderazgo, para subordinarla a los roles fem~ 

ni nos traclicionil!os. Esa situación provocó que~~ utilizara-

a la religión como u~ medio m6s para discriminar a la mujer. 
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u. LOS SEGUIDORES DE CRISTO. 

San Pedro,- San Pablo, Sari ~gustfn de Hipona y los religiosos 

de la Edad Media, fueron los principal~s organizadores de la 

estructura de la Iglesia y contribuyeron en gran medida en -

la formación de la ideología católica; en particular, acerca 

~e la mujer, podremos observar en la primera Epístola de San 

Pedro, cómo se justifica teológicamente ·1a relación de la tn!!_­

jer con el varón, comparándola con la relación que guarda la 

Iglesia-y Cristo. Enfatiza las actitudes patriarcales de su-

6poca,- al calificar a la mujer de frágil y d6bil. 

San Pablo s~ muestra contradictorio en sus escritos pero fi­

nalmente admite que las mujeres son el sexo d6bil y sumiso,­

lo cual respondió él igual que lo hizo San Pedro, al contex­

to social en el que vivieron. 

San Pab ! o se expresó así a_ceréa de las mujeres: 

"Vuestras mujeres cal len en las congregaciones 

porque no les es permitido hablar, sino que e§. 

t6n sujetas, como-tambi6n Ja ley lo dice. Y si 

quieren aprender algo pregunten en casa a sus­

maridos; porque es indecoroso que una mujer h,j! 

ble en la congregación" ( 4) 

(4) Citado en Figes, E., (1972), lbid. pp 56. 
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Timoteo (2:9-15) ve necesaria la ~umisi6n de la mujer y de -

que fista guarde silencio en el templo. Afirma que su salva-­

ci6n depende de la procreaci6n de los hijos. 

Para San Agustín de Hipona, el ser humano está formado de 

dos partes: su alma espiritual asexuada e inteligente, lo 

cual constituye al horno interior; la otra parte es su cuerpo 

sexuado, el horno exterior. Asegura que en el varón no hay 

dualidad pero en la mujer si existe, debido a que su cuerpo­

y su sexo no reflejan el alma. 

"Para San Agustín, lo específicamente hu­

mano es lo masculino; la mujer solo lo es 

por su alma" (S) 

San Agustín Afirma: 

"Es de orden natural entre los humanos 

que las mujeres sirvan a los hombres, los 

hijos a los padres, porque es Justo que -
(6), 

el inferior sirva al superior" 

Adem6s San Agustfn veía necesaria la sumisión de la mujer, -

debido a que la consideró hecha para el servicio del hombre, 

(5) Moreira, V., (1979), lbid. pp 145. 

(6) Citado en Moreira, V., (1979), lbid. pp 146. 
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y justifica tal pensamiento explicando que la mujer tiene un 

papel sc~ual subordinado. Además de que durante la creación, 

dios sometió lo femenino a lo masculino. 

La sexualidad, para San Agustín era vergonzosa. La procrea-­

ción la vinculó con la suciedad, debido a que en aquel tiem­

po se creía que en el momento del parto, el feto salía por -

el mismo conducto que la orina y la menstruación. 

Por otro lado, Van Ussel (1974) explica que durante la Edad­

~edia, los moralistas construyeron un sistema de valores muy 

concluyente en cuanto a la sexualidad y subrayaron la prima-

" .•• los moralistas construyeron un siste­

ma que, sobre todo durante la Edad Media, 

constitufa un todo con~luyente. Formaban­

parte del mismo algunas constantes, como­

la p~imacfa de la virginidad sobre el ma­

trimonio, la condenación de todo acto se­

xual no tendiente a la procreación, la n~ 

gación de la corporeidad y del placer, la 

posición inferior de la mujer, la obsesión 

por lo sexual y, en general, una actitud-
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androcéntrica (de perspectiva exclusiva--
(') 

mente masculina)" 7. 

Van Ussel agrega que tan severa represión tuvo efectos pato­

lógicos como lo fue la misoginia. Es importante mencionar 

además, que para el autor los valores morales y las ideas -­

androcéntricas del cristianismo actual se formaron y reforz!!_ 

ron durante la Edad Media: 

" ... Cabe afirmar que el cristianismo an-­

drocéntrico, tal como lo conocemos hoy, -
(º' es producto de la Edad Media" w¡ 

Debe subrayarse que durante la época colonial, precisamente­

se instauró un cristianismo ortodoxo proveniente de la Edad­

Media. 

Según A i ejandra Kó 1 i onta i ( 1979), e 1 cr i st i an i smo de 1 a Edad 

~edia fue ~n defensor de las clases dominantes, lo cual le -

permitió expanderse formidablemente, evidentemente el hombre 

pert~necfa a esta clase superior. Es así que el patriarcado­

cristiano se responsabi 1 izó de la discriminación femenina al 

dejar instituído como una ley divina la inferioridad de la -

mujer, puesto que ella formaba parte de la clase dominada. 

(7) Ussel, V., (1974), La Represión Sexual, Roca, México, -­
PP 25-26. 

(8) Ussel, V., (1974), lbid pp 27. 
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Aque 1 1 os hombres creyeron que e 1 todopoderoso 1 e dí ó a 1 ·va-­

r6n la concesión de ser el más fuerte en la famíl ía y· de su­

jetar tiránicamente a la mujer, quien representaba un fuerte 

peligro por ser la incitadora al amor carnal y al pecado. 

En el decreto Graciano del siglo XI 1, utilizado durante la -

Edad ,\ledia y aun hasta el siglo XX como fuente de derecho, -

afirmaba: 

"Esta imágen de Dios estfi ~n el hombre 

(varón) como creación única, origen de 

los demás seres humanos, y habiendo reci-

bido de Dios el poder de gobernar como su 

sustituto, porque es la imágen de Dios {¡­

n1co. Por esta razón la mujer no ha sido-

hecha a ímágen de Dios" 
(9) 

Por su lado, Ambrosiaster decfa: 

"Por algo es que la mujer no füe creada 

del mismo barro del que fue hecho Adán sl 

no de una costilla suya .•. Por el lo Dios-

no creo en el principio un hombre y una -

mujer, ni dos hombres, ni dos mujeres, si 

(9) Citado en Moreira, v~, (1979), lbid. pp 146. 
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no primeramente el. hombre y seguidamente 

a partir de él, la mujer" (ID) 

Principalmente durante la Inquisición se acusó a la mujer de 

ser un instrumento del diablo, es por eso, que según Figes -

( 1972), se desencadenó 1 a cacer•¡a de brujas. Esta autora re-

1 ata que Sprenger, inquisidor del año 1484, dió por cierta -

la existencia de una mayor propensión de la mujer a la bruj~ 

ría y a ser más lujuriosa e insaciable que el hombre, y fi-­

nalmente concluye que.Cristo vino solamente en realidad asa! 

var a los hombres. 

Según Radford (1975), la bu~guesia francesa del slglo XVlll,­

ha influenciado en la form.ación de la ideo logia cat61 ica, ya­

que reivindicó el matrimonio e introduJó alrededor de éste la 

concepción de"castidad", junto con la creación de la imágen -

de una "femineidad espiritual", 

la burguesía consideró a la mujer la suma sacerdotisa de la -

moral, la piedad, la delicadeza y la pureza, al mismo tiempo­

que vio en el hogar el santuario de los valores cristianos y 

espirituales que unidos a la religión y a la moral se hicie-­

ron más privativos de la mujer y de la casa, de manera tal 

que se convirtió en una virtud cristiana la dedicación del 

(10) Citado en Moreira, V., (i979), ibid. PP 146. 
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sexo femenino a la familia y el hogar, mientras que se apro­

baba que el hombre se enfrentara al mundo hostil del exte- -

rior. 

En un afán proteccionista, los clérigos pugnaron porque la -

mujer permaneciera I~ más lejos posible del mundo del varón, 

a fin de conservarla dentro de su frágil, pura e inocente 

"naturaleza". 

Seg6n ltziar Lozano (1978), en la actualidad I~ iglesia se -

manifiesta ~on una actitud ambivalente haci~ la ~ujer, debl 

do a que si bien los clérigos se expresan co~ más respeto h!!, 

cia ésta, permanece a6n la tendencia de asignarle un lugar 

inferior al hombre, así como a insistir en aislQ~la a sus 

funciones tradicionales, además, han defendido I~ concepción 

de San Pedro acerca de que existe una relación comparable de* 

subordinación del sexo femenino ~I masculino, como la lgle-­

sia a Olés. 

Dentro de la jerarquía eclesiástica todavía se conserva la -

rígida estructura que excluye a la mujer de ocupar los prin­

cipqles puestos directivos. 

Ante la situación anterior, I~ iglesia libertaria ha cuesti2 

nado tales actitudes, de modo que ha intentado que la mujer­

logre ejercer el sacerdocio; los argumentos que ante tai ~ 

proposición antepuso la iglesia conservadora para evitar que 

la mujer se ordenara, seg6n Bolf (1980), fueron los siguien­

tes; 
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1. Cristo fue hombre y no mu·jer; 

2. Escogió a 12 hombres como sus pri'lneros pastores; 

3. San Pablo declaró que la mujer debe ser callada en la 

Iglesia¡ por lo tanto no puede ser ministro de la Palabra; 

4. San Pablo dijo que por haber pecado primero, no puede te­

ner autoridad sobre el hombre; 

5. No hubo antes ministros femeninos ordenados, que las muj!:. 

res se contenten con la suerte de la Vírgen. 

Lo que más sorprende de lo anterior, es la visible falta de­

argumentos de fondo que realmente impidan a la mujer ser sa­

cerdote. En cambio es notoria la clara tendencia a minusval2 

rarla; asi pues, leeremos en un memorándum producto de una -

convención celebrada en España para estudiar la misión de la 

mujer en la Iglesia: 

"Desde el comienzo de la investigación se 

ha de excluir la posibilidad de la Sagra­

da Ordenación de la mujer" (1973) (ll) 

Con el fin de observar algunas actitudes clericales de la 

Iglesia hacia la mujer, señalaremos la opinión de García 

(1980), sacerdote colombiano, para quien existen dos tipos -

(11) Boff, l., (1980), Eclesiogénesis, las Comunidades de Ba 
se Reinventan la Iglesia,,. Sal Terrae,. España, pp 111. 
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de mujeres, la buena y la malvada. La buena es la que se en­

cuentra recluícla en su sagrado hogar: 

"Sobre la grandeza del hogar, sobre su -

divina santidad, se acerca como una vam­

piresa, como una sombra, la mujer que no 

es la propia, que no es la sagrada" 
(12) 

El mismo autor condena aun niás el adulterio de la mujer que 

el del hombre: 

"Nunca una mujer puede aceptar la infide-

1 idad de su esposo y menos a6n el esposo-

con respoc~o a su señoraª ( 13) 

En el catecismo prematrimonial (1976), se establece que sea 

el hombre el jefe· de la fami 1 ia: 

"En el matrimonio el hombre es cabeza del 

hogar, él ejerce la autoridad y la· direc­

ci6n del ho~ar; pero hágalo con prudencia, 

con tino, con amor y con cariño" (l 4) 

- - - - ~ - -·- = = 

(12) y (13) García, R., (1980), La familia renovada, Centro 
Car i's.mát i co "E 1 mi ñuto de di os", Carrera; Bogo­
tá, -PP 12 y 9 respectivamente. 

(14) Catecismo Prematrimonial, (1976), (arquedi6cesis de O~ 
xaca), s.e~~ ·1.:éxico~ pp 26. 
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En lo tocante~ la virginidad, el catecismo prematrimonial -

establece: 

"la mujer que haya vivido con hombre an-­

tes de la boda, no debe vestirse de blan­

co el día de su matrimonio pues ha perdi­

do ya el tesoro más grande que Dios ha 

puesto en ella: la Virginidad" (IS) 

Por último, ha de señalarse que el Papa Pablo VI (1971), en­

un discurso subraya que el ser madre es una vocación natural 

en la mujer y apoya su importante y específico papel dentro­

de la familia y la sociedad a través de la maternidad. En un 

f ragment.o dec 1 ara: 

"La emancipación verdadera de la mujer no 

consiste en una igualación formalística o 

materialista con el otro sexo, sino en el 

reconocimiento de lo que es específico Pi!, 

ra la personalidad femenina: su vocación­

de ser madre" (l 6) 

(15) Catecismo Prematrimonial,.(1976}, lbid pp 28. 

(16) Lozano, 1 ., (1978), "La Presencia de las no Invitadas"; 
FEM, (México) 2(8) Jul-Sept, pp 45. 
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Después del estudio presentado en el cual se ilustraron las 

actitudes androcéntricas de la religi6n católica, revisare­

mos la historia de esta religión en nuestro pafs. 
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3. LA HÍSTORIA DEL CATOllCISMO EN MEXICO. 

a. LA COLONIA. 

A partir de la llegada de los españole~, h~sta el comienzo -

de la Independencia, se estableció un fuerte vlnculo entre -

los gobernantes y la Iglesia católica, en la Nueva España. 

Se manifestó asimismo, un ascendiente mu~ visible del catoll 

cl~mo en usos, costumbres, mitos y creencias de la colonia,-
. . 

así como también e.n sus estructuras fami 1 iar, p()I íti~a y ec2_ 

n6mica. De este ~odo, la historia de ~éxico en la é~oca col2 

nial puede ..L f • ,, 
t-amo1 en ser llamada I~ historia de la Iglesia. 

~I catolicismo que arrib6 a la Nueva Espafia· se distingui6 

muy part i cu 1 armente por una robust"a ortodoxia y ·-por su vi go­

roso af6n de conversión a los nativos, de modo que la expan­

sión hisp6níca se.define precisamente por la conqui"sta y la 

evangelizaci6n realizadas. 

Durante la colonia, la iglesia se interesó ampfiame~te por -

1 a educa.e i ón femenina y por 1 a preservación de 1 matrimonio 

como un sacramento. Ejerció. un dominio -que ha dejado su hu~-

1 la hasta la actualidad- en el establecimiento de las normas 

y de las reglas morales de comportamiento de la mujer dentro 

de la familia y la sociedad. 

En el siglo XVI; los misioneros fundaron escuélas para edu-­

car a 1 os grupos na·t i vos . E 1 · primer Obispo de México, se de-
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dicó en especi~I a la mujer: 

"Su idea predominante era religiosa, es -

decir criar en la piedad cristianaJdesde­

los cinco años de edad a las hijas de los 

principales, para que cuando de ali( sa--

liesen a casarse, enseñasen a los maridos" 
( 17) 

Es así que el Obispo construyó casas de adoctrinamiento y 

ad1estramiento para las hijas de los nativos con la finali~­

dad de educarlas cristianamente y capacitarlas en el futuro­

próximo a ser madres y esposas, maestras en la fe y salva- -

guardas en la moral. 

S~g6n Alcalfi (1976), entre los problemas más graves que la -

Iglesia de la.Nueva España enfrentó, fue la poi igamia practj_ 

cada entre sus habitantes, de manera mucho m6s frecuente en­

tre lo~ es~affioles recifin llegado~ (¡uno sólo de ellos llega­

ba a aca~ar~r 200 mujeres a la vez!) 

Esa circunstancia tardó un lar•go tiempo en desaparecer, a p~ 

sarde la presión de tos obispos y los frailes. Es por eso -

que la Iglesia puso en legi~lación varios c6nones qda defen-

(17) Varios autores, Historia General de la 1 lesia en Amfiri 
ca Latina, (1976), (M&xico , Paul inas, pp 67. 
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dfan la santidad del matrimonio, la familia y la sociedad 

cristianas. 

Por lo que respecta a la mujer y el matrimonio fray luis de­

león sintetiza la mentalidad de su época en su obra la Per-­

fecta Casada. En ésta considera al matrimonio el estado ideal 

de la mujer. 

la Iglesia controlaba la moral de los habitantes de· la Nueva 

España mediante la ayuda del Santo Oficio, fundado oficial-­

mente el 4 de noviembre de 1571, aunque realmente su función 

se inició desde el año de 1522. 

En su tiempo, la inquisición fue muy popular entre los miem­

bros de aquella sociedad, porque satisfizo la opinión gene-­

ral, que estimaba la fe. Vieron en ella una defensora social 

que atacaba la idolatría, buscaba la unidad política y reli­

giosa y perse9úía las costumbres depravadas. 

En espe.c i a 1, 1 a 1 nqu is i e i 6n cast i 96 duramente a qui enes des­

prestigiaran o se burlaran de la santidad familiar y ei ma-­

trimonio. Persiguió encarnizadamente a concubinatarios, ad6! 

teros, alcahuetes, amancebados, infieles y otros desviados. 

Es de obser•varse que fueron duchos 1 os avances en di versos -

aspectos de la sociedad novohispana, aunque con un notorio e!!. 

tancamiento de la educación femenina, debido a que le fueron­

vedados a la mujer el ingreso a colegios y universidades. 

Aunque las religiosas tuvieron un papel muy importante sobre­

todo en la educación de los indígenas, la cultura de la Nueva 
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España estuvo dirigida por los varones, sin embargo, es un -

hecho extraordinario que el escritor más importante de la 

época haya sido una mujer: Sor Juana Inés de la Cruz. 

Cabe mencionar que la instauración del guadalupanismo fue un 

acontecimiento que conformó por un lado las costumbres de la 

cultura y por el otro, la concepción de la maternidad y del­

ideal de mujer que posee el mexicano •. Para la Nueva España,­

el guadalupanismo tuvo un papel trascendental. Paz (1982) e§_ 

cribe al respecto: 

"La Vfrgen literalmente enamora a los no­

vohispanos. En 1648 el bachiller Miguel -

Sánche:, ••• , no vaciló en llamarla 'la 

primera mujer criolla'. Pero la Virgen fue 

y es algo más y de ahí que haya sobrevivl 

do al proyecto histórico de los cr.rollos. 

La Yírgen es el puente de unión de crio--

1 los, indios y mestizos y ha sido la res­

puesta a la triple orfandad: la de los in, 

dios porque Guadalupe/Tonantzin es la 

transfiguración de sus antiguas divinida­

des femeninas, la de los criollos porque­

ia aparición de ia Yírgen convirtió a la 

tierra de la Nueva España en una madre 

más real que la de España, la de los raes­

tizos porque la Vírgen fue y es la recon­

ci 1 iación con su origen y el fin de su 
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ilegitimidad" (IS) 

b. LA INDEPENDENCIA. 

Es justo señalar que únicamente se encontraron datos acerca­

de la mujer con resµecto a la religi6n en la época colonial, 

sin embargo, podremos suponer, que dada ~l ~on~~r~aduri~m¿ -

de la Iglesia en México, ésta ha·apoyado a lo largo de su 

historia en nuestro país, las tradicionales funciones de la 

mujer dentro de la sociedad. 

?or otro lado, durante el siglo XVII 1, la l9lesia fue promo­

tora de la Independencia, lo cual se debi6 a la notable in-­

fluencia y preparaci6n intelectual de los sacerdotes. No ob~ 

tante, a partir de la consumaci6n del ~ovimiento independen­

tista, se suscitaron los primeros choques entre la Iglesia y 

el nuevo estado. Tales luchas se debieron al creciente poder 

polltico, iclcol6gico y econ6~ico de la Iglesia. 

( 1 n) 
\. V ?az, O., (1932), Sor Juana Inés de la Cruz o las Tram-­

pas de la Fe,_ Fondo de Cultura Econ6mica, México, pp 25. 
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c. LA REFORMA. 

En el siglo XIX, a pesar de la persecuci6n juarista, la igl~ 

sia se dcsarroll6 y form6 nuevas congregaciones. En la rep6-

blica laica, la educaci6n primaria a cargo del gobierno se -

expandió y provoc6 q~e las ideas religiosas se explicaran de 

manera positivista e ingenua. 

A fines del misrao siglo, se coron6 a la Virgen de Guadalupe, 

lo cual despertó a6n ~ás la devoci6n guadal~pana. Con esta -

coronación se buscó -1 n conéordanc i a entre vencidos y venced.2,-;: 

res en las luchas internas del Héxico independiente. La cor.2. 

nación de la Virgen de Guadalupe confirmó que el portento 

del Tepeyac era la fuente de la cato! icida<l mexicana. 

Alcalá (1976), escribe: 

"i.léx i co guadu 1 up<ino y cristiano, -

decía un obispo, se identificaban históri 

cur.1cnte: r.1ás aún el segundo tenla su ra-~ 

zón de ser ""l e 1 
. ,, (19). 

pr 1;;;ero 

Son el porfiriato surge Üt1 adoctrinamiento antirreligioso en 

el cual la iglesia se enfrentó a una abierta oposición del -

estado, debido a que este 6ltimo se negaba a que la religi6n 

(19) .Varios autores, (1976), !bid, pp 278. 
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influyera en ia cducaci6n de los niRos y j6venes. Siri embar­

go, dado que las Leyes de Reforma se aplicaron excepcional-­

mente, esta situaci6n facilit6 y a6n favorcci6 la multiplic~ 

ci6n de di6cesis, parroquias y seminarios. 
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d. LA ~~STREVCLLICIOH. 

en la etapa postrevolucionaria, durante el gobierno de Obre­

g6n, tuvo lugar ta encarnizada persecuci6n hacia los miem-­

bros de la iglesia, lo que se afirma e incrementa con Ca-- -

llcs, a través de la represi6n religiosa. 

Con 2ortes Gi 1 se manifiesta un hostig<i:niento jurídico y po~ 

teriorrnentc Lfizaro Cfirdenas de~lara la escuela y educación -

socialistas. 

Hacia el afio de 1960, a pesar de las m6ltiples persecuciones 

y corrientes antic~ericales, de acuerdo al censo, de los 15-

rai l Iones de habitantes, el. 93% se declaró católico. 

En la década de los sesentas, ~ntre Dfaz Ordaz y la islcsia­

surge una convergencia ideológica: la tendencia anticomunis­

ta. En esta conver~encia, el go~ierno de Diaz Ordaz forraó 

una alianza con la iglesia, de modo que las altas jerarquías 

eciesiaics se beneficiaron, para obtener así 1· mayor poder­

terrenal que se alejaba con mucho de las ensefianzas del evan 

gel io. 

·Muchos miembros de 1 a i g I es ia interpretaron 1 a actitud gube.r. 

namental como el signo de la conversión del Estado,al catoll 

cismo, I~ que realmente era un medio para justificar el des-

potismo y reforzar !as posiciones po!fticas autoritarias e -

intransigentes que ca'.'acterizaron este Régimen. Cabe mencio­

nar que en ese momento algunos sectores de la iglesia, deja­

ron· su aparente neutra 1 i dad po 1 í ti ca y se mostraron i nconfo.r. 
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mes y críticos ante tal situación .. 

Particularmente la iglesia en ~éxico, se ha distinguido por­

su inflexible rigidez en su estilo y organización, siri emba.i: 

go, a partir de 1968, algunos sectores de la iglesia experi­

mentaron una transformación, que nació, paradójicamente a 

purtir del upoyo estatal, el cual propició laapertura de la­

¡ g 1 es i a mexicana con 1 a de Lat i noa;;1ér i ca, para buscar en ro.i: 

ma conjunta y de manera creativa el compromiso con el pueblo, 

para llegar a una auténtica transformación de la realidad 

circundante. A ese sector, buscador del cambio social se le­

ha llamado en este trabajo, el ele la igl.esia 1 ibertaria,- cu-

ya evolución, por cierto, ni! sido dolorosa y confl ictiv<l, d~_ 

do el choque manifiesto con la iglesia conservad6ra, grupo -

abrur;iadoramente mayoritario en nuestro-país. 

Alcal6 (1976) explica al respecto: 

"-•.• e 1 peso p l·ur i secu 1 ar de una exper i e.!1 _ 

cia y estilos mon6col~res pesarfari mu~ho 

y provocarían 1 as reacciones, - po 1 ar iza-_ ... 

e iones y endurcc i mi en-tos ec 1esia1 es, ca-

t , . d 1 1 " ( 20 ) rae erastacos e momento actua 

En el gobierno de Echcverrfa (1970-1976), se pre~cntó una 

dualidad: apertura al pensamiento progreii•ta y a ·10 vez ilina 

(20) Vari~s auto~es, (1976)~ lbid, pp 389. 
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intransigencia notable ante la innovación, más aún, ante cual~­

quier idea libertaria. 

Al cal& (1976), opina al respecto: 

"El cuadro eclesial mexicano resulta más 

paradójico e incomprensible para los her. 

manos del sur, pues mientras la situa- -

ción política del régimen de Echeverría. 

e ,,,_ • I propició un ~spacio y atmósfera aptas 

a un pensamiento progresista, en lo so-­

cial y político, aun con todas las ambi­

güedades y contradicciones prácticas del 

mismo régimen, en lo eclesial se creó un 

espacio y atmósfera de intransi~encia a­

todo l-0 innovador y más si tal pensamien 

to tuviera a 1 guna refet•enc i a a la temátl 

ca de la 1 iberación, a lo que siguen vi.!2,· 

culando al marxismo. Un tenue sentido r~ 

for1;1ista permitió a la oficialidad ecle-

siástica mexicana predominante mostrarse 

centrista y equidistante de los extremos 

y peligros, desdé una pretendida neutra-
• / • ,. • /1 (21) 

IJdad 1dcoloa1ca y pol1t1~a 

(21) Varios autores, (1976), lbid, pp 339. 
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Alcalfi (1976), resume en un cuadro la s¡tu~ci6n de la igle-­

si a en el ~als con relaci6n al Estado en los 61timos 60 

años: 

Periodos: 

?erscgu¡da (1920~1930) 

Marginada (1930-1940) 

Tolerada (1950-1960) 

Buscada y 

solicitada (con Diaz ~rclaz\ 
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Para finalizar, cabe observar que a pesar de las persecuci2 

nes y ataques constantes hacia la Iglesia, excepto durante­

la colonia, ésta ha sabido perdurar y crecer, lo cual se d~ 

be a su poderlo ccon6mico, politico e ideológico. 

Por otro lado, ha de subrayarse que la iglesia libertaria,­

es todav(a un grupo minoritario que busca el cambio social, 

aunque se ha topado con el autoritarismo y la intransigen-­

cia~el sector conservador de la misma iglesia. En el si- -

gu i ente c<ip í tu 1 o se exp 1 i cará 1 a func i 6n d~ os grupos r.ii no­

r i tar i os dentro de la influencia del cambio social. 

E 1 carnb i o que pretende 1 a iglesia 1 i bcrta·r i a se encaro i na a 

replantear la posición del catoli~ismo en relaci6n con la 

mujer, prueba de ello.son los trabajos en los que se criti­

ca. el trotlicional androcen'crisr.10 de la rel igi6n. (ZZ) 

?uede ~uponer~~·quc esta nueva teologla busca la desaliena­

ci6n de la iglesi~ a trav6s del regreso a los prop6sitos 

iniciales para la que fue creada la religi6n cat61 ice, ·es -

decir, ayudar a los peores, clcsval idos y marginados. 

Tan:bién podremos suponer que la iglesia prevaleciente en M.§. 

xico, -la conservadora- ha fomentado respecto a la mujer la 

ideología tradicional que consiste en limitarla a sus con-­

ductas y funciones "femeninas", ideologia que proviene des­

de la colonia. 

(22)·Véanse por ejemplo los t~abajos de Moreira V. p Melano, 
C., citados en esta investigaci6n. 
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EL PROCESO DE LA INFLUENCIA SOCIAL DE LA 
IDEOLOGIA CATOLICA SOBRE LA MUJER MEXICANA 

El instrumento teórico que se utilizó en el trabajo aquí d~ 

sarrollado, se denomina Influencia Social, el cual explica­

la ascendencia que la ideología católica efectúa sobre la -

mujer, como un proceso, que habremos de supo~er, la aliena. 

~odemos asimismo, dar por sentado que esta influencia alie­

nante se transmite a través de los preceptos que limitan a 

la mujer a ciertas-funciones y comportamientos que son ade­

cuados dentro de una socied-ad primordialmente patriarcal. 

Según man expresado Nicolás y Antonio Caparrós (1976), una­

parte esencial -además de la herencia- que permite al ser -

humano ser reconocido como tal, es el papel de la sociedad. 

Los autores, basándose en !a; ideas de Pieron, han observa-

do que el niflo, _al momento de nacer, se encuentra en tal 

grado de inmadurez, que sólo es posible considerarle un ca~ 

didato a ser hombre. El recién nacido logrará su humaniza-­

ción al integrarse en la sociedad. 
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Es así que para iniciar el capítulo de la ínfluencia social 

de la ideologfa cat61 ica, partiremos de comprender cu61es -

han sido los condicionamientos sociales e hist6ricos que 

han generado un cierto tipo de fdeología cuya funci6n se B,ii 

presa en el mantenimiento de la opresi6n de la mujer. 
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l. LA HISTORIA DE LA OPRESION DE LA MUJER. 

El estudio q~e la influencia de la ideologfa cat61ica ejerce 

sobre ia mujer, debe partir dé un análisis acerca de lasco!!. 

díciones que han producido a través.de la historia un pensa­

miento religioso det~rmin~do, el cual deviene en una ideoio­

gfa de apoyo a la opresi6n de la mujer. 

Según Engels ~1884), el orígen de la opresi6n femenina no· se 

debe a las diferencias sexuales marcadas por la biología, si 

no que se deben exclusiv-0mente ~ causas hist6ricas y socia-­

les. 

En est~ sentido,· para el marxismo, las mujeres no han sido -

siempre un sexo oprimido . .Los estudios antropológicos, seña­

lan que en la época tribal, las mujeres ocupaban un lugar 

igualitario con el hombre y asf·eran reconocidas. Sin embar­

go, la destrucción del clan·comunitario matriarcal fue sustl 

tuído por la sociedad clasista, la familia patriarcal y la -

propiedad privada, la cual generó la degradación de las muj~· 

res. 

Evelyn Reed (1970), explica que los factores que llevaron al 

derrocamiento de la mujer fueron el paso de una economía que 

antes se basaba en la pesca y caza a una economía sustentada 

por la~ricultura, el cuidado de los animales y el artesana-

do urbano. 



.- 54 -

El progreso de la agricultura llevó a la apropiación del ex­

cedente y de este modo se define la propiedad privada, lo 

que creó las condiciones de la institucionalización del ma-­

trimonio y la familia monogámica. Con ello, la esposa fue C,2. 

locada bajo el completo control del marido, para asegurar 

asr la heredad a los hijos leg(timos. 

Seg6n Navar~o (1985), a la mujer se le asignó una "naturale­

za" específica que estaba determinada por causas económico-­

políticas, las cuales, como ya se mencionaba son el surgimieil 

to de la propiedad privada y el matrimonio monogámico compu~ 

sivo, legitimador de la paternidad que aseguraba la herencia 

y conservaba la hegemonía, es así que se implantaron cánones, 

valores morales, jurídicos y religiosos destinados a crear -

"la naturaleza femenina", de modo que paulatinamente, de 

acuerdo a esa supuesta naturaleza, se relegó a la mujer a 

los confines de la vida biológica y doméstica, desencadenán­

dose en consecuencia, la hipertrofia de sus facultades. 

Al crear la concepción de que existe una "naturaleza femeni­

na", ~e asegura en la sociedad, que ésta no se cuestione, 

pues resulta inamovible, y concuerda perfectamente con la 

ideología pátr.iarcal, que nunca considerará la situación de­

la mujer como una condición dada históricamente, y por tanto 

susceptible de transformación. 

De esto modo, con la apropiación de l~ actividad social pro­

ductiva y con la aparición de la familia monog6mica, las mu­

jeres fueron puestas al servicio del marido y del hogar, a -
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la par que el estado y lá religión legalizaron y santifica-­

ron la pr•piedad privada y el dominio masculino, respectiva­

mente (Reed, 1970), 

Engels (1834), explica al respecto: 

"La primera división del trabajo es la 

que se hizo entre el hombre y la mujer Pi!.. 

ra la ·procreación de hijos .•. el primer -
antagonismo de clases que apareció en la 

historia coincide con el desarrollo del -

antagbnis~o entre el hombre y la mujer en 

la monogamia; y la primera opresión de 

clases, con la del sexo femenino por el -

masculino. La monogaffiia fue un gran pro-­

greso hist6ri~o, pero al mismo tiempo -

inaugura, Juntamente con la esclavitud y 

con las riquezas privadas, aquel la época­

que dura.hasta nuestros días y en la cual 

cada progreso es al mismo tiempo un regr~ 

1 
. ,, (23) 

so re at1vo •.. 

Según lo demuestra Artous (1973) con su investigación antro-

pológica, existen formas de domlnaci6n masculina en muchas,-

(23) Engels, F., (1970}, El Orígen de la Familia, la Propie­
dad Privada y e 1 Estado, Progreso, Moscú, pp 63 ~· 
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si no es que en todüs las sociedüdes prir.iitivas ·aun sin divl. 

sión de cl<1ses sociales, sin e~bargo, las cl<1ses y lu propi~ 

dad privuda producen un cambio decisivo en la opresión de la 

mujer, ai iniciarse un proceso de reclusión de ésta dentro -

de la familia y el trabajo doméstico, privatizándose de este 

modo sus servicios. 

En el capitalismo, según la autora, se refuerza el cérácter­

pr i vado de 1 trabajo doméstico, así coi:10 tcm;b i én su separa- -

ción del trabajo productivo~ Agrega: 

"El trabajo doméstico se constituye a par_ 

tir de entonces Como trabajo totalmente -

aislüdo de la 'producción social', de la 

producción industrial. Y este trabajo se 

organiza en un lugar geográficamente dis­

tinto del lugar. de la 'producción so-
. 1, ,, (24) 

CliJ 

Justamente, es la münera como queda a~[ raarcada por esta di~ 

visión del trabüjo en la que su actividad está totalmcrite -­

desvalorizad<1 dentro de la sociedad. Asimismo se eneu~ntra--

(24)Artous, A., (t9iS), Los Ori9enes de la Opresión de la Mu 
Jer, Font<1mara, Barcc 1 ona, pp 17 .• 
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separada, aislada, 

profesional. 

alienada d~ la vida ~ública, polftica " -, 

Artous (1978) presupone que el ama de casa no puede "reali-­

zarse" Dn su trabajo, porque éste es en -~f mismo ¡nconsiste~ 

te, poco satisfactorio e inaprcciado en muchas ocasiones, 

aún por el la misma. 

No obstante, se pocría objetar, que actualmente la mujer ºtr!:!._ 

baja con más frecuencia en el mundo pr¿ductivo, pero su des­

tino de mujer la persigue, dado qu~ su acti~idad continúa 

clasificándose dentro de la mano de obra subcua!"ificada, ad~ 

más de estar i nser,co masivamente en los emp 1 eos- 11 umados 11f~ 

meninos" (secretariules, cultora cle belleza, etc.). 

Es asf que en lu actuaJidad existen clos.funciónes social~s -

básicas as i gnudus a 1 a mujer, éstas son 1 a r;1atern i dud y e 1 -

cuidado del hogar y I~ familia (Castilla del Pino, 1971). 

Santiago Rar.1írez (1977), señala lo anteri"ór cuundo s~ refic-

re a que en la sóciedad mexicana, aún antes de la . ,_ 
conqu 1 s "ª ,-

se ha prer.1i aclo i ntensar.1ente la maternidad pero al mismo tie!J.!. 

po se censuran sus r.ian i festac i oncs sexuales. El ideul de la- -

mujer en ·nuestra sociedad es aqucllu que se embaraza mucho,­

lucta bien y cocina mejor. El autor ·mencionn que la mujer m~ 

xicana se caracteriza por ser abnegada, sumisa, servil y 

asexuada. 

Existe ader.1ás un prcclom in i o de 1 . Gué),du 1 upan i smo, en e 1 cua 1 -

es notorio la ulta valoraci6n hacia la maternidad, antepo- -
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nicndo como un ejemplo a la Virgen de Guadalupe~ una mujer -

ideal, recatada y abnegada: 

Aarega Ramlrc::, que la mujer mexicana buscará en su materni­

dad, compensar el abandono del hombre, qu~ es muy frecuente­

dentro de esta sociedad; escribe el autor: 

" •.• el hijo va a ser depositario del afec­

to materno, Lé mujer al no realizarse en -

su re 1 ación femenina con su co1:ipañero, es 

decir, al no poder ·lograrse como esposa, -

vi car i ar.1ente buscará una r.1atern i dad cuantl 

tativamente intensificada para repararse a 
(?r'J 

través d~ uno y ot~o hijo" -~ 

Luego dice: 

" ••. la mujer se siente poseedora del niño, 

siendo el niño lo 6nico que la co~pensa de 

1 1 
,, (26) 

a ausencia de esposo 

(25) r:amírez, S., (1977), El Mexicano, Psi::;ologfa de sus ~lo­
tiv<iciones, Grij<ilbo, ;.léxico, pp 66. 

(ZG) Rar.:íre::, S., ( 1977), lbi d., pp 80. 
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Observaremos que si bien la maternidad y el cuidado de la fE., 

mi 1 ia son considerados como las funciones básicas de la mu--

jer en diversas sociedades, en México esta función adquiere­

matices q~e la hacen todav[a más vital, porque compensan psi 

cológicame~te la desvalorización que experimenta la mujer. 

La razón por la que a la mujer se le circunscribe y aliena 

en sus func i 6nes, radica en que es 1 a pr i ne i pa 1 sur:i in i strad,2_." 

ra de las normas del sistema. Castilla del Pino (1971) expll 

ca al respecto: 

"la función de la mujer ... es el suminis-­

tro de normas de aprendi:aje estabilizador 

en el seno de la familia como grupo priraa-
• 11 (27) 

r10 

Seg6n Nicolás Caparrós (1973), I~ integración al sistema so­

cial se presenta primariamente en la familia, porque es en -

este contexto donde se reproduce el conjunto de valores y r~ 

ferencias (idoología) del sistema en su totalidad. 

(27) Castilla del Pino, C. (1971), Cuatro Ensayes sobre la -
:.lu.ier, Alianza, Madrid, pp 63. 
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La madre juega un papel muy importante en la transmisi6n de 

la ideologfa, o través de I~ rcla~i6n afectivo-emocional en 

tre ésta y el hijo, así la madre internaliza en los hijos -

los valores familiares, es decir los del sistema. Su efectl 

vidad radica precisamente en el vínculo madre-hijo, el cual 

es más poderoso que el establecido con el padro (Castilla -

de 1 Pi no, 1971 ) . 

la mujer en la sociedad, recibe una educación represora que 

está en relación estrecha con el funcionamiento de la mate~ 

nidad. ·Castilla del Pino (1971), escrJbe al respecto de la-

represión y la función materna: 

"la mujer es reprimida, .•. para que, desde 

su función 'excelsa' de madre •.. , se tor­

ne ella en el ejecutor primario de la re­

presión del establishment" ( 2S) 

Entenderemos la represión como un bloqueo de la persona pa­

ra no cometer una"acción mala", evitando asf la culpa y la­

angustia producida por las transgresiones a lo prohibido 

(Castilla del Pino, 1984). 

Ramirez (1977), explica que la mujer aprende a temerle a la 

sexualidad y desde pequeña acepta un papel pasivo que le ha 

sido impuesto: 

(28) Casti 1 la del Pino, C., (1971), lbid pp 71. 
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uel la se refugiar& en el martirio masoqui~ 

ta de la 'mujer abnegada'. Las institucio­

nes sociales aplauden la condición materna 

y reabastecen ~ste círculo enfermizo que -

la familia del mexicano sea de carácter 

uterino con una madre asexuada y un padre-

ausente " (29) 

la niña es educada en el recato y la·evasión de los tópicos­

sexuales, y se produce al mismo tiempo un alejamiento del V~ 

rón desde muy temprana edad. 

La represión de la mujer, que se ~nicia en el ámbito sexual 1 

se general iza a todos los actos de la vida, para obtener asr 

indiv~duos dóciles y f~eles a las normas, lo que implica la 

sumisión al sistema establecido ·(Castilla del Pino, 1984). 

Cuando el individuo es reprimido, sufrirá un conf! icto psic,2_ 

lógico a causa de la inhibición producida, y a pesar de ello, 

la represión tiene la función de suprimir la angustia que p~ 

diera provocarle la transgresión de las normas: 

"Quien asume la reprasión como necesaria -

ha sido dominado definitivamente por el e~ 

(29)Rªmírez, S., (1977), !bid pp 134. 
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tatuto. Es más, la transgresión que de vez 

en vez tiene lugar respecto a la norma re­

presiva establecida, le obliga más aún a -

la sumisión en las restantes esferas de su 

actividad" (Casti 1 la del Pino, 1984) (JO) 

Ante tales condiciones históricas y sociales expuestas, ha-­

bremos de considerar 1 a ex i sten.c i a de una re 1 a.e i ón exp 1 ota-­

dor-exp 1 otada entre e 1 hombre y 1 a mujer, 1 o. cua 1 como ! o ez:s. 

plica Castilla del Pino (1971), es un reflejo del sistema C§!_ 

pitalista, que presenta una relación semejante entre la bur­

gucsia y el proletariado, y por tanto, la ideologla dominan­

te será acorde con dicha condición social, tema que a conti­

nuación revisaremos, en relación con la ideología católica. 

(30) Castilla del Pino, C., (1984), Estudios de Psico(pato)-­
losla Sexual, Alianza, Madrid, pp 61. 
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2. EL CONCEPTO DE IDEOLOGIA. 

La producción de las ideas y representaciones de la concien­

cia, es decir, la ideologfa, están directamente entrelazados 

con la actividad y la interacción entre los seres humanos, -

como lenguaje de vida. 

Mar~ (1847), escribe acerca de lo anterior: 

qlas representaciones, los pensamient~s,­

el comercio espiritual de los hombres se­

p.resenta todavía aqu i, como una emanación 

directa de su comportamiento material. Y 

lo mismo ocurre con la producción espiri­

tual, tal_y como se manifiesta en el len­

guaje de la política, d~ las leyes, de la 

moral, de la religión, de la metafísica,­

etc de un pueblo. los hombres son los pr2, 

ductores de sus representaciones, de sus­

¡ deas, etc. p·ero 1 os hombres rea 1 es y ac­

tuantes, tal y como se hayan condiciona-~ 

dos por un determinado desarrollo de sus-

fuerzas productivas y del intercambio que 

a•él corresponde, hasta llegar a sus for­

maciones más amplias .•. si en toda la ide2. 

logfa los hombres y·sus relaciones apare­

cen invertidos como en una cámara oscura, 
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este fenómeno responde a su proceso hist.2_ 

rico de vida" 
(31) 

ludovico Silva (1971), Theotonio Dos Santos (1966) y Adam 

Schaff (1977), son algunos de los autores que han estudiado­

la ideología y han proporcionado diferente_s interpretaciones, 

lo que permite percibir la existencia de un desacuerdo acer­

ca del significcido del t6rmino, debido a que si bien Marx 

aportó ciertos lineamientos, no te~riz6 al respecto. 

la palabra se originó en Franciá durante el triunfo de la R~ 
(32) 

volución. Su iniciador fue Destutt de Tracy con !a fina-

1 idad de fundar una disciplina que diera base a todas las 

ciencias. la ideología sería la ciencia de las ideas. 

Para los ideólogos, la ideologla debía ser el fundamento te.2. 

rico de la sociedad. la teoría de Destutt buscaba el orden y 

el equilibrio social, pQr lo que los ideólogos entraron en -

pugna con Napoleón; ésa circunstancia los ·11evó a ser acusa­

dos como los responsables de todos los males polftico-socia­

lcs. 

Para Bacon, (J3)la ideología era un falso conoci~iento o pre­

juicio de la realidad; criticó sobre todo; la rcl igión al cou 

(31) !.larx, K., (s.a·.), La ldeologia 1\lemana, Quinto Sol, :.lé­
xico; (resúmcn), pp 20. 

(32) y (33) Citados en Careaga, G., (1074), Mitos y.Fantasfas 
de la Clase Media en México, Cuadernos de Joaqufn 
Mortiz, México, pp 31. 
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siderarla como una de las fuentes más importantes de la su--

perstici6n y del pensamiento mágico. 

Es justa la fndicaci6n, de que fue Marx el primero en seíla--

1 ar· 1 a necesidad de estudiar 1 as ideas y representaciones 

del hombre a partir efe los medios y modos de producci6n mat~ 

riales. Así, la ideología· y sus relaciones son resultado de­

dichos medios y modos de producci6n. Si la ideología y sus -

relaciones aparecen en una sociedad como en una cámara oscu­

ra, es dedr, distorcionada_s y falseadas, el lo. es producto -

de su proceso hist6ríco de vida. 

Marx (1847) entendi6 por ideolooía, las ideas y representa-­

clones de los hombres resultantes de las relaciones sociales 

econ6micas y polftica9 que se presentan en la realidad. 

Marx y Engels, _escriben en ·el prXílogo de la Ideología A lema-

na: 

"Los hombres son los productores de sus r~ 

presentaciones, de sus ideas, etcétera; p~ 

ro los hombres son reales y actuantes, tal 

y como se hayan condicionados por un dete.t: 

minado desarrollo de sus fuerzas producti­

vas y por el intercambio que a él corres-­

pande, hasta llegar a sus formaciones m6s-

amplias .•• " (34) 

(34) Marxr k., La Ideología Alemana (1966), Revoluci6n, La -
·Habana, pp 11 . 
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Marx agrega que las ideas de una 6poca determinada son las -

o~iginadas por la clase dominante, pues 6sta ejerce el poder· 

material: 

" •.. la clase que ejerce el pod~r material 

dominante en la sociedad es, al mismo 

tiempo; su poder espiritual dominante ... " (35) 

A partir de Marx, surgieron diferentes enfoques acerca de la 

ideología. Uno de ellos es el de Ludovico Silva (1971). Para 

este autorw le ideolog(a es identificada como un falseamien­

to de lo real. En consecuencia, escribe en su trabajo: 

"La ideología es un sistema de valores, • 

creencias y representaciones que autogen~ 

ran necesariame~te las sociedades en cuya 

estructura haya relaciones de explota-
., 11 (36) 

e ron 

Según Silva, la ideología son las creencias, prejuicios y va 

lores difundidos por la clase económicamente dominante. Así-

(35) r.larx, K., (1966). lbid pp 25. 

(36) Silva, L., (1971), Teoría y Pr6~tica de la l~eologfa, -
Nuestro Tiempo, M6xico, pp 19. 
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mismo, seRala q!e fista se p~oduce y se presenta dentro de la 

estrud::ura socia 1 en forma cotidiana y activa. 

Para Dos Santos (1~66~, es equfvoco identificar a la ideolo­

gía, en su forma pura e inicial, con un falseamiento de la -

realidad, ya que, en un primer momento.el t&rmino no $upcne­

rtecesariamente una te~giversaci6n de lo real, sino 6nicamente 

es la expresión consciente de los intereses de una clase so­

cial y la acción correspondiente para el logro de esos inte-

reses. 

Habrá de entenderse el hecho de que ninguna ideología es faJ.. 

sa, pues manifiesta, segón Dos Santos, los intereses de un -

grupo, es dec í r, ha·y ideo 1 og í a si hay expresión de i n'cereses. 

En un segundo momento, es posible agregar el t6rmino false-­

dad, cuando los intereses de la clase dominante requieren 

fa 1 si ficar y disfrazar· 1 as verdaderas re 1 ac iones de e 1 ¡;¡se. 

Es asl que la burguesía declura la existencia de iguales opo~ 

tunidades para todos. A ia iuz de ias ideas anteriores, ciar!!_ 

mente se trata de un ejemplo en donde existe un falsear.iiento 

de la realidad. Un ejemplo más, es precisamente cuando la 

ideología dominante apoya la concepción de que. existe una 

"naturaleza femenina", la cual está dada por Dios. Al soste­

ner que hay una "naturaleza" que rige e !a mujer, se imposi­

bi 1 ita de antemano su transformación, ·y aón más, se le impi­

de definitivamente identificar tal concepción, como un pro-­

dueto de la distorción de la realidad, ya que hacerlo impli-
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caría cargar con la culpabilidad desencadenada a causa de p~ 

ner en tela de juicio los "designi~s" divinos. 

Finalmente, para Adam Schaff (1977), la ideologla es ~I con­

junto de opiniones basadas en un sistema de valores, acepta­

das y dirigidas a cumplir las metas deseadas por una socie-­

dad. Las opiniones tienen por funci6n determinar la disposi­

ci6n de las personas a tomar una conducta particular en de-­

terminadas situaciones y en los procesos sociales. 

Para Schaff, el sistema de valores, mandamientos y prohibi-­

ciones de la religión, es decir, los preceptos, son ideolo-­

gl a, puesto que se acept-an en 1 a sociedad y van dirigidos a 

cubrir las metas deséadas por la misma. Puede agregarse~ qu~ 

es parte del proceso de la influencia social que la ideolo-­

gía católica -en este caso- cumpla las metas de la sociedad. 

Por otro lado, se observan algunas coincidencias entre Gram­

ci y Schaff acerca de !• ideologla religiosa. Seg6n Portel 1 i 

~1973), para Gramci la ideología tiene la funci6n de homoge-

neizar a la sociedad en una cierta concepci6n del mundo, y~ 

ésta se forma no s61o de creencias contemporáneas, sino tam­

bién de las antiguas, de las supersticiones, de las creen- -

cías tradicionales de la clase dominante, etc. Todo ello ca­

rece de una elaboración organizada y coherente, pero es par­

te del folklore del pueblo. El folklore es el conjunto de mí 

xímas que dirigen su actuar: 
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"Gra~ci distingue dentro del folklore una 

rcl igi6n popular -espacialmente en los 

pafses de rel igi6n cat61 ica y ortodoxa 

muy diferente a la de ~os intelectuales y 

la jera1;.quía eclesiástica, una moral pop.!:!, 

lar formada por el conjÚnto de máximas PE. 

ru 1 a c-onducta práctica )1 de ::;ostUrr:bres 11 

· (Portél 1 i, 1973) (JJ) 

Subruyarer.i.os que para Grame i, e 1 . fo 1 k l~re es parte de 1 a i de.2. 

logía y tiene por funci6n hacer pe~manente el bloque social. 

De este ~odo, se estabili:an las relaciories de poder con el -

consecuente dominio de una c 1 asé sobre ras o'cras. 

La revisi6n anterior, nos perralt~ demarcar la definici6n de i 

deología que se consider6 en el ?resente trabajo: 

La ideo i ogí a es e i conjunto de op in i oncs, ideas, representa.:-.-
·~ 

e iones y si s'.:ema de val oros, coni:l i e i ono:dos por un deterr.1 i nado 

desarrollo de las fuerzas productivas. Dicha Jdeología está -

dirigida al logro de las metas deseadas por una sociedad, de­

bido a que determinan la disposici6n de las personas a tomar-

(37) ?ortell i, H., (1973), Gramci y el Blogue Hist6rico, Si-­
glo XXl 1 Mixico, pp 23. 
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una conducta particular dcritro de las situn:::iones y los pro­

cesos soci~les. De este ~odo, se homogeneiza una cierta con­

cepción del mundo y se estabilizan las relaciones de poder. 

Ha de aclararse que una ideología se considerar6 cierta en -

la medida en que responde a los intereses de una clase, pero 

falsa en el sentido de que para satisfacer dichos intereses­

de la clase do;;iinante, requiera falsificar y disfrazar a tr_g_ 

vés de la ideología, las verdaderas relaciones de clase. 

Es entonces que· 1 a ideo 1 og í a cató 1 i ca referida a 1 a mujer s~ 

r6 aquí el conjunto de valores, mandamientos· y prohibiciones 

que condicionados por las relaciones de explotación del hom­

bre sobre la mujer, determin~n la di~posición de sus creyen­

tes a adoptar conductas que contribuyan a la homogeneiza~ión 

y estabilización de dichas relaciones de poder del uno sobre 

la otra, con ello se desea subrayar que la ideología puede -

ser considerada como parte de una sola ideologfa dominante,­

que se sostrene en el sistema. Otra parte de la ideol~gía P2, 

dria ser por ejemplo la del neocolonialismo o la del c6nsu-­

mo, todas ellas en una interrelación directa para formar asJ 

l.:i ideología reproductora del sistema c.:ipit.:ilista dependie.!2 

te que se sustenta en nuestro pafs. 

Es así que la ideologfa católica, como toda la ideología do­

minante, es transcitida a trav&s de los valores familiarcs,­

los medios masivos de comunicación, la iglesia, la escuela. 

Podrla~os decir que la ideoloafa cntólic.:i respecto a la mu--
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jer consiste en: 

. A. considerar la supremacfa del hombre sobre la mu~ 

Jer, Justificado por la exi~tencia de una deidad 

masculina superior y trascendente con mucho a la 

madre naturalez~ y a la madre real. 

B. La ~ujer depend¿ del hombre, pues desde su crea­

ción, ésta surs i ó de 1 a cos.t i 1 1 a de Adán. 

C. La mujer es la responsable de la mortalidad humi!_ 

. na y de la expulsión del pa~afso, es por eso que 

es vulnerable, poco inteligente e incitadora al 

pecado.. 

D. Lü r,iujer debe obedecer al hombre y guardar silc.!1. 

cío, ya que tiene una posición de inferioridad y 

además fue la primer~ en pecar. 

E. La mujer debe desempeRa~- los roles 

de la naturaleza, Dios les asignó: 

y el cuidado del hogar y la prole. 

... , que n i...raves-

la maternidad 

F. ~a mujer debe ser la ~urna sacerdotisa de lamo-~ 

ra 1, 1 a piedad, l ª.· de 1 i cadeza, 1 a pureza y 1 a ab-

negación, ta! como lo fue la Virgen Marra. 

G. No debe ocupar dentro de la orgénización cele-

sial los más altos puestos directivos. 
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H. Debe guardar la virginidad ~asta que no sea el --

dfa de su Soda; adc~as es ~uy i~portantc que sea-

sexualmente recatada y pasivamente satisfaga los­

dcseos del marido. Si goza, habrS de sentirse pe­

cadora. 

1. Con respecto al hoffibrc, debe ser su fiel co~pa~e­

ra, aconsejarlo, ayudarlo y obedecerlo. 

De acuerdo a los conceptos te6ricos revisados, la ideolog(a-

l10~09cnciza In disposici611 de l~s personas a to~ar u11a con--

ducta particular con el fin de estabilizar las relaciones de 

poder, es as( que esta ideologla se trans~ite a trav6s cle la 

interacción de 1 os individuos dentro de un conte;:to concreto 

deter~inado, esto es, se efectúa el proceso de la influencia 

social. 

En el caso de la idcolo'.)Ía ~ató! icn, SL1pondrer.10s que sus na.!2 

daraientos, valores y prohibiciones acerca de Ja mujer se ha­

cen patentes durante dicha interelaci6n de los individuos. 

De este ~•odo, poder.1os pensar qllc 1 a i nf 1 u ene i a de 1 a ideo 10-

9 la cat61ica,induce a la mujer, junto con el r~sto de la - - . 

ideologfa dominante a un estado de alicnaci6n, en el sentido 

en que la limita a ciertas funciones~ comportarnien~os ade-­

cua2os dentro de la sociedad patriarcal. 

A continuaci6n anal izaremos el proceso de la influencia so-­

e i u 1. 
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Al tomar en cuenta la importancia del vinculo que se establ~ 

ce entre el individuo y la ;;ocic-..!ad, la Psicología Social e.!2 

cucntra en la lnfluen~ia un elemento te6rico fundamental, p~ 

ra explicar la pcrcepci6n, el juicio o la relaci6n entre el-

Es asf que al pedir a un sujeto en el laboratorio que Juzgue 

las dimensiones de una 1 í ncu o la direcci6n del movimiento -

de una nube de puntos¡ 1. o oren, que exprese su jui~io sobre -

las. ~il11 actc11 fsticas de algu~a ~crsona, Jos psicosoci61ogos -

hun ~ncontradó que a pe$Ur" de que JO anterior supone Si r.1p 1 c­

~cr1tc uno rclaci6n ehtre una upcrsona" y un "objeto", o un -

e~tfDulci-y u11a r0s:J~~csta, sin In intervenci6n del e11torno, -

es decir,· una rcacci6n que r~s~6nda af siguiente esquema: 

ESTiMUlO - - - - -
(E) 

RESPUESTA 
(R) 

Lo anterior no se ha observado directamente como se describe 

en el esquema, sino que invuriablemente existe una intcrac-­

ci6n entre el individuo y el ·entorno social, del cual dicho-

individuo recibe ~u i11Fluc11cia e interviene en las rcspucs--

tas que ~ste c~~ite. 

: '.oscov i e i ( 197 3), eser i be n 1 ros pecto: 

"El juicio o la pcrccpcii6n del individuo 
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se sit6an en la coprescncia o en relaci6n 

~on otr~s personas ~uyo co11ducta, el ego-

y el repertorio de respuestas interfieren 

con los suyos. Se concibe que la conducta 

y la respuesta de cada uno se encuentren-

modificadas, traduciendo asr una afinidad 

anterior o cstab 1 ec i cndo un 1 azo co::iun i t!:!_ 

ria. Y por d6biles ~ue sean, esos lazos -

producen un impacto en el co~por~a~icnto­
( '>0'\ 

del individuo" .J~; 

El autor agrega que aun cuando el individuo emita respuestas 

sici lares a las emitidas en un pasado, tambi6n es influencia 

cioncs, aco11tc~iGientos, tic~pos y seres diferentes. 

De esJcc r.ioclo, 1 os mccün i s::~os y func·i ones psi co f óg i cas cor.~o -

la percepci6n, el juici~ o la ~cmoria,van a estar regulados-

por la influencia. De ahí que los psicosoci6logos hayan pas_g_ 

do a conceptual izar a la psicología, de bi~olar (ego-o~jeto), 

a tripolar (ego-alter-objeto). 

:~scovici (1975), explica que el individuo usa el alter para 

deter~inar c6co ha de actuar sobre el medio; adec6o dicho a! 

(3';) :;oscovici, S., (1975), "Conforr.:idad, :·:inoría e lnfluen­
eii:l Social", Introducción a la Psicolo!'.)fa Social, PliJn.s, 
tiJ, Barcelona, ?? 183. 
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ter le permite la d~minaci6n del -~ntorno personal y social;­

asegurar y organi=ar el conociaiento adquirido sobre dicho -

entorno. 

~I alter ayudará a la persona tanto a filtrar la informaci6n, 

estructurar y fijar sus respuestas co~o a predecir el medio-

Se observa con lo anterior, que la influencia está iclentifi-

cada con un p1,oceso de doQinio. ~recisa1~ente, es este do~i--

nio el que caracteriza a le influencia. 

~-~osi.~ovici (19?5) explica lo anterior con el cjcr.1plo de un e~ 

~i~ulo nt muy complejo ni muy simple, en el cual se pueden -

u:.itir juicios a varios niveles j de muy variadas estimacio­

nes, tal estímulo es una puerta. 

_;;o podría juzgarla refiriéndose '1 su color, textura, tar.:a-­

·°';0, forr.ia y así sucesiva1;icnte. Suálquier posibi l_idad está 

abierta, nada impide juzsarla dcisde cualquier punto de vis-­

ta; esto mismo ocurre, de acuerdo al autor, con todos los e§_ 

tf8ulos a nuestro alrededor. 

rs asf, que el individuo debe elegir 6nicamente ciertos as-­

pectes que le ayuden a estructurar una respuesta de su orga­

~ • s~o; a filtrar la informaci6n; a jbrarquizarla y a eraitir­

~n cooportamicnto dctcrninado. 

r.:¡ lo .anterior no se efectuara de esta manera, la infor::;a- -

~i6n exterior no podrfa ser organizada por el individuo; de 
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a~I la creaci6n de una serie de normas que reducen la varia­

bi I idad de la respuesta y accnt6an las caracterlsticas de 

los objetos. El resultado ca que con el tiempo, el juicio se 

basará en criterios ya establecidos. 

Lo más ioportantc a considerar, es que las norraas reducen la 

variabilidad de la respuesta y se manifiestan las prcferen--

cias del sujeto. El autor habla entonces de una cstabil iza-­

ci6n del entorno, ya que la respuesta de cada quien se hace­

previsible para los otros: 

" •.. se puede decir que el proceso de in­

fluencia ~ontribuyc a estructurar el cam 

po social y a ascourar la invariabilidad 

del comportamic~to en el campo de aqu~I" 

(39) 

Para resumir, desde el ~unto de vista de Mos~ovici (1975), -

la influencia social es ~n factor que del i~ita el comporta--­

~¡ í ento de 1 os r.i i er.:bros de una sociedad. Ta 1 de 1 i mi 'wc i ón se 

losra por medio de las rc~las, valures Llorales, prohibicio-­

ncs y sanciones tjue la sociedad genera, y de esta raanera, la 

propio socicclo¿ cstabi 1 izo, equilibra y estructuro su entor­

no. Circunstancia c;uc vendrá il ascsurar 1 a ;.ierpetuac·i án ele 1 -_ 

(:~S') i'oscovici, S., (1975), lbid. pp 136 (?:o'ca: el sub1•ayaclo 
es de 1 -autor) 
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si s,..::or.ia ostab 1 ce ido, pues 1 a condt1cti1 de 1 os sujetos se hace 

predecible e invariable.· 

Es justo seílalar que a pesar de que lri influencia estabiliza 

y ,, mantiene e 1 Orden" I ésta 110 per:;1unc(;e i nmóv i 1 , si no que -

tarabi~n interviene en el cambio. La influencia tiene as(, 

una doble cara: una est~tica y un~ din6mica. Esta 61tima ca-

r-acterí s-ti ca 1 a rcv ¡·sar3:·;1os ~oster i orr.!entc. 

Para entender de una r.ianera cabal la infrucncia social, es -

necesario explicar las funciones socio16gicas de la raisca 

dentro de la sociedad. A continuaci6n se expresan algunas de 

el las. 
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<i. PT!·'.': 1 Ci<ES SC'C 1CL'.'G1 CAS DE LA li':?LiJE:;c.1,\ SGC 1 AL. 

la for~aci6n de riorraas es ~n objetivo de la influencia so- -

e i a 1 , debido a que 1 as normus ti e nen 1 a f_i na 1 i dud ele 1 ogrur-

1 u estabilidad del entorno social, absorver las desviaciones 

y definir una_ realidad. De 

ciedod una serie de criterios que sc~olen lo v61iclo_ para to-

Jos, lo correcto y lo incorrecto, as( como las sanciones ne­

cesarius ~ara los ¿csviacionistas. Tal es la función de las­

norr.:as, y comprenderemos con el 1 o, que 1 as· nornas son generE_ 

c:as ¡>or la influencia al st1rgir de la valoración, el juicio­

y los atributos que los mie~bros de una sociedad establecen-

hacia cierto objeto: 

ii. El control social. 

~nido a lo anterior, ol'control social es otr~ de- las funci~ 

nes de 1 a i nf 1 u ene i a, p_uesto que a través de 1 as reglas, CO,!l 

ven=ioncs o sanciones, no s51amcntc se logra la identifica-­

e i ón entre 1 os individuos co:;10 parte de un grúpo, si no que -

ader::.fw se fijan 1 os 1 í r.1 i tes de ücc i 6n dé cada cu a 1 y se vi 8l 
la zu CL~plicicnto. El sujeto se ciAo al control porque de-­

sea el dominio sobre su entorno, asi evita el aisla~icnto y 

es aceptado por loo dc~6o. 
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i i i. El Cambio social. 

Hasta ahora se ha explicado el aspect6"estátlco" de la in- -

fluencia, al enmarcar su papel dentro del control y la esta­

bi l izaci6n. Pero tambi&n la influencia se caracteriza por un 

segundo <ispecto "dinár:iico" que se manifiesta mediante el car!!. 

bio. 

Un morJo para ser aceptado dentro ele un grupo o por un i nd i v l 
duo determinado, es dejarse influir. Es decir, el ¡~dividun­

se adhiere a las opiniones de aquel o aquel los que le intere 

sa que lo acepten. El dejarse influir responde a la necesi-­

dad afectiva de la persona por encontrarse en un contexto 

c"'ocional con quienes se desea o se valora. 

Reconsiderando todo lo_ anteriormente descrito, )'enfocándolo 

a la mujer y los preceptos cat61 icos, podremos suponer que -

si dichos preceptos atribuyen a la mujer determinadas carac­

terísticas, corno la debilidad, la sumisi6n y la dependencia, 

entre otros y ader.1ás se 1 e encom ¡en dan ciertos deberes con y.!!, 

gales "propios de su sexo", todo ello tiene como funci6n, a 

través de la influencia, perpetuar y fomentar tales actitu-­

des, para 1 ograr así una estab i 1 i dad y equ i 1 i br i o dentro de·-

1 a sociedad patriarcal. 
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b. tns :~DELCS QUE EX~LICA~ LA INFLUENCIA. 

~ara funda~entar los conceptos de la influencia, los te6ricos 

han elaborado dos modelos explicativos: 

1. El modelo de la reducci6n de incertidumbres. 

Oc orfgen norteamericano, cuyos representantes -

son: Sheriff (1935), Newcomb (1943) y Asch (1946). 

2. El modelo de la negociaci6n de los conflictos. 

De orfgen europeo. Elaborado por Moscovici (1975) 

y colaboradores. 

1. El ~odelo de la reducci6n de incertidumbres, le dá una pri~ 

riclad a la mayoría como medio de influencia y se observa a 

la minoria o al individuo Gnicaraente como un simple receptor, 

to~ando as( este Gltino un papel pasivo. ~ara este modolo, el 

confor~ismo es positivo y la actividad es negativa. Todo aquel 

que se aleja de la norma es un desviacionista, pero no un po­

sible creador de nuevas normas, dada la imposibilidad de eje~ 

ce~ influencia por parte de las minorias. 

La acci6n colectiva que conserva los recursos y poderes se 

vislumbra gracias a las actitudes y comportamientos tomados 

por la cayor(a o por la autoridad, como lo demuestran los tr~ 

bajos de : ;¡ 1 grm.1 ( 1 ::;G5); 1 as divergencias son entonces un ob.f!.. 

táculo y es por 8SO que se hace necesario absorvcrlas. 
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Seg6n este modelo, los dirigentes dáben definir una realidad 

vfil ida para todos y excluir la posibilidad de una definici6n 

diferente. 

La influencia se visualiza como un medio eliminador de las -

incertidurabres que amenazan la identidad o integridad del 

grupo. Es as( que el i~¿ividuo acoge la informaci6n de los 

otros y se somete a sus prescripciones. 

Sheriff (1935) rcaliz6 diversos experimentos para demostrar­

! a presencia de 1 a i nf 1 uenc i a s-obre 1 os individuos. Los exp~ 

rimentos consistfan en utilizar los fen6menos autocinfticos, 

en los que se invitaba a los sujetos a estimar la distancia­

recorrida por un punto luminoso qu~ se "m6vfa" en un ambien­

te tota 1 ¡;¡ente oscuro. Ta 1 movi 1;: i cnto es apaPente, yo que cs­

producto de una ¡1usi6h 6ptica. Sheriff encontp6 que los su­

jetos tendlan i aproximar entre il los juicios emitidos, es­

deci r, presentaban un confor;;iis:-,;o ciego e injustificable, d~ 

do que ante un estimulo ambiguo, es m6s prudente confiarse -

en las declaraciones de otras personas. 

Otros experimentos fueron_los real izados por Asch (1946), 

quien elimina el problema de la a~bigüedad en los estlmulos­

quc s~ le presentan a los sujetos, mediante el uso de lineas 

de diversos t~maRos, que deblan ser comparados con una linea 

patr6n, con al fin de emitir juicios de igualdad de éstos 

con respecto a dicha linea pctr6n; los aliados recibfan ins-
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trucciones para señalar líneas equivocadas. Los resultados -
. . . 

de 1 os exper i r.10;1tos, seña 1 an que un 33:'. de 1 as respuestas 

tcndian o concordar con la mayoría unánime a ~csar del error 

que e 1 ar;o:;;;ente se cometí a. 

Asch encontró que e 1 conform i s::io se presentaba por fres raz.2. 

nes·básicas: 

- si bien los sujetos percibián que lo r;1a_yoria est_g_ 

ba en un error, no teníon el valor de o·ponerse. 

~reían que algo raal andaba en su visión. 

- realmente percibian la lfnea equivocada ~orno la -

corre~ta. 

Scg6n estos experimentos, queda evidc~ciada I~ fuerza de la­

prcsión que ejerce la mayoría sobre l~s individuos y demues­

tra -1 a suscept i b i 1 i dad· de unos sobre 1 os otros (Rodrigues, -

l ')72). 

Seg6n el modelo, la unan~rnidad de comportamientos asegtira la 

reducción de la ansiedad y la cohesión dol grupo. La nor~a -

adquiere una fuerza coercitiva y se define en términos de 

nor~:ul idad, mientras el grupo minoritario es desviacionista, 

no obstante, si para el grupo minoritbri0, la aprobación so­

cia 1 es vi t<:? 1, no podrá ::~ás. que asui:"! ir 1 o norma, en unü actl 

tud dependcntista ~acio lu mayorfo. 

Se inst<1ura una autorrcaulaci6n social en lo ~edida en que -

la sucisi6n u lü norma tiene ?Or resultado la aprobaci6n so­

cial (Rodrigues, 1972). 
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2. El 1nodclo de la negociaci6n de ros conflictos, es expf ic~ 

clo por :~scovici (1975), e i~icia con el siguiente enuncia-­

do: 

"Todas las dudas y las rcinterpretaciones 

de los datos e~píricos nos invitan a uba.!2 

conar la hip6tcsis de que la conformidad-

es la condici6n de base del equilibrio 

psiquico y social asf co~o a rechazar la-

identificación del proceso de la influen­

cia con un proceso conducente al canfor--
. " (t,.O) 

ffilSi.10 . 

Es asr que ~eg6n el modeln, tanto los miembros minoritarios­

cor.10 1 os r~ayor i tar i os sin autoridad o con e 11 a, participan -

en e 1 · cstab 1 ec i mi en.to de nor:;ias y trat<rn de i nf 1 ucnc i arse ::1u 

tuamcnte en sus opiniones y co~portarnicntos~ 

?ara este modelo, es tan importante la función de f¿; infl·uc.n. 

cia social como ~~ medio de cont~ol asi como de transforma-­

ción. :·loscovici (1975) escribe: 

-
(40) 

( ,: 1) 

- -

''i:n .,codos 1 os ~asos, a trE:vés dri esfuer--

zos aislados o coordinados, los agentes -

sociales, sean o no miembros de la mino-­

ria ejercen una presión sobre la sociedad 

o e 1 grupo para i 1v.:; i tar 1 o a transformar-­
se" ( 41) 

- - - -
:!oscov i e i, So; (l'./75), lbid pp 1 !)'~ , - . 
_, .. ,... (1975), lbid pp 199, . ,oscov1e1, J., 
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Es justo inrlicar que se presenta u11a convergencia de las opi 

nioncs, no por la influencia de la autoridad o de la uoyorfa 

si n-'.l 11or 1 a ::ons i stenc i a de 1 co;;;¡:>or·tar.: i ento, el ::ua l es tor.:!! 

20 cono indicio de ccrte=a, <lado que es una c;<prcs i ó:; que ::i~ 

nifiesta la decisión de sostener un punto rle vista cletermin~ 

do, es el sin6nir.:o de un co~pro~iso. 

Se supone que la consisten::ia asc3ura en el individuo y en -

el gr'-lpo el do:'.linio sobre el entorno, por :::edio de la organl 

=ación y el conoci~icnto sobre ~stc. ?ara lograrlo, el indi-

viduo y el grupo se adaptan a la realidad, la predicen, dis-

ti nJucn Jos uco1Y'i.:cc i ::i i cntos vilr i·ub 1 es Le 1 os pcrr.1anentes e -

introdu::en secuencias. 

Scsún n~ i dcr ( 1952), ~1ilY tres filO·::-!u' j dades o =~ond i e i oncs que-

per~itcn diferenciar el ca~po ffsico y social, el cual hace-

que la persona le· dote de resgos y dic.ensior.cs estables cua.!l 

do tiene que afrontar pc~sonas u objetos: 

1. La presencia de una causa permite discriminar la 

existen::ia de un efecto; su ause11cia, la inexistencia de Ji--

2. La reacci6n al efecto perconcco id~ntica • . 
J. La rcs~uasta de una persona coincide con la cle -

otras en ia mis~a circunstancia. 

Cn relación a todo lo anterior, '.ioscovici cxpl ice: 
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" ••. se notará que lo consistencia dcsc~pe­

íla un papel decisivo en el proceso de des­

cubr i ::1 i cnto y· de organización de 1 as ·fnfo.t:. 

macioncs proporcionadas por el entorno. E§. 

te papel corresponde bien a una consisten­

cia interno, intraindividual (consistencia 

a trav6s del. tiempo y de las ~odaliclades -

en el lenguaje heideriano), bien a una coa 

si sJccnc i a e;:terna, i nter i nd i vi dua 1, socia 1 

(el consenso) ..• Cada una de las consiste.!:!. 

cias reduce la variabil ic!ad de las respue§_ 

Jeas. Esta reduce i ón es e 1 indicador más C.2_ 

rricnte y n16s visibl~ de un modelo de con-

ducta gracias al cual se separan las pro-­

pi edades pertinentes y son validadas las -

di@cnsioncs invariables del entorno y las­

normas, que regulan nuestra conducta res--

pecto a él" 
(42) 

~or lo anterior, se habrá de entender que el proceso de. in-­

flucnci a se presenta por la necesidad del individuo y del 

arupo de do~inar su entorno; esa cir~unstancia requiere del-

":·ono~! i r.i i cn-!::o y orgun i zac i ón de 1 1.1 i sL:o; consccucn-'cc:t~enJcc, es 

necesario· que la persona predi9a, se adapte y distinsa los -

acontcciraientos variables do los ?Crmanentcs,. clasifiqub los 

(4:1) .. .. . 
.-1oscov1c1, (' 

..J. , ( 1~75), lbid pp 201. 
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ob~~ctos, y ~or otro lado, dístingil causas y efectos, asf co-

rJO {:a.;1S i én respondu i dén-t i ~a::ientc cuando se f ~ ;1rescnten s 1 -

tuacio11cz parecidas cr1trc sf y coincidan con la cle los otros. 

La cstabi lidad, fijeza y sianificotiviclad de las respuestas, 

(su consistencia), reducen la variabilidad de las ~isDas, lo 

cual pcr~ite cstabi 1 izar al ~ismo ticm?o el entorno y vali--

dur lus normuc. 

De asucrdo a 1 o expuesto, ;:>odrer.ios ;JCnsar res;:iecto a 1 os pri:_ 

~cptos cat61icos, que la raujer los acepta y los sisue debido 

ri que éstos poseen una cons i stcnc i ~ i n{:ra e· i n~ccr i nd i vi Gua 1 -

qtic le pcr:~itc a 6sta cono~cr y organi:ar s~ entorno, prcdc-

cirio y adaptarse a "61, ;:ior tanto, a dominarlo. 

:'or otro lado, :.!oscovici (1075) !ia estudiado que cu.:indo los-

3istc~as de valores son ~iuy divergentes durante la intcrac--

e i ón de 1 as personas, sé sorra e 1 r i css_o de que se para 1 i c:c-

1 a co~un i cae: i ón y oúr, nás, se ro~1;:>a l .:i cstab i 1 i dad de 1 si st.s, 

:::a socia 1. 

El lo se debe a que cada quien tenderá a privileoiar sus val2 

res y los afir~ará frente a los oponentes. ~ara evitar tal -

situilsión, f 3s gru~os intentar~~ un reajuste que reduzca, 

sus~c~da o rcsuelv~ el problc::c. 

3 i 1 os ju i e i os O pcr;::;ep:: i oncs con·traG i ~tor i o!J pro'-:o~:u;1 1 u i .!i 

ccrticlu~brc y nic~bran ¿e tr~tarsc de o~ir1io . -

;'.qu í entran en juca0 1 os ::1 i nor í as, c¡u i c:ies en rea 1 i ,:ad no P2. 

sccn ~ron autoriclacJ 11i tJ~ estatus elevado, ~ero ~~1 ~odcr ro-
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di cu en r·3.·>·;n::ar o ncccr e 1 consenso socia 1 .. Por esto s 1 1 us 

:.:Í;·orías 110 son excluídas, lu tcbla de valores co~;~nes se d.2_ 

ninoríu. 

1'íoscov i e i ( 1:;75), ex? 1 i ca: 

"Ln rcstaurn~i6,1 ¿eJ conocnso intra o in-

~crindividual supone una ne9ociaci6n en--

trc las partes intcrcsndas. ~cgociaci6n e 

in-fluencia, en la medida en que conducen-

a un resultado ser.:e~CHY'ce, se atribuyen -f.s. 
n6::·.cnos cstrcc!--;u;¡1cnte c:o.nectados. Si. e 1 1 o 

2s DsÍ, se debe contar con que coda fort1a 

de influenciri corresponde a una manera de 

abordar el conflicto sGcial cuya cvolu- -

ci6n sisuc una di~ecci6n determinada ?or-
- (43) 

1 a cons i stcnc i a de 1 co·.;portam i ento" 

!bid ()p 207. 
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El mismo autor nos ~ropone el siguiente esquema para expl i--

car lo antes descrito: 

proceso de atribución ~··.- conf 1 i cto$ interindivj_ ........ 
, 

las ¡::>rop i ecbdes estables dt1.:i les 

y consistencia del con--- ! 
porta¡:¡ i ento. L negociación 1 

! 
consenso interindivi--

dual 

LOS rlECA~! l SMOS. DE. 1:-!flUD!C1 A 

En el esquema podemos observar que para evitar el conflicto­

surgido de la divergencia en el sistema de valores, la cual-

se presenta durante la interacción, los sujetos 1 legcn al 

consenso y a tomar decisiones un6nimes a trav6s de la nego--

elación de dicho conflicto. 

la negociación presenta tres ~ariantes o ~odalidades: 
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A. la normalización 

3. la conformidad 

C. El c.:ir.:bio. 

A. la normalización. 

Su finafid~d es evitar el conflicto. Cada grupo tiende a el~ 

borar una realidad social, independientemente de 1.:i realidad 

objetiva, pues de esta nuncra restablece la consistencia en-· 

tre los individuos; se normaliza la informaci6n y se llega -

al consenso interindividual mediante la negociación para va-

1 idar el entorno social. 

Sh~riff (1935) analiza el mecanismo de I~ normaliz~ci6n y e~ 

rnienza por estudiar las reacciones individuales frente a una 

situ~ci6n ambigua • Aquf encuentra el autor, que el indivi--

duo es{;ablcce un punto de referencia subjc-tiva o • .L. 
1 n i...erna, 

sin embargo, Sheriff investiga qué sucede cuando el indivi--

duo se confronta con otras personas en 1 a mi sr:m situación ªfil 

bigua, la pregunta es s1 6ste conserva su ~ropia norma subj~ 

tiva o clabci~a una regla con base en una referencia colec~i-

va. 

En el expcriracnto que Sheriff real i~a. con el fenó~cno auto-

cinótico que ya mencion6bamos antcrior~ente, encuentra que -

los individuos tienden a una nor~alizaci6n subjetiva cuando-
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se trata de evaluar el Qovi~ient~ del punto fumi11oso en va- -

rins c=asioi~os, ~ero sin tener un pu~~o de referencia que ~ 

le guie para evaluar la direcci6n del movimiento. Si carece 

de un punto de referencia, el individuo mismo lo crea subj~ 

tivanente (norma), es decir establece un m6rgen de varia- -

ci6n y un ~unto de referencia que le ayude a determinar cl­

~ovi~iento del punto luminoso en la pantalla. 

Cuando a varios individuos se les coloca en una situaci6n -

social para que ellos deterrainen I~ direcci6n del movimien­

to, se encuentra que si esos individuos establecieron nor--

~:as subjetivas prevías, las estir.wciones tienden a conver--

ger. 

En el caso en el que ~rimero se so~eta al ·grupo a la em1- -

si6n de csti~acioncs y luego se le aisle, la norma colectiva 

permanece estable. 

:~scovici (197~) co~enta acerca de lo anterior: 

"Sheriff obtiene de esos resultados la co.!l 

clusi6n de que existe una tendencia gcne-­

ral o orgonizor nuestro e~periraento olre--

dedor de una referencia. Afiode que la pre-

sión socinl no es puesta en tela de juicic, 

pero que 1 os i nd i vi duos cuya nor1:-:a es ;:~U)'-

di verge:1t:c cxpcr i r;;.cn{:un unu scnsu:: i ón de -

inscguridcd r de desvia~i6n, de donde la -

tensi6n que solo la modificaci6n de la no~ 
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r.1u poara 
• • ti 

l"'CJJUC l r 
:4) 

los individuos tienen una ne~esidad de confirmar su norma 

subjetiva a trav~s del consenso, pero la heterogeneidad hace 

difícil este consenso y la divergencia no permite la forma-­

ci6n de un criterio ~on una consistencia interindividual. 

Es por lo anterior que se presenta la nor~alizaci6n, cono un 

mccansimo de evitaci6n del conflicto. La negociaci6n es en -

el sentido cle hacer una serie de concesio11es re~fprocas. 

Su finalidad es la soluci6n del conflicto. En este caso,~ la­

minorla acepta la norma de la m~yorfa, la cual est6 validaJa 

por la consistencia de dicha mayorfa hacia la norma. Es asf­

como el individuo o la minorfa ~echazan su propio sistema de 

con::;>ortar.: i onto para aceptar e 1 ele 1 os otros. 

En ciertos macan i s;;1os de i nf 1 uenc i a, no e;< i ste una normu 1 i =~ 

e i ón si no que se presenta una su~1 is i ón a 1 a norma ma:;or ita--

ria. tia ha:,' unw rcclusc i ón <le f conf 1 i cto si no una "cr is-ta 1 i z~ 

ci6n"·alrodeclor de la nor~a mayorita1'ia. 

(44) i'.oscovici, S., (1975) lbid pp '.212. 
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SuDn~o se prGsct1ta un~ su¡~isi6n a la nor~a, el 

dercnde de la consiotencia de la info~raaci6n transmitida por 

la r.1nyorfa. La consistencia interindividual de In mayoría S.!:!, 

fre un bloqueo surgido de la oposici6n, es entoncss que se -

presenta la neaociaci6n y f~ necesidad de llegar a un acuer­

do intcrindiviJual: 

"Ln.minoria 'acepta' lo norfua de 1 . au mayo-

ría porque está validada pcir la consist<:'_ll 

cia interindividual de la informaci6nª 
(.:;.5) 

(Uoscovici, 1975) 

Dcutsch y B. Gerard ( I ".."• 55) di st i n::¡üen. dos formas de in- ·-

fluencia: 

- la influencia normat~va, !~-cual contempla la conformidad­

de lns expectativas del srupo. Se espera un ·acu~rdo inter­

individunl a propósito de conductas, opiniones y valores -

considerados co~o aceptables. Las exp~ctativai tienen 

gran relación con la aprobación social. Aparece entonces -

una norLlatividad cuando los individuos se someten a las 

r:or:;~ns definidas. 

- la influencia inf~rcativa, se observa la conformidad ~uan-

( }5) ~,:oscovi e i, ( 1S'75) lbid p;:i 2!5. 
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do los individuos se gulan de los juicios de los dem6s, res-

pecto a cierta inforraaci6n del entorno y la integran a su 

propio Juicio como infor;;iación pertinente, ya que les instr!:!, 

ye sobre la realidad. 

No debe olvidarse, explica ;.\oscovici (1975), que durante el 

proceso para 1 legar a la conformidad, en cualquiera de sus -

modalidades, puede surgir un conflicto interindividual, es -

asf que la relaci6n que surge entre los individuos es activa 

y la presencia del conflicto debida a la divergencia produce 

la aparici6n de la nc9ociaci6n. 

Para observar experimentalmente ~I fen6rneno de la ~onfor~i-­

dad, Deutsch y Gerard (1955), utilizaron la presentación clc­

lfneas a los sujetós, para que ~cte~rninaron I~ lfnea ~isi-­

bleracntc m6s larga que lo lfne¿ patrón; en tal experimento 

existla uno sola respuesta correcta; la norma mayoritaria 

era una falsa respuesta de los "cómplices". El sujeto inge-­

nuo era pües minoritario, el cual se enfreht6 a informocio--

nes incompatibles con las del grupo y de la realidad. 

Moscovici (1975) encuentro que el sujeto ingenuo no es un 

agente pcsivo, sometido a lo presi6n mayoritaria,- sino que -

posee un sistema de comportamiento propio. Observa la in- --

fl.uencia cuando se confrontan en formD activa los co~porta== 

mientes antagónicos: 
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"A lo largo de lti ncaociaci6n, las carac-

miento doter~inen las modalidades del con 

trato social que se instaura entre todos­

los miembros del crupo. La consistencia -

interindividual de !os compafieros ap~rece 

entonce::; c:Ór.10 un factor escnc i a 1 en 1 a 

~dopción' de la respuesta falsa por los -

sujetos insenuos, bloquec:i lü negocieci6n, 

justificando asf cst¡: 'adopci«Sn'" (Mosc.2,. 

vici, 1975)( 4G) 

e. 1nnoveci6n 

En contraste con lo anterior, aquí- no se resuelve ni se evi­

ta el conflicto sino. que se produce, pues· se ror,;pc la nor:1a­

a sabiendas de un posiGlc conflicto. 

Al manifestarse la opo::;ici6n a -lo establecido en lus mayo- -

rfas, se produce el cambio soci~l, oris¡nado por las ffiino- -

rías, de a~¡ í que 1 a presencia de una norr.1a mi nor i tar i a sea -

m¿tivo de in=crtidumbre en los 3rupos. 

Efod: i va;;icntc, · pa1•ece que 1 as r:or;:~as· nuevas rccr.1p 1 azan a 1 as 

viejas. Ello i~plica una ruptura~ por lo tanto un conflic--

(.~-6) ;.loscovici, "' ,J., (1~7-~), lbid pp 220. 
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to, resultado de la o~osici6n de la ~inorfa. '' .. i-!OSCO V 1 C l exp ll. 

ca que IB ~ayorla se mueve dentro de las fluctuaciones esta-

blecidas por la nor~a ~ayoritapia, por lo tanto la reducción 

del conflicto depende de la negociación con la minoría, qui~ 

nes son los originadores del ca~bio. 

Los grupos minoritarios se caracterizan por una perseveran-~ 

c1a en sost0n~r la tesis rcc~a=a~a por ·le mnyorf~ y ~rcan 

una consistcricia intraindi~idual bloqucadopa de la negocia-­

e i 6n, - pues va 1 ida su norr.1a de- ta 1 :;:.:mera que a 1 ma!"ltcner 

fuertemente la consisten;::ia intraindividual logra-derribar 

la regla Llayoritnria. 

En el e;<pcrir.icnto realizado por-,'\sch (1956), quien según ~,!oE._ 

covici le d6_un enfoque erróneo, utili:6, como ya antes se -

cxplícaba, tarjetas que tenlan lineas dibujadas con una lon­

gitud desi gua 1 -en 1 a cua 1 1 os suje'cos debieron designar qué-

1 lnea era igual a la línea patrón. Los ocho sujetos c6mpli--

ces di e ron respuestas evidentemente f.::11 sas y só 1 o hubo un r=!I 1 

jeto int¡enuo. 

El ~ujcio ingenuo ~e encuentra en una poiici6n de conflicto­

intenso debido a las do$ fuerzas anta96nicas: un grupo que -

'.: i ene -une consistencia i nter individua 1 con un consenso va 1 i -

dado p6r una "norcri" mayoritario presente en el laboratorio­

~ por otra parte, la evidencia que percibe el sujeto ingenuo 

y que contradice 1 a "norma" de 1 a ma:iror í a. Los rcsu 1 todos oh_ 

tenidos por Asch, es de que un 33~ de los sujetos ingenuos -
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dieron una respuesta correspondiente a la nueva concepci6n­

dc la noci6n de isualdad.~ 

Aunque, como ya ucnc i on6bu;.:os, Asch supone que 1 os sujetos­

¡ ngenuos se sor:1c'c i eron fina 1 mente .a 1 a pres i 6n de 1 a mayo--. 

rfo, interprcta11do esto co~o la presencia de la co11forc1idad, 

:.ioscov i e i i ntcrprctü e 1 ~prob 1 cr.:a en tér:n i nos de negocia- --

ción. 

Para :.!O!lCOV i e i ( 197 5), e 1 hec!10 de "pcrc i b ¡ r" 1 í neas i gua--

1 cs que en realidad no lo son, ya es una ruptura con los 

juicios habituales, prescnt6ndosc de esta manera una nueva­

conccpción de igualdad. Se podría pensar, sin e~bargo~ que-

csu 11 nor::ia" rortcnecc a 1 a ma,1or í a, pero e 1 autor nos di ce­

que no habr6 de olvidarse que si bien en al laboratorio'.so­

trata de una "nor~a" perteneciente a la mayorfa, el sujcto­

ingenuo, aungue está uislado, es un representante de una 112, 

e i ón de i gua 1 dad unán i.mcr.icntc rcconoc ido y es 1 <i verdmfora- ~ 

norr.ia mayoritaria. Por tanto, la ~inorfa cstfi reprcsentadn­

por 1 a pcrc-ep;; i ón innovadora. 

En otro cxper i r.:cnto tnmb i én rcu.l b:i<lo por f,s-=:h, en e 1 que se 

utilizó In aprcciaci6n de colores, 6nicamcnte hubo dos suj~ 

~os "cócplices" y cuatro ingcnu~s. 

Los c6~plicco invariablo~entc csiticro11 un soio tipo de re~ 

puesto, es ¿cci_r, establecen u:1a consistc~cia intcrindi~i--

dua 1 y un r.1odo ele pcrcepc ión i ;111ovador<1. 
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i\der.1ás fa nor:na es efectivamente t:1 i nor i tar i a a 1 tratarse de 

só 1 o dos có:np 1 ices. Aunque ha;· u:i gran c:Jcsacucrdo . de 1 os S.!:!,. 

jetos minoritarios con la nor¡;ia de los sujetos ingenuo:;;, e§_ 

tos no modifican janfis su posici6n. 

la consistencia ínter e intraindividual =rea un conflicto -

interindividual pues ·el modo de percepción de la minoría <l~ 

bilita el de la mayoría. 

E 1 rcsu 1 taclo que se obtuvo fue de 8 .42??, de .rcspuesJcas con-­

forme a la perccpci6n innovadopa, la.cual, aunque parece un 

porccntüje bajo, ésta ya representa un :;iecan i smo de innova­

c i ón. 

·De ambos r.;ode 1 oc expuesto;¡¡, se .:::ons i dora que e 1 segundo dc­

e 11 os es el más adecuado, ~ebido a que el modelo de la re--

duce i ón ·de i ncert i dur:brcs no cons i clero e 1 fenór.ieno de 1 car.1-

b i o cor.io \.!na pos i b i 1 i dad, es más, nctúa co~10 si no ex i st i e­

ra o no tuviera va 1 i clez. As i ;;¡ i SlilO, descartü que 1 os grupos­

m i nor i tar i os pucdon ejercer una influencia. 

Al afirr.~ar que el conformismo es la mejor opción del indivj_ 

duo o del orui:>o, se olvida que <licho confornismo engendra -

fastidio, estereotipia y rigidez, se96n lo ha expresado ~ªll 

delbau:;: (1963). Es así que la innovación se vuelve un ir.1pe­

rativo para la sobrcvivcn=ia. 
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1 '. t C.CtJICO a que a -

~,.:ravéz Ce 1 · cucst i cnu::1 i ento de 1 os prcccp..1~os re 1 i ~sos, se! 

puodc iniciar un proceso de comprensi6n acerca de la aliena­

ci6n en cs'ce caso de la r.iujer :r ¡->or en:!c el prin:::ipio de In-

transfor~1cci6n. Si se apo~cr~ el oodolc c!c l~n inccrtidu:J- -

bres no !'odríar.io:;; pensar en un cat:ibio de este estado ele co--

sas, cor.10 en otros r:iu::::hos aspectos en 1 os que 1 a ::iujcr está­

a 1 i enada. Y aun ~odria vercc el conforcis::io de la ::iujcr co~o 

una conducta adecuada )' posl t"i va . 

Por otro lado, se considera que los grupos r.:inoritarios sí -

con capaces de ejercer una influencia social ya que 6stos 

sen loo posibilit~<lorcs dcf ca~1bio. ~rl este ~eso r~ iglesia-

libertaria puede ser el arupo ~inoritario que influencie a -

la ~a~oría creyente para transfor~ar tanto la estructura ac-

tua 1 de 1 a i 9 I csi a co::io 1 a ::ocnta 1 i. :nd que ~•üsta e 1 r.mr.:ento -

se sozticne con respecto a la ~ujcr; sic~pre y cu~ndo posea­

ttna consiste~~¡~ intrninclividttal suficiente ~ora rccisti1, ra· 
oposi:::ión de In r,;.:i::orín ante una nueva visió;1 ele la rcl i9ión. 
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~. LA INFLUENCIA SOC1AL DE LA IDECLOGIA CATJLICA DE LA 
SC;C 1 EDAD DE ; lASAS tN LA ACTUALIDAD. 

El peso y lo importancia actual <le la ideología católica, -

podría ser un punto cuestionable, puesto que es evidente, 

sog6n lo dicho por Freud (1~39) en sus Qltimas obras, que -

la raodcrniclad, el desarrollo de la ciencia y la disminución 

de la fe, han producido una reclucci6n de la credibi 1 idad hjl 

cía la relioión. 

Moscovici (10e1), sln·~nbarJo rc~onsideró la oran inportan­

cia de las creencias y tradiciones, inclufdcs las que pcrt~ 

necen a la ~cligi6n, y aporta de este modo una explicación­

acerca de la influen~~a e~tua~ de 6stas dentro de las soci2 

dados C:e masas. 

Pi.lrél ~!oscovici, si bien el individuo es una invención tras­

cendcntol de 1 os ti ompos :~oclernos, >'ª que hasta e 1 Renac i-­

m i ento, el ho;;ibre se consideró parte de un "nosotros" que se 

refería al grupo y a la familia a la que pertenecía, a par­

tir de los aranrles viqj!s, el desarrollo científico y el co-

r.1crcio, sursc ese áto~10 úniso que se denomina "yo". 

Al pensar en el individuo, podriamos suponer que se trata -

ele un ser que acta(~ conforme a 1 a razón ~· que dosapac i ona<l!!. 

~ente obra con pleno conocimiento de causa, de maneri.1 autó-
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nor.:a, sin desear e 1- ¡;o;~et i_ra i ento a 1 os de::iás. 

?arad6jicaracnte, al observar al individuo de la actualidad­

~1abr6 de notarse cu 9ran necesidad de somct i mi cnto .J 1 as d.2, 

cisiones de sus jefes y de los superiores; de adoptar sin -

ref 1exi6n a 1 guna, 1 as op in i oncs de sus a;n i 9os o de qui enes-

1 e rodean. 

De este r.:odo, e 1 individuo ti ende a perderse dentro de 1 a -

r.:asa y el alma individual se coloniza por el almi1 cofccti-­

va. Así el individuo se incorpora G um1 serie de actos de .. 

los cuales ignora sa origen y en gran parte su objetivo. 

t 1 C!Ja a 1 extremo de ver coscrs inexistentes }' <1c1"ed i tar todo 

rur.:cr, hasta dar por verdadero aquello que no es sino pro-­

dueto del consenso de todos. 

la ra::6n por la cuill el individuo se pierde dentro de la m!_ 

sa, se debe al fen6mcno de le influencia cuya importancia -

subru)'ª ~iosc.;v i ci ( 1981) en e 1 sigui ente en une i ado: 

"El fenómeno rcsponsabf e de un.Í 1;ietamorf2 

sis tan extraordinaria es la sug~stión o 

la influencia. Se trata de una especie de 

dor.1inio sobl"e la conciencia; una orden o 

una co~unicaci6n condu~en a hacer que se 

ace~tcn, con !a fuer:a de una convicci6n, 

una idea, una emoción, una acción, por 
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una persona que, l6gicamente, no tiene 

ninguna raz6n v61idn para hacerlo" (47) 

A ;:>osar de lo anterior, el i:1óividuo cree que l<Js accioncs­

que realiza, l~o d~cidc por si mismo, sin caer en la cuenta 

:.!e que cr. re.il idacl ha sido influí do. 

'."'ara (reud ( 1939)., la influencia es unu forma de su9es;d6n­

que se presenta cuando una idea originada on una persona se 

acepta por una segunda como si se hubiera form<ldo espontá-­

near.1ente en ese cerebro • 

. Es así que a trav~s de la sugestión, la masa influencia al. 

individuo de raodo que éste se reduce a una mínuscula partí­

cula anónima y effrnera dentro de una sociedad cuyos hábitos, 

cultura, burocracia,.cducaci6n y djyersiones están produci­

dos en serie. 

A tr<lVés de la prensa· y los medios ciasivos de comunicación­

se crean moldes uniformes que estandarizan ei modo de pen--
(48) 

sar. · 

(~7) ~oscovici, S., (!9~!), la era de las rau!tltudes, un 
tratado hist6rico de psicologia de l~s masas, Fondo de 
Cultura Económica, México, pp 30. 

(t~'.3) Con relación en la r.:ujcr y los medios masivos de cor.;u­
nicaci6n puede consultarse: 
S<1rd;a Crüz, A. y Erazo V., ( i 980), Compropo 1 i tan, Eue­
va lm69en, México. 
De Buen, P., lectura de revistas y su efecto sobre el­
concapto de sf misma gue tiene la mujer, tesis profe-­
sional, Fac. de ?sic. 
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En todo lo anterior, las creencias vienen a Juoar u~ ~apcl -

e sene i a 1, si se cono i dcra' en primor térr.i i no, como una reg 8 a-

9enéra I, que las r.iasas se sufan por sus emociones, creencias, 

pasiones y dcsos, todos ellos inducidos sin ser ra:onados 

por si misr.:os, dado que carecen de un sentido critico, ~, 

tienden a la uniformidad, para lo9rarse así una fusicSn c!e 

los individuos en un espiritu y sentir.:ientos comunes y esfu­

marse de esta m~mera fns diferencias de ¡:>crsonal idad; cada -

uno se esfuer:::a por parece roe a sus scr.iejantcs. 1-!oscov i c i 

(1981), afirma: 

"Gr.:ciaG a las creencias generales- los 

ho::ibrcs clc cada époco est_án rodeados de -­

una red de trad i e iones-, clc opiniones y 

.costumbres a cuyo yugo no sabrían sustra• 

ersc y que 1 os hace si er.ipre un poco_ seme­

jantes los unos a los otros. El espfritu­

m6s independiente no piensn en sustraerse 

a e 11 as. ~!o existe verdadera tiran fa si no 

cuando se ejerce inconscientemente sobre­

las alr:ias, porque no se puede combatir. 

Tiberio, Gengis K!lan, 1lapoleón -fueron 

unos_ tiranos temibles sin duda, pero des­

de e! fondo de sus tumbus, :.loisés, Buda,­

Jesús, :-:ahor.:a o lutero han cjcrc ido sobre 
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1 as a 1 mas un despot i s:no mucho r.1ás profun­

do. t!na conspir<1ci6n abotirá a un tirano; 

pero, ¿qu6 puede contra unas creencias 

bien asentadas?" <49) 

Podemos observar e.n lo anterior,-que las multitudes son con­

servadoras y tienden a restablecer el pasado, que al final -

de cuentas r·esu 1 ta mós importan-te que e 1 presente. La ra:ón­

seoún ~1oscov i e i ( 1981) Ós que 1 as masas buscan a través de. -

las creenciüs col'octivils una seguridild en su ilcción; el equl. 

1 i br i o y 1 a estab i D i dad soc i a 1 • _ 

De este modo, 1 a co 1 ect i vi dad í!Ctúa n:lis por el i nconsc i en-te­

heredado de sus antepasados (caroado de instintos, creencias 

y deseos) que por el· prcse.nte. 

Ou:•khein ( 1938) por su parte ~scribc acerca de esa reacci6n­

dc las w;iscis al recuerdo de los hechos, de las creencias cou 

servi!das a !o !argo de los siglos; fo cual h_ace a los hombres 

seincjüntcs, de generación en generación: 

"En cada uno de· nosotros, seoún proporcio­

nes variables, existe algo del hombre de -

(<!.~) ;:1os:::ovici, S., (1931), lbid, pp 149. 
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ay0r; es incluso el hom~rc de ayer quien, 

por la fuerza de las cosas, predómina en 

nosotros ya que el ·presente no es sino P.2. 

ci'i cosa comparado con ese largo pasado <il 

curso del cual nos hemos form<ido y del 

cua 1 -resu Í tamos" (SO) 

Así se· óbservará que 1 as creencias se han afi-anzado en 1 os­

humanos por un 1 argo tiempo, r.foscov i e i ( 1981) e:<p 1 i Ga que -

·se debe a la constante repetici6n de las mismas, lo que pr,2_ 

-voca un incrustamiento dentro de tas más profundas re9ionós 

del incons~ientc, l~gar donde se elaboran los ~otivos ~a 

1 os- <1ctos, --de ta 1 manera que una af i rmac i 6n constantcmcnte­

.repEiJ= td~ hacé' o 1 vi da~ ~ r;, autor de. 1 a misma y -fina 1 mente se 

ácaba por creer en ella. 

En fi;l· m~dern i dad, 1 as creencias, tr<1d i e iones y preju i e i os -
- : ·. - . . 

se trans~iten~ como ya s.~ mencionó, a· travÓs de los valores 

famili~res y los medios masivos de comunica~i6n. 

Advertía Tarde (1895), acerca de la prensa, que aún en la -

intimidad del hogar se cae en un estado de sugesti6n que 

con-forma· un conjun,.;o de juicios- compartidos por un número 

de personas, en· un ::li smo 7aí s, _a 1 r.i i smo ti cmpo, de 1 a mi si;-;o 

(SO) Citado en Moscovici, S.~ (1981), !bid pp 133. 
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so·c í edad, in-:: fu so i ndcperid i enté::iente de 1 a e 1 ase socia 1 .-

Por o~;;ro la.Jo, Freud ( 1939Lconsideró que existen masas­

art if i ci á 1 es; esto es, masas sobré . 1 as qu_e actúa u na 

coerción, éstas son el éjército y Ja _iglesia: 

'~la· Iglesia y d Ej~rci.to son r.iasas arti­

ficiales; esto es, :nasas sobre las que ª.2. 

túa una coerción exteriór cncan:inada a -

prese,r>varlas de la disolud6n y a ·evitar 

rnodif·icaciones de su est~~~tura. En $en~ 

rá r, no depende de fa YO f ~~.,tad de f i t:d Í­

V i"duo .·entrar o no a formar par{;e de 

ellas, y Lina~vez dentro,· Ja separación -

se halla sujeta a deterf.1in!ld_as condicio­

nes, cuyo . .i ncump 1 i miento e·s r i gurosilr.ien-

te ·castigadQ" (SI) · . . 

"En 1 a l g I es i.a -y habrá de sernos 1:1uy 

ventajoso tomar como muestra la lglcsia­

cától ica- •.• reina .•• una ••. ilusión; la -

{51) Freud, S., (1977), Psicología de las /:!asas, Al ian:a, 
!.:aclr i el, pp 32 • 
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ilusi6n de fo p~csencia ••. invisible do -

un jefe (Cri~to, en la Iglesia cat61i- -

ca •• :), que ama con igual amor a todos• 

1 os ::ii ernbros de 1 a ::::o 1 ect i vi <lad. De esta 

ilusión depende ~.:odo, y su desvanecimien 

to traería consigo lo disgreoación de lil 

lsJooia" (SZ) 

Frcud ('l<J3':') explica que la iglesra es intolerante con 01qus, 

·' 'os que no • a reconocen, 1 r c96 en e' pa~01do Q. ta r c:,t.remo-· 

su i ntol eranc i a que actuó cruel y vi o r entor.1ente, sin embal'- · 

90, ho:/ no se vcrll su· r.mclcrac i6n porque se. haya du le i ·F i ca-..:. 

do, sino por el dcbi 1 itamicnto de los sonti;;:icntoo re! igio-

sos. 

El r:1ismo autor señala que fQs creencias rcl ioios.:is han sur-

9 ido en 1 as so:: i cdade's para cump 1 ir una hívort..mte función­

c.!cntro de e 11 <is, .ante todo ayudándo 1 e a sobrevivir a trovés 

del tiempo, dado que de modo cor.trario,·cl hor.ibrc las hubi.2, 

ro destruíc!o y por.ende se üutodestruirí.:i, .:il respecto es-­

cribe el autor: 

" •.• c;:;da i11c!rviduo es 'firtualr.iente un cns.· 

raigo de la ci~ili:ac~6n, a pesar de reco-

( .32) rrcu<l, (1977) lbid ?P 32. 
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no:=cr su genera 1 interés hu~:ano. Se da, -

~n ef-octo, el hecho singul<lr de que los­

hombres, no obstilntc serles ·imposible 

existir en e 1 a hior.:i cnto • si en ten como -

un peso intolerable los sacrificios que-

1 a e i Vi 1 i :me i ón 1 es !'.mponc para hacer P.2. 

sible la.vida en común. Asf, pu.es, lo 

cultura ha de ser defendido contra el iJ.l 

di vi duo, y. a esta dcfem~a responde11 todos 

sus r.ian<lari: i éntos, orsan i ::ac iones o i nst¡ 

· tuéio~cs, los cuales n-;;, tienen tan sólo­

POI" objeto e·;-octuar una deJi:crm i nada di s-
-. -- _- -

tribuci6n d6 los bienes n~turoles, sino-

tombi&~ raantcncrlo .•• ~ (52) 

los di oses fueron creados po·r 1 os ho:!lb!'cs ?<lra compensar su 

indefensión ante la naturaleza y para calmar los dolores y­

privacioncs que la vida civilizada les i~pone, no obstante, 

paree i era que a ·r::cd ida que 1 a natura 1 cT.a no dct i ene su .i r.i-­

P r ecab i 1 i dad, entonces 'üS esperanzas de 1 os homba•cs se 

vierten ~acia la funci6n de las reli9•ones como medio ¿e 

(S2) Freud, S., (1977), El ~orvenir de una llusi6n, Alian-­
:a, i.!adr id, pp 143. 
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control moral, para hacer de este último su verdadera zona­

de dominio. Es asi, que a los preceptos de orígen cultu~al, 

se les atribuye un orígen divino, tras~endental al suceder­

natural y universal. 

los preceptos religiosos poseen tres "razones" para ser da­

dos por ciertos: primero, porque así creyeron. nuestros ant~ 

pasados; luego, porque existen pruebas que han sido transmj_ 

tidas por las generaciones y por último, los preceptos sim-. 

plemente no deben ser cuestionados. En tiempos pasados, crj_ 

ticarlos fue motivo de castigos muy severos, en la actuali­

dad se ve con disgusto por la sociedad. 

Es importante notar, que el hombre defiende las creencias -

de sus antepasados aún sabiéndolas falsas, es así que algu­

nas hip6tesis reconocidas como absurdas se continúan defen­

diendo por motivos prtlcticos y los hombres se conducen "co­

mo si" las creyesen verdaderas, debido sobre todo a la gran 

importancia que han jugado para la conservací6n de la soci!_ 

dad humana (Freud, 1939). 

Es por todos los argumentos anteriores, que es necesario 

plantearnos la necesidad de poner en tela de juicio aque- -

iias creencias religiosas a las que se les atribuye un ori­

gen divino, perQ que reflejan la imperfección humana con 

sus múltiples contradicciones y nulidades: 
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"Siendo muy espinoso la tarea de distin­

guir lo que Dios misao nos e~ige de los­

preccptoo emanados de la autoridad de un 

par 1 u::-:cnto or.m i potente o de un a 1 to r.ia--

gistrado, serfa rauy conveniente dejar a 

Dios en sus.divinos ciclos y reconocer -

honráclar:icntc e 1 orí oen puramente hur.iano­

dc los preceptos e instituciones de la -

civilizaci6n con su pretendida santidad, 

desaparecerían la rigidez y la inmutabi-

1 i dad de todos estos r.mndam i cntos >' los _­

honibrcs 11 egar i an a cr-eer que 'ta 1 es pre­

ceptos no habían .aido creí!dos tanto ;;ara 

regirlos cor;;o para apoyar y servir sus -

intereses" (SJ) 

Para ce:1trarsc en e 1 tema de 1 a i nf 1 uenc i a de 1 a i dcoT09 í a-

c~tóf i~a y la mujer, con base en io estudiado antcriormcn--

te, se puede suponer que 1 a muJer cor.10 ser i ncl ¡vi dua 1, rec.F­

be la infl~cncia de la raosa para intograrsc de aste raoJo al 

alma colectiva. Es así que adopte, por efecto c!e la influcll 

cia, aquello que est6 validado por el consenso de la socie-

(53) Freud, S., (1~77) El Porve~ir de una llusi6n, lbid 
pp 179. 
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dad. 

A través de la transmisión familiar, los medios de comunica . -
ci6n masiva, la escuela, la iglesia, etc., la mujer recibe­

una serie de mensajes ideológicos que la modelan para esta.!1 

darizarla en su modo de pensar y actuar. 

los autores rev i sa_dos hacen hincapié en 1 a tendencia de 1 as 

masas a restablecer el pasado y hacerlo revivir constante-­

mente junto con sus creeri_c i as, ··¡ nst i ntos y deseos; podemos­

pensar que con base en la constante.repetición y por un lar: 

90 tiempo,de la ideología católica, la mujer cree y acepta­

los valores transmitidos por la misma, así como sus prohi-­

biciones y sanciones; les atribuye un origen divino, tras-­

cendente y universal, sin distinguir que se trata de prece.e, 

tos culturales coercitivos encaminados a obligarla a curn- -

plir con ciertos intereses que _permitan la subsistencia de 

la sociedad patriarcal. 

El motivo para creer en esa ideologia también está relacio­

nado con el temor al castigo, al disgusto de la sociedad y 

porque se guarda la ilusión de un reino de los cielos post~ 

rior a la muert~, en donde habrá :igualdad para hombres y -

mujeres, siempre y cuando se haya cumplido con lo prescri­

to en la tierra. 

Es asf que la verdadera zona de dominio de la ideología e~ 

t61ica es el control moral, y supondremos que ha tenido una 
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importancia especial en señalar el comportamiento adecuado­

de la mujer. 

Es de subrayarse la necesidad de· cuestionar y delimitar los 

preceptos religiosos, para distinguir aquellos que tienen -

por mera finali~ad cumplir con los intereses humanos pero -

que al mismo tiempo son alienantes y reflejan claramente la 

imperfección de su verdadero creador. 

Si la ideología de los preceptos católicos referidos a la -

mujer fueran cuestionados por hombres y mujeres, habrían de 

descubrir que están ~ump~iendo ünicamente con la finalidad­

de servir a 1.os intereses de 1 varón (aunque subrept i c i amen­

te la mujer recibe un bene,icio, ton un costo alienante pa­

ra ambos sexos, como después se explicará). 

Naturalmente, no se desea sobrevalorar la ideología católi­

ca por sobre otros aspectos, sino que se considera como Pª!. 

te del conjunto de creenciaD, valores y tradiciones alienan 

tes, que existen alrededor de la mujer y del hombre. p·or 

tanto se hace necesario descartar el "como si" fueran cier­

tos y comenzar a vislumbrar un cambio social de la ideolo-­

gía, pues no basta, como muchos socialistas han creído, con 

~nicamente cambiar la infraestr~ctura, sino que es indispen 

sable también un cambio en la superestructura, es decir la 

transformación radica 1 de 1 a r,1enta 1 i dad de ambos sexos. 
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Como un ángel de fieros ojos 
:ne apar_eceré en 'cu a 1 coba­
des I izándome en silencio 
Co-n 1 as sombras de 1 a noche. 

Y allí te daré, bruna mía, 
besos fríos como la luna 
Y caricias de serpiente 
Que en una fosa se arrastra. 

Cuando 1 legue la lívida mañana, 
mi hueco vacío encontrarás 
y helado seguirá hasta la noche 

Como otros por la ternura, 
Sobre tu juventud y tu vida, 
Yo quiero reinar po~ el miedo. 

Charles Baudelaire 
El aparecido 
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LA ALIENACION DE LA MUJER Y SU RELACION CON LA 
INFLUENCIA SOCIAL DE LA lDEOLOGIA 

CATOLICA 

Si como se pfante6 en los capítulos anteriores; los princi­

pios del catolicismo respecto a la mujer son androcéntri- -

cos, puede suponerse que a través de la i n:f 1 uenc i éi socia 1, -

éstos fomentan la alienaci6n de la mujer, ya que aprueban -

su sometimiento al hombre, la limitan a ciertas funciones -

"propias de su sexo" y la subvienen a su categoría de "co-­

sa" u objeto erótico para ·el varón. 

A continuación se anaiizan ios diversos aspectos teóricos -

de la alienación que posteriorménte enfocarer.ios hacia la m,!! 

jer, para entender el efecto alienante de la religión. 
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1. El CONCEPTO DE ALIENACION 

Etimológicamente, el término alienación, según lo designa 

Castilla del Pino (1970, proviene de un vocablo latino: 

alienus, el cual quiere decir lo ajeno, lo extraño a uno, 

lo que no es de uno. 

Por otro lado, Schaff (1977) aclara que la teoría de la 

.al ienaci6n, desarrollada por Marx, ·partió de las concepcio­

nes de Hegel y Rousseau y tuvo predecesores como San Agus-­

tfo, la mística cristiana y judía, los neoplatónicos y Pla­

tón. 

Es asf que Hegel y Rousseau retomaron el término para luego 

ser puesto en uso por Marx desde sus primeros escritos lla­

mados Manuscritos Económico-Filosóficos de 1844. 

Algunos autores modernos como Joachim Israel (1972) y Adam­

Schaff (1977) desarrollaron más la teoría de la alienación­

descrita por Mari(:. El presente trabajo se basó en la teoda 

de Schaff. 

Para Schaff, e 1 éoJi:cepto de a 1 i enac i ón seña 1 a 1 a ex i stenc i a 

de una r~ 1 ación e.fi.tl?e e 1 ho111bre y 1 os productos de su act i -

vidad. Desde esta perspectiva, dichos productos comprenden­

no sólo las cosas materiales sino también los productos es­

pirituales como los s.on por ejemplo_ las rei igiones, el ar-­

te, las ideas o las. instituciones sociales. Efectivamente,-
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la alienación implica una relaciónv ésta es de separación -

entre el hombre y la realidad creada por él, por cuya ~ausa 

se ven enfrentados entre sí. 

Ahora bien, el portador de esa relación, es decir, el suje­

to específico de la misma, puede ser el hombre o su reali-­

dad creada. 

Schaff divide la alienación en: 

i. alienación propiamente dicha, cuando son los productos -

los que sé alienan del hombre y 

ii "alienación de si' mismo" cuando el ser humano es quien -

se enajena de la sociedad, de los hombres y de sí mismo. 

En la primera, se trata de una alienación objetiva, pues d!il. 

terminados objetos se enajenan independientemente de lo que 

el hombre piense o•sienta al respecto; esta alienación se -

desarro 1 1 a en 1 a "espo.ntane i dad" de 1 a evo 1 uc i ón socia 1 , 

tal como podemos observario en ia aiienación de ia ciencia, 

cuyo desarrollo "espontáneo" ha llegado a producir grancles­

adelantos científicos en el terreno nuclear, pero que son -

una seria amenaza para la sobrevivencia en la tierra. 

El t6rmino "espontaneidad" es usado por Schaff para indicar 

que los prodÚctos del hombre actúa~ en contra de los planes 

humanos. Tácitamente queda establecida la dificultad o irnp2. 

si b i l i dad paNJ1 contro 1 ar esa espontaneidad. La a 1 i enac i ón -
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puede ser la fuente de la evolución espontánea de la socie-

dad o visceversa. 

Lo que en el proceso social ocurre espontáneamente puede 

ser una alienación específica y en forma inversa; lo cuaf -

significa que la relaci6n entre alienación especifica y es­

pontaneidad no son una cadena de causas y consecuencias si­

no que hay una reducción a raíces comunes. 

Ahora bien 6 en cuanto a la "alienación de si mismo", Asta -

es subjetiva, en vista de que radica en sentimientos, acti-
~ 

tudes y vivencias, las cuales son manifestaciones meramente 

individuales, si bien no separadas de los condicionamientos 

sociales. 

El autor nos indica que existe una estrecha relación entre-

ambas categorfas de la alienación, escribe: 

"La situación insatisfactoria de las c1~ 

cunstancias sociales (en el sentido am-­

pl io de. la palabra) es habitualmente cou 

secuencia de su alienación objetiva. La­

alienación objetiva es aquí siempre lo -

primario; con ella comienza el proceso -

de transformación que en una etapa deter. 

minada conduce necesariamente a las dif~ 
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rentes formas de 1 a a 1 i enac i ó.n subj et i va" 

(Schaff, 1977) C54). 

Además, es condición que. les fenémenos estudiados por las 

ciencias sociales sean observados como un todo, aunque la -

a 1 i enac i ón sea dividida en dos sube 1-ases habrá de cons i de-- -

rársele como un conjunto en interacción recíproca, junto 

la objetivación y la cosificación. 

Schaff expresa acerca de la Interacción entre un tipo y 

otro de alienación: 

" ••. existe un nexo causa 1 entre a 1 i eha-­

c i ón subjetiva y objetiva. la alienación 

objetiva en la vida de la sociedad se r~ 

fleja, en la ~onciencia del hombre, bajo 

la forma de los más diversos tipos de 

enajenación subjetiva .•. las fuentes de­

la alienación subj~tiva son las expresi2 

nes correspondientes de la alienación o2 

jetiva, y si se quiere superar una alie-

(54) Schaff, A., (1977), la Alienación como Fenómeno Social, 
Grijalbo, Barcelona, pp 106. 
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nación subjetiva determinada, tiene que­

ser suprimida su fuente en la esf~ra de 

la alienación objetiva" (SS) 

Debido a que existe una interacción recíproca entre los di­

versos componentes de un sistema, en la alienación se en- -

cuentra una realimentación de.la subjetiva a la objetiva; -

aunque la primera tiene su raíz en la segunda, la presencia 

de la enajenación subjetiva, al actuar sobre la conciencia­

del hombre, r:>0tencia la al íenación objetiva. 

Según el autor, la alienación objetiva para 1·1arx, en todas-

1 as etapas de su obra (:;lanuscr i tos, 1deo1 og í a A 1 emana, Los­

Grund i sse y e~ Capital), consiste en: 

1. Con la finalidad de satisfacer necesidades y alcanzar 

ciertas métas, el ser humano crea una diversidad dé produc-

tos. 

2. Ciertos mecanismos provocan que estos productos actúen -

con una autonomía imprevista, y presentan un comportamiento 

"espontáneo" dentro de la evolución social. 

3. Los productos se transforman en autónomos y en un poder­

ajeno· al ser humano, dichos productos someterán al ho1;ibre -

bajo su dominio, a! ext~emo de amenazar su vida en ciertas-

ocasiones. De este modo, los productos se vuelven el marco­

de la relación alienada. 

(55) Schaff, A., (1977), lbid pp 274. 
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No está por der.1ás ac 1 arar -que no son precisamente 1 os pro-­

duetos -J.os que actúan en con,cra de 1 hombre, si nó que son 

:nás bien los hombres 1-os que provocan que la actividad hum~ 

na.no pueda alcanzar las metas deseadas, y en consecuencia­

se presenta una evolución social diferente y contraria a -

las intenciones originales. 

Todos los productos del hombre son objeto factible a la -

alienación; éstos pueden ser materiales o espirituales. 

Schaff ( 1977), nos exp 1 i ca: 

"De ffiancra que una so~Jonente de aquel fa 

relación específica que consiste en que-

el producto del hombre, que habría de 

servir a la satisfacción de alguna nece­

sidad social cualquiera, se enfrente en 

determinadas circunstancias, a la volun­

tad de su creador, frustre sus planes, -

en circunstancias extremas a~enace inclg 

so su existencia, no tiene necesariamen­

_te que ser una cosa o una i nst i tuc i ón S,2. 

cial; esta componente puede ser también­

un producto espiritual del hombre, con--

d d ! - ~ " (56) 
serva o e una o ae otra rorma 

(56) Schaff, ( ¡ 977), lbid P:-' 
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Schaff expone que un·eje~plo clfisico de la alienación espi­

ritual se manifiesta con la religión, que se trata de una -

ideología por excelencia altamente enajenada del contenido­

original del cri~tianismo priraitivo, debido a que a lo lar­

go de su historia este contenido ha. sufrido una cons i clera-­

b le def~rmación~ 

En un principio, el cristianismri se caracterizó por una 

fuerte tendencia.a luchar por la b6squeda de la igualdad so 

cial. En consecuencia, sus seguidores fueron sanguinariame~ 

te perseguidos en Roma, cuyos habitantes practicaban toda -

c 1 ase de re 1 i"g iones de 1 O_r i ente, excepto 1 a cristiana que -

la veían peligrosa por su contenii;lo social y· subversivo. 

De manera que se produjo una alienación de la ideología 

cristiana cuando por diversos ~otivos políticos se convir-­

tió en muchos estados, pero sobre todo en el Imperio Roma-­

no, en la religión soberana. Es así, como pasa a ser parte­

del sector dominante. Schaff (1977) explica: 

"Las condiciones de actuación, tanto de­

la religión cristiana cono de la iglesia 

se transformaron radicalmente; a conse-­

cuencia de ello se transformarla ta~bi6n 

la función social ele la iglesia y luego­

de la religión que Gsta proclamaba ... la-
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propia Sagrada Escritura es interpretada_ 

de otra manera ••• De religión del pueblo­

llano~ el cristi~nismo se convirtió en -

religión de los poderosos, en su baluar­

te en la lucha contra los movir.tientos S.2_ 

• 1 , • t - ,, (:;7) c1a ~ence progres1s-as 

Se puede obse-rvar en'conce!;!, que ia ideología cristiana se -

i ndepen_d izó de 1 a vo 1 uhtad de sus creadores. Un ej er::p l _o de 

la alienación de la religión es precisamente la que se des­

encadenó con respecto a la mujer, porque si bien Cristo de-

·i=er.dió la igualdad- de -los Sexos, no- dejó bases de la estru_s 

tura y organización de la iolesia, lo que pr6vocó que al 

institucional izarse_ se volviera cada vez r.1ás anclrocéntrica­

y r.1arg-inante de la r::ujer, pues r:iás que resp~nder a la defe!l 

sa igualitaria de los·sexos, apoyó, como hasta ahora, a la 

sociedad patriarcal en la que se encontraba inoersa. 

Van Ussel (1970), confirma que la iglesia ha presu~ido man­

tener las ideas-originales de sus creadores y con el lo pre­

tende hacer creer que ha defend_i do va 1 ores i nr.1utab 1 es desde 

hace miles de afios, pero en realidad sus diferentes postul~ 

dos doctrinales los han elegido según la conveniencia del -

no~ento históribo. Por ejemplo, este autor seHala que: 



"La noci6n del 'respeto a la persona hu­

mana' hace 1500 a~os significaba que la­

¡ g 1 es i a prestaba r.;ucha etenc i 6n a 1 pre--

cio de los esclavos y al modo en que és­

tos eran tratados, pero sin controvertir 

el sisteraa de la esclavitud en si" (SB) 

Actualmente bajo el concepto de respeto a la vida humana, -

condena la contracepci6n, pero probablemente en algunos 

aílos m6s, utilice el misLlo concepto para ~acerla obl igato-­

ria. 

Es necesario reconouer que s1 la ideolog(a cat6lica está 

al iena¿a, es entonces un instrucento del ?Oder que ha ayud~ 

do a ;:irevalecer la dominación del varón, debido a que, cor.10 

ya se ha m-enc i onado anter i orwinte, al menos en e 1 si ste1;ia -

capitalista las relaciones enfre ambos sexos están de acue.i::. 

do con el esquer:ia explotador-explotada, y la rel igióri ha fi!, 

voreci<lo hasta ahora tal desigualdad entre ambos, dadas las 

carácter(sticas androcéntricas de la misma. 

Rosemary Radford (1977) explica que en las sociedades donde 

subsiste la dominación masculina, las diversas ideolog(a, -

incluida la rol igión, intentan hacer que la estructura so-­

cial parezca "naturalª, inevitable y ordenada por la divinl 

dad. 

Asimismo, según lo ha subrayado Schaff (1977), no se ha de-

(58) Ussel, V., (1970), lbid pp 4. 
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olvidar que una situación .insatisfactoria de las circunstan­

cias sociales es consecuencia de una alienación· objetiva 

(que siempre es primaria). Esta inicia el proceso, para des­

embocar necesariamente a las diversas formas de alienación -

subjetiva. ?orlo mismo, se puede pensar que la alienación -

.objetiva de la religión contribuye a la alienación subjetiva 

de la mujer. 
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2. JGJETIVAClON Y COSIFICACION 

Para comprender de una manera más amplia el concepto de la­

al ienación, es necesario explicar otros dos conceptos estr~ 

chamente vinculados con ésta: la objetivación y la cosific~ 

ción. 

Schaff (1977), r.1arca que para ~·larx el concepto de objetiva­

ción implica una necesidad presente en todas las épocas hi~ 

tóricas, es un fenómeno de toda manifestación social, sin -

la que el hombre no podr(a subsistir. 

>'recisa1;iente en su 1 ibro titulado "Manuscritos'~, :larx 

(13~4) escribe acerca de la objetivación: 

"Es solo y precisamente, en la transfor­

mación del mundo objetivo donde el hom--

bre, por tanto. comienza a manifestarse­

como ser genérico. Esta producción cons­

t i ·tu ye su vi da genérica 1 abor i osa·. 

r-led i ante e 1 1 a aparece 1 a natura 1 eza como 

obra suya, como su realidad. El objeto 

trabajo, es por -tanto, la _ob_je'civ_ac;,i.,Q_n -

~~ca del hombre:aquí se -

desdobla no sólo intelectualmente, como-
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en l~ conciencia, sino labo~iosamente, -

de un modo real, contemplándose .a sí mi~ 

mo, por tanto, en su mundo creado por 

é 1" 
(59) 

~larx explica con lo anterior; que el trabajo se convier'ce 

en "ser-objeto". Eri las palabras de Schaff se lee: 

"El trabajo humano se rea 1 iza en una for. 

ma objetiva ••• es decir se convierte en 

un ser_ objetivo que existe fuera de todo 

entendimíento cognoscente e independien-

temen,ce de éste" 
(60) 

Ese ser-objeto puede ser una cosa, un producto del espíri-­

tu, tomar 1 a forma de ;relaciones i nterhumanas, o de i ns'c i t!:!. 

ciones sociales como Ja familia y !a escue!a. 

En lo referente a la relación entre objetivación y cosific~ 

ción, Marx escribe en los Gundrisse: 

"Sólo cuando.el di.nero aparece co~o medio 

de ca~bio .•• Sólo entonces está claro pa-

( 59) [.iarx, !~., { 1968), ;,Januscr. i tos Econ6m i co-? i 1 os6f i cos de 
f8¿}4, Grijalbo, ;.léxico, pp 5. 

(60) s~haff, i\., (i977)," lbid PP 113 
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ra 1 os economistas que: 1 a ex i stenc í a del 

dinero presupone 1 a obje'c i vac i ón de la 

relación social. Aquí dicen los mismos.:::, 

conomistas que los hombres depositan ~n­

i a cosa (en el dinero) Ja confianza que­

na depositan en ellos mismos como perso­

nas. Pero ¿por qué depositan. su confian­

za en la cosa? Claramente la depositan 

sóL" en cuanto relación ob,ietivada de 

las personas entre sJ ..• ahora bien, el 

dinero puede poseer una cualidad social­

solamente, porque los individuos han a--

1 ienado su propia relación social como -
·~ b'-'-"(61) si Tuera un o Je~o 

Es así como la obje·tivación, sufre un proceso deformativo,­

deshumanizador de las relaciones huménés y por ~so ~parecen 

como si fueran relaciones entre cosas, cuando en realidad 

las cosas son producto del trabajo de ios hombres. 

Según Schaff (1977), en el sis·tema de la economía mercanti 1 

(61) Citado por Schaff, A., (1977), !bid pp 119. 



- 128 -

todo se convierte en una raercancla, hasta los seres huraanos 

con sus capacidades y habilidades. 

Los hombres son tratados en este sistema como objetos de 

compraventa al darle a todo un carácter de cosa. En conse-­

cucncia, se produce una cosificación de las relaciones in-­

terhumanas como si en realidad se tratara de relaciones en-
- . - - - - -

tre cosas y todos fueran productos del trabajo, es decir,--

mercancías. 

Alrededor de la cosificación, Castilla del Pino (1971) de-­

clara que el trabajador es "objeto" para el patrón, una co­

sa que fabrica cosas, asimismo la mujer es objeto para el -

hombre, pues éste l_a ut i 1 ¡za en formas más o menos bruta- -

les, como un objeto para su servici_o, en cualquier forma 

que este servicio adopte. Ello provoca que la mujer tenga -

que realizar trabajos ,y comportamientos impuestos, constit,!,!. 

yéndose así en objeto para su explotador. 

lo más grave es que en vista de que a la mujer se le pres-­

cribe a través de normas sociales y religiosas que sea un -

objeto dependiente del varón, la adopción de tal actitud le 

permi'ce sentirse cómoda, satisfecha y excenta de angustia -

debido a que gracias a su conformidad, és aceptada y aprob~ 

da en el grupo social al cual pertenece. Este estado de co­

sas provoca en la mujer la dificultad de adquirir concien--

cia de la cosificación envolvente. Además, si bien el hom--
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bre obtiene beneficios de la alienaci6n de la mujer, tam­

bién ésta los obtie~e, aunque subrepticiamente, pues me­

diante esa situaci6n -que por cierto ella misma se niega 

a transformar~ adquiere seguridad, sobreprotecci6n y ga-­

·nanc i as que f i uctúan desde 1 o psi co 1 óg i co hasta 1 o econó­

mico. Incluso podrfamos pensar que la explotación no es -

sólamente del hombre hacia la mujer, sino que es en ambos 

sentidos. Es así que hablaremos de alienaci6n mutuamente­

_alimentada, en la cual hay una separación entre el hombre 

y la mujer, y es inexistente entre ellos la auténtica y -

profunda comunicación, tejiéndose una relación envuelta -

en muchas truculencias, fundada en la intensa soledad de 

cada uno. Mientras existan explotados y explotadores, hay 

alienación en ambos, tal como lo explica Fernanda Navarro 

( 1985). 

Algunas mujeres han i ntercamb i·ado sus metas· persona 1 es y 

profesionales desalienantes por una cómoda alienación, 

sin embargo, el costo resulta muy elevado al presentarse­

seguramente sufrimiento, frustración, neurosis o depre- -

si6no 

Karen Horney (1984), plantea que si una cultura demanda -

en la mujer, obediencia a ra familia o al marido y suje-­

ción a las normas tradicionales, sólo al emprender e! ca­

mino de la sumisión, alcanzar6 paz y satisfacciones secun 

darlas, pero cuando el individuo se ha planteado cierta9-

metas y 6stas se hacen imposibles de lograr, Horney nos 

indica: 
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"El choque entre los deseos individuales 

y los requerimientos sociales no produ-­

cen necesariamente una neurosis, sino 

que puede conducir, con no menor facili­

dad, a restricciones reales de las acti­

vidades de la vida, o sea a la simple s~ 

presión o represión de deseos, o, en ter:. 

minos más generales, al sufrimiento real 

y concreto. En cambio, la neurosis únic~ 

mente aparece si ese conflicto provoca -

angustia ••• " 
. (62) 

Gtro enfoque de la cosificación de la mujer es en cuanto 

ésta es utilizada como un objeto sexual, en el cual, la re­

lación hombre y mujer se carga de un ·ingrediente eróticoª!!. 

tinatural de poder, y se vuelve absorvente, totalizador, e~ 

elusivo y excluyente, ei resuitado una vez más es ia imposl 

bilidad de establecer una relación auténtica de persona a -

persona. 

En la estructura social en la que vivimos, según plantea Ga 

briel Careaga (1974), los hombres no piensan en las mujeres 

{62) Horney, K., (!984), La Personalidad neurótica de nues­
tro tiemoo, Paidós, México, pp 87. 
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como seres en sí mismos, independientes; a su vez las muje-

res solo se sienten mujeres en la medida en que realizan 

los deseos masculinos y viven en función de éstos. Es ento.!l 

ces cuando la mujer pasa a ser un objeto un tanto intrasce.!l 

dente: 

"Aparece e 1 típico hombre que no se com.\!. · 

nica con la esposa y ~ue prefiere hablar 

solo con sus amigos sobre problemas de -

política o de cultura general, o, desde­

Juego, laa eternas discusiones sobre el 

futbol o l9s automóviles. Porque la mu-­

jer se aburre.con la éonversación del e~ 

poso, porque no entiende sus obsesiones-

sobre el mundo de la política o del din~ 

ro .•• En realidad viven todos los papeles 

que se les hah impuesto del exterior. 

Los hombres solo se comunican con los 

hombres y las mujeres solaQente con las­

mujeres. La mujer solo puede y debe ha-­

blar de niños, de sirvientas y de ropa;­

son encantadoras y necesarias y yo no P.2. 

dría vi~ir sin ellas, dicen los hombres, 

pero son ilógicas, irracionales y capri-
' /1 (63) 

cnosas 

(63) Careaga, G., (!974), lbid, pp l !~. 
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Con base en lo revisado en los capítulos anteriores, la icle~ 

logía católica, tenGrá entonces por función, junto con la i~ 

fluencia social~ hacer perraanente este estado d~ cosas. 

A con·tinuación anal izaremos la alienación del yo, de partic~ 

lar inter6s para la Ps1cologfa. 
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3. LA AL 1E:!AC1 ON DE S 1 i.ll S!.l0 

Una de las aportaciones mas i~portantes realizadas al tema 

de la alienaci6n subjetiva es la de Erich Fromm, porque su 

posici6n te6rica se diferencia de la rea1 izada por los ern-

pfricos de las ciencias sociales como S~eman o Dwight Dean, 

quienes han tratado el próblema aislando la alienaci6n ob­

jetiva de ia subjetiva y de la base social. Es decir, es-­

tos autores trataron la al ienaci6n de sí mismo como s1 fu~ 

ra un fen6meno aislado. 

Asimismo~ Fromm jug6 un papel muy especial en la difusi6n­

del tema en la literatura norteamericana. El autor marca -

1 . b Th S S . t ( 6'!·) 1 1 . . ' en su 1 ro e ane ocie y a a a 1enac1on como uno 

de los problemas centrales de.la civilizaci6n moderna; ha­

ce una amalgama entre el psicoanálisis y el marxismo (no -

siempre afortunada). 

Dá uno de los pasos más importantes al proporcionar una e~ 

plicaci6n psicol6gica de la al ienaci6n pero sin olvidar su 

significaci6n objetiva. 

Aunque una de las principales fallas de Fromm fue la falta 

de unidad, las contradicciones y la poca claridad en su 

(64) En castellano: Fromm, E., (1956), Psicoanálisis de la 
Sociedad corrtemporánea, Fondo de ·cu i ·tura econ6m i ca, · -· 
;.!éxico. 
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concepción teórica, enriquece muchos trabajos posteriores, 

como el de Schaff. (1977)~ 

En el trabajo de Schaff, el problema de la alienación de -

sí mismo lo divide en dos partes: 

A. la a! i enac i ón de 1 . hombre respecto de 1 a sociedad y de -

los demás hombres. 

B •. Alienación respecto del propio yo. 

En la primera división abarca la alienación política, !a­

cultural y la criminalidad, que no serán estudiados aquí. 

Unicamente se contemplará el apartado B. 

Schaff entiende lo siguiente por.alienación del yo: 

" ••• (es) experimentar la propia personalidad 

como algo ajeno, algo con lo cual la·persona 

no se . i dent i.f i ca, que está fuera de el 1 a mi.§. 

rna como objeto pensable de contemplación y -

juicio" (65) 

El autor propone tres modalidades en las cuales puede en-­

contrarse enajenada una persona: 

En primer lugar, como un sentido de pérdida de la identi-­

dad con 1 a propia persona. En su for~•a extrer.ia, esta pérd.L 

da se manifiesta en las enferr.ledades psíq_uicas, por ejem--

A., (1977). 



plo la esquizofrenia. En una forma menos severa, no patol6-

gica se expresaría en una persona que lucha contra sí mis-­

ma. 

En segundo lugar, el autor explica que se puede experimen-­

tar la extrañeza del propio yo cuando en la confrontación -

con un modelo que la persona tiene para sí, es decir con 

aquello que quisiera ser y lo que realmente es, no la sati~ 

facen, ésta se siente despreciada por sí misma. 

Otro caso dentro del mismo orden es cuando la persona que -

ha recibido una determinada educación con ciertos valores,­

no actúa en conformidad con ellos y se experir.ienta por esta 

causa, extraño a sí mismo. Es decir, puede existir una bre­

cha o disonancia cognitiva entre lo que al individuo le pa­

rece 1 o idea 1- y 1 o que es en r.ea 1 i dad. Por eso, adquiere 

una sensación de repulsión hacia sf mismo. 

En tercer lugar, plantea que el ser humano puede experimen­

tarse como si fuera una mepcancía u objeto de compraventa. 

Las posibi 1 idades de enajenaci6n son: 

1 .. Cuanclo el hombre pierde el sentir.iiento de identidad con-

S Í 90 r.1 Í Sil10 • 

2. Cuando aún conservando su ident(dad, juzga negativar.iente 

sus acciones y posibil idodes. Se sirve de un modelo ideal -

para com;::iararse. 
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3. Ante sus propias aptitudes y procedimientos se siente co 

DO s1 fuera una mercancía, una cosa. 

En la alienación de la mujer, en el primer caso, donde hay­

una carencia de identidad puede ilustrarse con lo estudiado 

por Fast Julius (1972) para quien la femineidad, en reali-­

dad no es una característica que le proporcione a la mujer­

identidad por sí misma, sino que tal femineidad existe úni­

camente en func i·ón de 1 o que e 1 hombre piense, actúe y si en 

ta hacia ella o bien cuando la mujer toma actitudes manipu­

i at i vas y ·trucu 1 entas. E 1 autor eser i be: 

"Cuando un hombre la ama, cuando un hom-

bre la posee, cuando un hombre la admira, 

incluso cuando ella domina o manipula a 

un hombre. Para la mayoría de los varo-­

nes la femineidad no es una cualidad en 

si misma, sino una actitud ref !ectiva 

una reacción hacia los hombres. Por con­

siguiente una mujer no puede ser femeni­

na cuando está sola, pues no tiene donde 

reflejar su femineidad" ( 66) 

(66) Citado en Careaga, G., (1974) lbid pp 115. 
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Respecto a la identidad femenina, Navarro dice lo siguien­

te (1985): 

"Tras la mfiscara de maquillaje algunas,-

y todas bajo el ineludible trifingulo de 

referencia cuyos tres puntos sirven de -

parfimetro para enmarcar su vida y ocul-­

tar su 'identidad': padre, marido e hi--

jos, el la se vive, se conoce y se prese~ 

ta siempre en funci6n de otro ser .•. " 

(67) 

Para explicar el. segundo caso de la alienación, considera­

remos que si la mujer se encuentra destinada a desempeñar­

actividades femineizadas poco ~preciadas por ella misma y 

por 1 os demfis, su trabajo es entonces i rr!:rascendente y tr l 
vial. Por lo tanto las metas personales y profesionales 

quedan vedadas y apenas se logran unas pocas y efímeras s~ 

tisfacciones. 

Algunas mujeres se plantean metas para su desarrollo pero­

han sido mlly pocas las que lo han lo9rado, al grado de que 

(67) Navarro, , ., (1965), "Ideología Patriarcal", La l!atu­
. raleza femenina·, ·uNM1, México, pp 96. 



el lo no ha tenido aún una signficación sociológica ni his­

tórica. Pensaremos que la consecuencia es obviamente la 

alienación subjetiva, provocada por la frustración y la 

desvalorización resultante. 

Por último, respecto al tercer caso, Castilla del Pino 

(1971) ha observado que la mujer en nuestro sistema es una 

mercancía suculenta que a través de la provocación se lan­

za a la competencia contra otras mujeres para "atrapar" al 

mejor varón, lo cual es una forma de encontrarse alienada. 

Se presume que. la ideología católica al hacerse patente en 

el proceso de la influencia social contribuye a sostener -

la alienación del yo de la mujer en sus diferentes varian­

tes, puesto que coincide con los requerimientos que la es­

tructura de la sociedad exige a la mujer. 

la alienación de la mujer se manifiesta también, cuando és . -
ta, arrinconada en el hogar y ejerciendo su función mate!: 

na busca en recompensa un estatus dominante dentro de ia -

familia, según nos explica Alba Lara (1980). 

La búsqueda de ese dominio se presenta no de una r.ianera cll 
recta y franca sino sutil e indirectamente, de tal modo 

que su ~ani~ulación no es identificable en r.iuchas ocasio-­

nes cooo tai; io anterior se debe a que la ~ujer no se a­

treve a manifestar las limitaciones que siente (o no le 



conviene hacerlo), para evi'car así la culpabilidad provoca­

da por la ruptura de los valores soaiales y las nor~as que 

aparecen ante su vista coco incuestionables. Además, corao -

ya explicábanos, existe el temor a perder la seguridad que­

le reporta su estatus dentro de la familia, aun bajo el co~ 

to de la inferiorización. No obstante recibe una gratifica­

ción que hace difícil la identificación de la situación - -

alienada. 

Lara (1980) explica que el cambio de los roles se ve tam- -

bién paralizado por el temor al fracaso, sentimiento alta-­

mente arraigado en nuestra sociedad, fuente de sometimiento 

e inseguridad; en otro orden de ideas nos dice: 

"Es un hecho que la situación hombre-mu­

jer predominante, es ~ás comparable a la 

posición dialéctica hegeliana del amo y 

_el esclavo que a la ca·tegoría marxista -

de lucha· de clases. En primer lugar, po~ 

que en la dialéctica masculino-femenina­

se p 1 antean necesidades mutuas cor.1p 1 eme.!:!. 

tarias, de explotación que implican gra­

tificación alienante en la mujer por su 

carácter social 'pasivo', 'explotado', -

'servil' pasividad asignada incluso a 

título de 'diferenciación biológica~ Por 
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otra parte a la manera que Hegel sefiala­

en su fenomenología, la mujer mantiene -

un mayor control sobre los procesos de -

permanencia de cambio en 'la naturaleza­

humana' y negocia desde esta capacidad -

real y desde aquella servidumbre aparen­

te el control y la dominación del 'amor'". 

(68) 

Para terminar, subrayaremos que lo más grave para el hombre 

y la mujer, es que dada la seguridad que a ésta le propor­

ciona la seguridad el control y la dominación del"amor; de 

la afectividad de los hijos y de la pareja, es ella la prl 

mera interesada en sostener 1 o es·tab 1 ec ido socia 1 mente, en 

apoyar y reproducir una ideología que prescribe la existe!!. 

cía de una"naturaleza famenina" y una moral que la subya-­

ce, lo cual la obliga o le permite seguir instalada en su-

papei de ser explotado pero también de explotador dentro 

de su condición social. 

(66) Lara, A., (1980), "Nuestra cultora del s~lencio", Re­
vista 1.1e.xicana de Ciencias P-ol íticas v Sociales. 98-
99, Oct-Dió 1979, E~e-Mar, 1980. 
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Los días no se descartan ni se suman, son abejas 
que ardieron de dulzura o enfurecieron 
el aguij6n: el certamen contin6a 
van y vienen los viajes desde la miel al dolor. 
No, no se deshila la red de los años: no hay red. 
No caen gota a gota desde un río: no hay río. 
El sueño no divide la vida en dos mitades, 
ni la acci6n, ni el silencio, ni la virtud: 
fue como una piedra la vida, un s6to movimiento, 
una sola fogata que reverbe~6 en el follaje, 
una flecha, una sola, lenta o activa, uri metal 
que ascendió y descendió quemándose en tus huesos. 

Aún 

XVI 11 
Pablo Neruda 



e o N e L u s 1 o N E s 

En el inicio del trabajo, se partió de dos hipótesis, una 

de ellas es: 

Si la ideología católica pretende la pe~ 

petuación de las conductas y funciones -

de la mujer, entonces a través de la in­

fluencia social, interviene en el asegu­

ramiento de las relaciones de poder del 

hombre sobre la mujer dentro de la soci~ 

dad mexicana. 

A través del análisis realizado, puede considerarse que -

la influencia social recibida por la ideología católica -

subviene en las funciones y conductas establecidas histó­

rica y socialmente a la mujer. 

Entre las razones que nos llevan a afirmar tal hecho, es­

que la idéologfa católica es androcéntrica, contraria a -

la mujer. Tales caracterfsticas tienen su orígen desde el 

patriarcado hebreo, se continuaron en el pensamiento de -

la Edad Media y en el de la burguesía francesa, hasta la 

actualidad. 
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En la -ideologfa católica existe una supremacía del hombre 

sobre la mujer, justificado por la adoración a un dios 

masculino, supremo e inflexible,con lo cual quedó descar­

tada la importancia de la función de la naturaleza y d~ 

la madre para la prÓcreación, de manera tal que Jehová, -

el patriarca hebreo, rompió el orden natural e hizo sur-­

gira Eva de la costilla de Adán, lo que desde entonces -­

se interpretó como un signo de la dependencia del sexo f~ 

menino al masculino. Además, según narra la historia bíbll 

ca, la responsabilidad de la expulsión del parafso fue de 

Eva, y la culpa de este pecado se ha extendido a todas 

las mujeres, es por esa razón que la mujer debe ser con-­

trolada por el hombre, pues su "naturaleza" es débi 1, vul­

nerable, poco inteligente e incitadora al pecado. la rell 

gión estima que sus roles sociales "naturales" y dados 

por dios, están en el'desempeño del cuidado del hogar y -

de l_a proleD 

Para dicha ideología, la mujer es buene cuando además de­

cumpl ir sus funciones establecidas, es piadosa, moral, d~ 
. ---- - .. --

¡ icada, pura, obediente y sumisa ante los padres y el es-

poso. Debe guardar la virginidad hasta que no sea el día­

de su boda. Debe ser siempre recatada sexuaimente y sen-­

tirse culpable y pecadora si no cumple con las normas mo­

rales. 
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Es necesario agregar que alrededor de la mujer se ha ere~ 

do la concepción ideológica de la subsistencia de una "n~ 

tura 1 eza femenina" concordan·te con 1 a mora 1 re 1 i g i osa, C.!:!, 

yo sentido dificulta en gran medida la posibilidad de - -

transformar su situación, la cual es vista como inherente 

o destino ineludible asignado por dios. 

Cabe además aglarar, que es diferente explicar la situa-­

c i ón de 1 a mujer como producto originado por su cond ic í ón 

histórica y social, a expl icaria por causa de su "natura­

leza", pues 1 a primera de el 1 as es suscept i b 1 e de transfor: 

mación, no así la segunda, que pareciera inexorable. 

Por otro lado, según pudimos observar, la iglesia en Méxj_ 

co ha tenido desde la colonia una presencia visible que -

ha contribuído en la formacióp de la cultura nacional, d~ 

do que la religión tomó un fuerte impulso ideológico que­

aún se conserva, con un particular matiz guadalupano. 

La iglesia de México se ha caracterizado por su clara ten. 

dencia ortodoxa y rígida, rechazante de cualquier pensa-­

m i ento o acción novedosa y menos aún 1 i ber·tar i o. 

Si la función de la islesi~ ha tenido a lo largo de la 

historia de México un auge notorio, podemos concluir que­

ha sido parte importante del proceso de la inf~uencia so­

cial y además apoyadora de la ideología católica androcén. 

trica, dadas sus posturas tradicionalmente conservadoras. 
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De acuerdo a como se definió, la ideología católica es -­

parte de la ideología dominante sustentada en la socie- -

dad, y a través de sus valores, mandamientos y prohibici.2_ 

nes, los cuales son pro_ducto de las condiciones sociales, 

contri bu ye a que sus creyentes. -adopten conductas par·t i cu-

1 ares, en este caso acerca de la mujer, para perpetuar 

las relaciones de opresión del sexo masculino hacia el f~ 

menino. Dicha opresión se originó por causas históricas y 

sociales exclusivamente, a partir del desarrollo de la 

agricultura, la crí"a de animales y el artesanado urbano. 

tos varones pasaron así a ocupar un lugar preponderante­

dentro del trabajo productivo y con la finalidad de que­

éstos heredaran a_l~s hijos legítimos el excedente de su 

trabajo, crearon las condiciones para institucionalizar­

e! ·matrimonio y la familia, pasando la mujer a ser parte 

de la propiedad privada del varón. 

Aun cuando la mujer en la actualidad se desenvuelve más­

en el campo productivo, no es significativo todavía el -

número de mujeres cuyo trabajo se encuentra excento de -

la subcualificación y la femineización trivial izada de -

los empleos en los cuales labora. 

En la mujer mexicana, la reclusión al hogar y a la mate~ 

nidad tiene una dimensión notable*. pues a ·través de esta 

última, ia mujer compensa psicológicamente el abandono -
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frecuente del hombre. ,p·· ~ .. ,. 
~·; ~ ~-. 

Por otro lado, dentro del hogar, la mujer es la principal­

suministradora de las normas del sistema, es decir, de la 

ideología, ya que por.medio de la relación afectiva con 

los hijos reproduce y fomenta el conjunto de valores del -

sistema. De este modo, la mujer recibe una educación reprJ. 

mente, lo cual provoca que sea ella misma una represora 

posteriormente. la represión más clara de la que es objeto 

es en el aspecto sexual, general izado luego a una repre- -

si ón en ·todos 1 os aspectos de su vi da, teniendo como resul 

tado que al asumir la represión, sea una persona dócil y -

complaciente con el sistema y con las relaciones de poder­

guardados en éste. En la mujer mexicana, la represión se-­

xual tiene un orígen histórico.prehispánico, debido a que­

ha sido muy premiada por su maternidad pero censuradas 

sus manifestaciones sexuales. Desde muy pequeña aprende a 

·temer a 1 a sexua 1 i dad y a tomar ro 1 es pasivos. 

Si la mujer mexicana está reprimida, abandonada y minusva­

lorada con frecuencia por el varón y se fomenta en gran m~ 

dida su maternidad bajo la condena de su sexualidad, ha- -

breQos de pensar que la ideología católica es un producto­

de tales circunstancias y por tanto se vuelve aliado de 

6stas para ayudar a continuarlas y reproducirlas. No debe-

olvidarse por ejemplo el papel preponderantemente culpabi-



- 1t:-ü -

lizador de la religi6n en cuanto a la sexualidad de la mu­

jer y prodigador de amenazas de castigo por experimentar -

placer, adicionado a su reforzamiento por la maternidad. 

Si la ideología surge como producto de las relaciones so-­

ci ales de un sistema determinadou ésta será-transmitida 

por los seres humanos a través de diferentes vías, por 

ejemplo, la familia, las diversas instituciones, los medios 

masivos de comunicaci6n. 

lo anterior significa y evidencia la necesidad de la inte_­

racci6n entre los i_ndividuos de ia sociedad. Es ahí en do.!J. 

de se encuentra presente la influencia social, la cual ju~ 

ga un papel importante pues-al transmitir la ideología, 

cumple las funciones para la que esta primera es creada, -

es decir, el con-l:rol y la permanencia de lo establecido. 

ta ideología cat61ica se hace patente durante la interac--

ción humana, c-uyos valores,. mandamientos, prohibiciones y 

sanciones, serán difundidos, recreados y reproducidos al -

igual que el resto de la ideología, durante el proceso de­

la influencia social. 

la influencia social es un proceso que siempre está prese~ 

te en la vi da de i os i nd i vi duos y en i as respues·tas que é~ 

tos han de emitir ante ! os diferentes est í r;¡u 1 os ambienta--

les; aunque pareciera que existe una relación directa en--

tre un sujeto y el estímulo que se le presenta, en reali-
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dad es invariable la existencia de la influencia del ento~ 

no social, producto de la interacci6n con los otros, como­

elemento determinante que interviene en la emisi6n de la -

respuesta de los individuos ante su medio. 

Esta interacci6n tiene como consecuencia que durante la 

efectuación de la misma, se es·tablezca la manera en la 

cual el sujeto deberá responder ante dicha estimulación; -

es el alter que actúa como una guía indicadora para el in~ 

dividuo de cómo actuar y que a la vez le ayuda a conocer -

el medio en el que se desenvuelve, a estructurar y fijar -

sus respuestas ante dicho medio y a predecir hechos futu-­

ros. Es por 1 o anterior, que e·I sujeto puede dominar su e!!. 

torno, e 1 emento este ú 1 timo caracter i z·ador de 1 a i nf 1 uen-­

&i a. 

De este modo, de acuerdo a I~ ideología. dominante surgen -

ciertas normas, creencias, valores, que la influencia so-­

cial transmitirá, recreará y reproducirá en un grupo para­

que ·sus miembros respondan a el las según lo establecido. 

El sujeto manifestará así respuestas similares a las emitj_ 

das en el pasado y a las de los demás, con lo cual el en-­

torno se estabiliza. 

Al encontrarse presente la ideología católica en el proce­

so de la influencia social, contribuirá a delimitar la con 

ducta y funciones de la mujer para estabilizar así, equilj_ 

~~ar y estructurar a ia sociedad, ayudando a asegurar la ~ 

perpetuación del sistema. 
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Si durante la interacciQn, los sujetos emiten juicios, v~ 

!oraciones y atributos a lo_s objetos, se fo·rman normas de 

conducta que absorven 1 as des vi aci o.aes y no só 1 amente se­

logra la identificación de los. propios individuos como 

parte del grupo, sino que además se fijan los límites de 

acción de ~ada cual y se vigila su cumplimiento. Con el lo 

el sujeto evita estar aislado y es aceptado por los de- -

más. 

Lo anterior, nos ayuda a entender las causas por las que­

la ideología católica por medio de'de la influencia so- -

c i a 1 atribuye a l·a mujer ·ciertas características conduc-­

tua les de su "naturaleza femenina" tal como la debi 1 idad, 

la sumisión y la dependencia, además for.1enta sus funcio-­

nes tradicionales, con el fin de intervenir en el control 

social de la conducta de la mujer, a la vez que ésta es· -

aceptada en el grupa social y logra dominar su entorno, -

esto es, conocerlo, saber 
, 

que respuesta debe emitir ante-

determinadas s¡tuaciones, predecir sucesos y estabilizar­

su propio yo. 

Para explicar la influencia social, existen dos modelos 

teóricos. En et primero de ellos (el de la reducción de -

incertidumbres), se dá una prioridad a ia mayorí.a como 

Gnico factor de influencia, y a los individuos se les 

observa como simples receptores pasivos que se conforman-
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con la mayoría, como signo de adaptación adecuado. El co.12 

formismo es considerado una conducta deseable, no así la 

del disconforme, pues representa obstáculos para la sobr.!::_ 

vivencia de la sociedad. 

El individuo acoge lo establecido con el fin de reducir -

las incertidumbres y de evitar la presión del grupo, así­

se reduce la ansiedad y se asegura la cohesión grupal. 

Si la minoría se ve obligada a asumir la norma de la may.2__ 

rfa, se estima como una actitud dependentista del desvia­

do hacia la mayorfa. 

Por el contrario, para el mode1o de la negociación de los 

conflictos, no sólo la mayoría· es un elemento de influen­

cia si no que también 1 o es 1 a rn i norí a, pues según es·te m2_ 

delo, ambos participan· en el establecimiento de normas y 

tratan de influenciarse mutuamente en sus opiniones y co~ 

portamientos. Además la conformidad no es vista como lo 

mejor dentro de la sociedad, ya que puede llevar a sus 

miembros al estancamiento, inflexibilidad y fastidio, por 

eso es importante la influencia de los grupos minoritarios 

posibilitadores de! cambio en las normas sociales y en el 

comportamiento de la mayoría. Con ello deduciremos quepa 

ra este modelo, el control y el establecimiento de normas 

junto con el cambio, son las funciones de la influencia -

social. 
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En este trabajo, el modelo de las negociaciones se estim6 

más adecuado para explicar la influencia de la ideología­

catól ica sobre la mujer, sobre todo porque el conformismo 

no se visualiza como un elemento deseable y único medio -

de permanencia de la sociedad. 

Según el modelo de las incertidumbres, la adopci6n de las 

normas y funciones prescritas por la ideología para la m~ 

jer sería un signo de adaptaci6n y de "normalidad", mien­

tras que no adoptarlas sería un signo desviacionista, per 

cibido de manera negativa. 

Para el modelo de la negociaci6n, el cambio no sólo es d~ 

seable sino necesario dentro de las sociedades, de este -

modo, si un grupo minoratario cuestiona lo establecido en 

las normas, está en posibilidad de ejercer una influencia 

que-busque la transformación de las relaciones sociales y 

el de la propia ideología. 

Por otro lado, según el modelo de las negociaciones, la 

convergenciá de las· op_ini_ones no son producto del confor­

mismo sino de la consistencia del comportamiento, el cual 

es un indicio de que se está actuando con certeza, debido 

a que se manifiesta la decisi6n de adoptar un punto de 

vista determinado. 

la consistencia asegura el dominio clcl entorno y el indi­

viduo se adapta así a la realidad, desde el momento en 
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que logra predecir y distinguir los acontecimientos e in­

troducir secuencias adecuadas. 

la consistencia es resultado de la discriminación de la 

existencia de un efecto al observar la presencia de una -

causa, en tal caso, la reacción al efecto permanece idén­

tica y coincide con las respuestas que otras personas dan 

a la misma circunstancia. Lo anterior se trata de una con. 

sistencia intraindividual; también hay una consistencia -

externa o interindividual que es el consenso, presente 

cuando los sujetos llegan a emitir el mismo tipo de res-­

puesta, reduciéndose la variabí lidad de las mismas. 

La reducción de la variabilidad de las respuestas es indl 

cador de que existe un modelo de conducta que permite a -

los miembros del grupo separ~r las propiedades pertinen-­

tes de los objetos y validar las dimensiones invariantes­

del entorno, así como las normas reguladoras de la condus 

ta. 

Podremos pensar que la ideología católica es un elemento­

integrado en el proceso de la influenc.ia social con una -

consistencia intra e interindividual que permite hacer 

predecibles y asegurar las conductas que producto del con 

senso la mujer habrfi d~ emitir. 

El grupo necesita el consenso, y no obtenerlo puede para-

1 izar la comunicación y romper la estabilidad del sistema 

o bien no iograrse una nueva estabilidad. 
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Es por eso q1Je si existen juicios o percepc-i ones contra­

dictorios, surge la incertidumbre y la duda, a pesar de 

que las opiniones se encuentren bien establecidas. Aquí-

1 as minorías pueden actuar como agentes sembradores de -

inestabilidad, si rechazan o niegan el restablecimiento­

del consenso. 

la restauración del consenso será producto de una nego-­

ci ación de las partes iAteresadas, dicha negociación pu~ 

de tener tres variantes: 

A. la norma-! ización; a. la conform_idad; C. el cambio. 

la normalización implica elaborar una realidad social iu 

dependíentemente de la realidad objetiva, con la finali­

dad de evitar el conflicto. Se normaliza la información­

Y se establece el consenso interindividual. 

la conformidad busca, 1 a so 1 uc i ón de 1 conf 1 i cto y en este 

caso la minoría acepta la norma de la mayoría, la cual -

está validada por la consistencia de· la norma. la mino-­

ría rechaza su sistema de comportamiento y acepta el de­

la mayorla. Se "crístali:z:a" el conflicto alrededor de la 

norma. 

En el cambio se produce un conflicto a sabiendas de que­

éste último puede surgir, desde el ~omento en que se ma-

nifiesta una oposición a lo establecido por las , 
mayor1as. 

la presencia de una norma minoritaria es motivo de ince~ 



tidumbre en el grupo social, y la reducción del conflicto 

depende de la negociación con la minoría, originador del 

cambio, el cual puede ser logrado gracias a la consisten­

cia intraindividual del grupo minoritario, que al validar 

su norma posibilita el declive de la norma mayoritaria. 

Con lo anterior podría mencionarse que si el cuestiona­

miento de lo establecido respecto a la mujer surgiera por 

parte de grupos minoritarios poseedores de una consisten-­

cía intraindividual, habría la posibilidad de suprimir la 

norma mayoritaria, opresora y alienante. 

Consideraremos que la iglesia_libertaria es un grupo min~ 

ritario que busca el cambio de normas, en especff ico en -

cuanto a la mujer, -debido a que ha cuestionado la posi- -

ción de ésta dentro de la es~ructura eclesial y las acti­

tudes que la religión androcéntrica ha tomado para discri 

minarla. Además, este grupo se ha esforzado por estable-­

cer un compromiso auténtico con el pueblo y no con las 

clases dominantes, para buscar de esta manera la transfor 

mación creativa de la realidad. Por ello es necesario que 

como grupo minoritario afiance una consistencia intra e -

interindividual resistente a la oposición de la mayoría -

por cambiar lo establecido a favor de las clases dominan­

tes. 

Evidentemente que la influencia de la ideología católica-
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no es la misma que en tíempos pasados, sin ~mbargo, las 

creencias y los valores religiosos persisten, debido a 

que éstos tienden a ejercer una influencia dominante en 

la conciencia de los creyentes durante mucho tiempo, de 

tal manera que se aceptan con la fuerza de una convic-­

ción a pesar de no existir razones "lógicas" para vali­

darlas. 

En efecto, las masas se guían por sus emociones, creen­

cias, pasiones y deseos que uniforman su pensamiento y 

actuar, acorde también con el inconsciente heredado de 

sus antepasados, tienden a restablecer el pasado y a 

conservar las creencias a lo largo de los siglos, lo 

cual hace a los seres humanos semejantes, de generación 

en generación. 

la constante repeti~ión de las creencias, provoca su Í.!!. 

crustamiento profundo dentro de las capas del inconscien, 

te, y en consecuenc-i a ta 1 es creencias se afirman i ntens.2, 

mente. 

En la actualidad, las creencias heredadas del pasado, -

se transmiten por medio de la familia, los medios masi-

vos de comunicación, la escuela, !as diversas institu--

ciones, la iglesia. 

Es indispensable reconocer que la ideología católica ne 

afecta ni influye de la misma manera a todas las muJe-­

res; supondremos la existencia de mucha mayor influen-~ 
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cia en las mujeres que desde la infancia han sido educa­

cas en los cánones de la religión, por ejemplo, asistie­

ron a escuelas de monjas, van a la iglesia, escachan mi­

sa, cump 1 en con todos 1 os 1 i neam i entos de 1 ca-l:;o 1 i cismo -

desde el bautismo, la primera comunión, la confesión, 

el matrimonio, probablemente pertenecen a alguna asocia­

ción religiosa; asisten a cursos y conferencias imparti­

dos por la iglesia, son de fami lía católica. Supondremos 

que en nuest~a condición social e histórica, una inmensa 

.. población femenina se encuentra en esa situación. 

Si la ideología católica afecta de diferente manera a 

las mujeres, es posible que algunas de ellas no reciban­

su influencia; otras, aunque la reciban intensamente son 

capaces de cuestionar lo establecido sin problemas de 

culpabilidad; algunas otras cuestionarán y creerán que -

han superado la influencia, pero en el inconsciente no -

han logrado liberarse del sentimiento de culpabilidad, -

ocas i o nante de conf 1 i ctos psi co 1 óg i e.os. 

lo anterior nos lleva a reflexionar y a reconocer una 

vez más 1 a acer·tada expl i cae i ón de 1 a i nf 1 uenci a soc í al­

según el modelo de las negociaciones, pues en éste se 

afirma cómo la influencia social también es un factor P.2. 

sibilitador del cambio; en el modelo de las incertidum-­

bres los individuos se conforman para ser aceptados, los 
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desviacionistas no son capaces de cambiar las normas. En 

e 1 otro mode 1 o, 1 os i nd hi i duos inconformes -pueden in-

f l uenc i ar para el cambio, es así que hombres y mujeres -

no conformes con la influencia alienante, como puede ser 

la de la ideología cat61ica, pueden romper con lo esta-­

blecido en beneficio de ambos sexos, pues la transforma­

ci6n necesariamente incluye a las dos partes, de· manera­

contraria se invalida. 

Dado que las creencias religiosas han permanecido con 

una postura androcéntrica y contraria a la mujer, a tra­

vés de los siglos, es necesario ponerlas en.tela de jui­

cio, para identificar el orígen definitivamente humano,­

coercitivo y encaminado a cumplir con los intereses de -

lá sociedad patriarcal, y descubrir por tanto que no son 

designios divinos, ni responden a favorecer al ser huma­

no, sino que tienden, más bien a ser parte _de una moral­

acorde con la supuesta "naturaleza femenina". 

Por otro lado, se retoma ahora la segunda hip6tesis pla.!l 

teada en el inicio del trabajo: 

Si la influencia social de la ideología 

cat61ica contribuye a la perpetuaci6n -

de las conductas y funciones femeninas, 

entonces esta influencia es alienante -

para la mujer mexicana. 
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Seg6n el an~lisis realizado, Is ideologfa católica es una 

parte de la ideología dominante que ayuda a fomentar y a 

perpetuar las funciones y conductas de la mujer en la so­

ciedad, lo cual resulta alienante. 

Tal como se ha observado, la inffuencia es un proceso que 

a través de la interacción social transmite la ideología. 

Dentro de di cha ideo 1-og í a puede cons i derarsé a 1 a cató 1 i-­

ca, en este caso 6nicamente en cuanto a la mujer. 

La ideología católica es un producto espiritual del ser -

humano y por tanto susceptible de enajenarse. 

Seg6n lo revisado, la rdeología católica es un producto -

del Hombre, altamente alienado, lo que en consecuencia 

produce una alienáción subje~iva en los individuos, pues­

existe una relación muy estrecha entre enajenación objetj_ 

va y subjetiva. 

la alienación de la ideología ~el igiosa, consiste en el -

distanciamiento muy considerable entre el contenido actual 

del cristianismo y el del cristianismo primitivo. Origi-­

nalmente el cristianismo defendió a los pobres y margina­

dos, posteriormente, pasó a manos del poder dominante y -

su función social se convirtió en un baluarte en la lucha 

contra los movimientos progresistas. 
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Respecto a la mujer también se presentó una alienación de­

bido a que si Cristo -fue un defensor de la igualdad de los 

sexos, sus seguidores, en respuesta a la época patriarcal­

en la cual vivieron, apoyaron la opresión de la mujer, si­

tuación prevaleciente hasta hoy. 

Como antes mencionamos, la alienación objetiva, desencade­

na una alienación subjetiva de los individuos inmersos en 

la situación social, es así que dicha alienación objetiva­

entre la ideología religiosa y la mujer ha desembocado a -

coadyuvar en las diferentes formas en las cuales se presen 

ta la enajenación de sí mismo, den-tro de la mujer. 

Es justo subrayar nuevamente, que la ideología católica 

puede suponerse parte de la ideología dominante que al pr~ 

mover y fomentar la limitación de la mujer, interviene en 

sÚ alienación. 

Una forma de alienación es la cosificación,consistente en 

un proceso deformativo de ias reiaciones humanas, en donde 

éstas aparecen como si fueran relaciones entre cosas, cuarr 

do en realidad las cosas son únicamente producto del trabil_ 

jo, es decir de la objetivación. 

En la cosificación los seres humanos adquieren un carácter 

de objeto de compraventa. _En el sistema de la economía me~ 

cantil como el nuestro (con sus caracterlsticas dependen-­

tistas) hay una cosificaci6n de las r~laciones interhuma-­

nas, de tal manera que la relación surgida, es como si fu~ 
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ra entre mercancías, y la relación entre hombre-mujer ad-­

quiere las mismas dimensiones; el hombre considera a la m.!:!. 

jer un objeto a su servicio, ésta debe realizar trabajos y 

com¡:¡ortam i en·tos i mpues~cos, o ser un obje·!;o decorativo y su 

culento; pues aún en el trabajo, el vínculo entre ambos s~ 

xos está altamente erotizado. 

El hombre no piensa en la mujer como un ser en sí mismo e 

independiente, al siempre estar ella en -función de suma-­

ternidad y de los deseos del varón. 

El hombre y la mujer no logran establecer una comunicación 

auténtica, ya que viven los papeles impuestos por la soci~ 

dad. A la vez que el hombre la explota, la mujer también -

hace uso del hombre, como un objeto que puede darle segurl 

dad emocional y económica, es ·por eso que el objetivo de 

la mayoría de las mujeres es la·búsqueda o atrapamiento 

del mejor varón para casarse. 

Por lo anterior, supqndremos que la relación de expi"ota- -

ción no es únicamente del hombre hacia la mujer, sino que 

es en ambos sentidos, así la alienación está mutuamente 

alimentada. Debe aclararse que la mujer principalmente, t,2_ 

ma actitudes de explotación de una manera chantajista, ve.!l. 

gadora, ma.nipulativa y sen'dmenta!oide, y sus efectos so--

bre el varón y los hijos no son tan fácilmente identifica­

dos, por el carácter un tanto obscuro de esas condu~tas, y 
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mas difícil aún que la mujer acepte 'que ejerce tales actit.!:!, 

des, lo que dificulta. mucho- el cambio de las mismas. 

Si las normas sociales y religiosas, a partir de las condi­

ciones de exp 1 o·tac i ón, prescriben 1 a dependencia de 1 a mu-- -

jer hacia el varón, asumir dicha actitud produce la excen-­

ción de angustia y la adquisición d~ la seguridad, lo que -

le impide concientizar su estado alienado. El costo es eno~ 

me, pues no hay un desarrollo creativo y libre de sus posi­

bilidades como individuo ·trascendente, en consecuencia pue­

de presentarse e_n algunas mujeres sufrimiento, frustración, 

neurosis o depresión; en otras bajo el influjo de la comodl 

dad, defienden sus roles y se niegan a transformar su sí- -

tuación, aún más, se sienten tranquilas y satisfechas al 

pensar que están haciendo lo_ que "naturalmente" les corres-­

pondc y experimentan además 1 a aceptac i_ón de 1 a sociedad a 1 

recibir ciertos beneficios psicológicos secundarios y hasta 

económicos que ello les reporta. 

flay a 1 i en<ic i ón -también, cuando e 1 ser humano c i rcu 1 a como -

si fuera una l}lercancía, así la w.ujer aprende actitudes y 

conductas conducentes.a parecer un objeto sexual atr<ictivo­

para el hombre, y valer sólamente por eso. 

;¡¡entras que la mujer en conjunción con el hombre no busque 

caminos más cre<itiv~s y satisfactorios, continuará alienada 

buscando el dominio y el estatus superior dentro del hogar, 

manipulando a la pareja y a los hijos en el ámbito amoroso, 
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y bloqueando su intelecto, con tal de ser aceptada y no 

arriesgar una situación ya conocida y las gratificaciones­

que 1 e repor·ta. 

Dado que la sociedad busca la perpetuación de lo establecl 

do, podemos pensar que la mujer es la primera interesada -

en evitar el fracaso y dominar su entorno tal y como está. 

Por tanto cuidará que las normas se preserven, entre el las 

la ideología católica, por alienante que éstas sean. 

la alienación no es privativa de la mujer, sino que el hofil 

bre también está en esa condicióri. No habrá que olvidar, -

que mientras existan opresores y oprimidos, hay alienación 

en ambos, pues no hay posibi 1 idad de entablar una auténti­

ca comunicación e intercambio de pensamientos y acciones 

que conlleven a la satisfacción real por la existencia. 
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Es-tas recomendaciones representan sobre todo algunas a 1 te.r: 

natlvas que,p~dr(an ser caminos, de los muchos que hemos -

de tomar, en la búsqueda de la desalienación tanto de la -

mujer como de) hombre. 

Si la desal ienación de la iglesia implica el cuestionamiell 

to de la actitud de la ideología católica en relación cen­

ia mujer, se requiere de la revisión y critica, asf demo -

de un poste·r i or rep tanteam i en to, de 1 os preceptos que com­

ponen dicha ideología, ·lo que permitiría identificar los -

intereses reales dentro de la sociedad, que persiguen sus­

mandami entos y valores. 

la iglesia libertaria es un grupo minoritario con grandes­

pos H>i i i dades de ejercer una ascendencia sobre i as mayo- -

rías, en el sentido de la búsqueda de una auténtica renov!! 

ción religiosa, consistente en la reestructuración de la -

iglesia y el establecimiento de un auténtico compromiso 

con el pueblo oprimjdo y marginado, con el que realmente -

deber fa ex¡ st ¡ .r una func i Óri de ·ayud~ y apoyo, ta! y como -

Cristo·'º deseó. Con respecto a la. mujer, lo Iglesia líber: 

taria puede influir para transformar la concepción que la 
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religión tiene de ésta, y asimismo, el cambio de la propia­

concepción qtie la mujer tiene de s( misma. 

Tal influencia social para el cambio requiere de una consi.§!_ 

tencia intra e interindividual muy establecida, como ya se 

revisaba con anterioridad. 

Si bien para los lineamientos materialistas, habríamos de -

pensar que es deseable la desaparición-de todas las religi.2., 

nes, debido a qué .¡,as creencias religiosas son alienantes,­

pues la auténtica transformación del hombre, no puede estar 

sujeta a designios sobrenaturales, se considera no obstante 

que la religión puede ser un alimento espjritual del hom- -

bre. Aquí se hace necesario diferenciar entre espirituali-­

dad y control moral, en el cual éste último es alienante. 

Subrayamos por eso que 1 a teo 1 og í a de l_a 1 i berac i 6n mi en­

tras es·té rea 1 mente comprometida consigo misma y con 1 os 

creyentes, ---es un apoyo para __ I a humanidad, 1 a cua 1 sobrevi­

ve actualmen-te en una situación económica, social y políti­

ca realmente 9iffcil y bajo la amenaza de la destrucción t.2., 

tal, productora de angustia y desánimo por la vida. 

Por otro lado, si bien muchos socialistas han creído, erró­

neamente, que el simple cambio de la infraestructura-es su-

ficiente para transformar la realídad, es indispensable, 

que al mismo tiempo se transforme la superestructura, es d~ 

cir el cambio de mentalidad, sin el cual no sería posible -
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avance alguno. Es por eso necesaria la búsqueda conjunta -

de todos aquellos elementos alienantes de la ideologfa, su 

cuestionamiento y d~mbio, de ahí que los grupos minorita-­

ríos interesados en la 1 iberación humana requieren de una­

constante acción investigadora en la historia, la sociolo-

gía, la psicología y en las ciencias de la educación que 

ayude a adquirí~ una alta consistencia intra e interindivl 

dual capaz de derribar la ideología esclavizante. 



l 1-M 1 TAC l O NE S 



L 1 M 1 T A C 1 O N E S 

El trabajo tiene algunas limitaciones, ya que lo estudiado 

carece de una investigación empírica dentro del campo so-­

cial, excepto por los tres testimonios explor~torios reall, 

zados, los cuales no son una muestra representativa. 

Se recomienda que en trabajos posteriores se acompañe de -

un estudio empírico que contemple variables como la influe.!l 

cia social de la rel ígión en las mujeres del campo, compa­

rativamente con las de la ciudad, la influencia según la -

clase social, la edad, el sexo. 

También puede compararse la diferencia de influencia de 

acuerdo a distintas religiones. 

. Podrfa abordarse el tema analizando la din6mica de 1 • 1a -eran~ 

misión ideológica del catolicismo dentro de la familia, la 

educación formal e informal o los medios de comunicación. 

Otra de las 1 imitaciones del trabajo es que no se ahondó lo 

suficiente en las consecuencias psicológicas de la aliena-­

ción de la mujer con respecto a la religión, sobre todo en 

cuanto a la sexualidad. 



A N E X v 



A N E X O 

En esta parte anexa, muy importante para el trabajo, se r~ 

cabó e 1 ·testimonio de tres psi coterapeutas, con 1 a fina 1 i -

dad dé explorar si en la psicología clínica, las mujeres -

manifiestan la influencia social de la ideología cató! ica­

durante el tratamiento. 

Para recoger los datos de los testimonios, se partió de la 

siguiente pregunta: 

"¿Ha notado usted la influencia de la re-

1 igión católica en las. mujeres a las cua­

les proporciona psicoterapia?" 

(Cabe mencionar que las tres psicoterapeutas atienden a 

sus pacientes en el Centro de Servicios Psicológicos de -

la Facultad de Psicologfa de la UNAM). 
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T E S T 1 M O N 1 O "A" 

Psicoterapeuta familiar. 

Si es pecado gozar, la que goza está pecando. 

La iglesia envfa un doble mensaje a las mujeres: "no excl 

tes esa parte de tu cuerpo,. no la toques, es sucio", a la 

vez se le dice que debe guardarlo para su marido, como el 

mejor regalo que puede darle. 

El hecho de gozar es compararse en cierta medida con una 

prostituta, a las únicas que se les está permitido expre­

sarse sexualmente y que supuestamente gozan, por lo tanto 

no es decente gozar como las prostitutas. 

La ideología católica se aúna al resto de la ideología en 

cuanto a que la mujer es para ser madre y esposa, y no de 

be tener un rol activo. 

Si en la mujer es poco su desarrollo creativo en el trab~ 

jo, en la maternidad o en cualquier otro aspecto, hay po­

co desarrollo creativo en su sexualidad. 

La psicoterapeuta ha notado la influencia de la ideolo3Ía 

cató! ica de manera frecuente. 
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T E S T M O N 1 O 11 811 

Terapeuta sexual 

La influencia es fuerte. Por tener placer, hay un fuerte -

sentimiento de culpa, lo cual desemboca en ser anorgásmica. 

Las consecuencias son conflictos con la pareja, inconforml 

dad con el la misma, se sienten ineficaces y raras. 

Se observa una ambivalencia porque estas mujeres sienten -

deseo pero a la vez no hay orgasmo, por lo cual la sexuall 

dad se reduce a la mera función reproductora. 

Si. no desean un hijo y -abortan hay un fuerte sentimiento -

de culpa y se castigan también con anorgasmia. 

Se sienten objetos sexuales que deben cumplir con la pesa­

da carga obligatoria de satisfacer al esposo. 

La masturbación se ve con culpa, la mujer con frecuencia -

no la practica por principios religiosos, la considera una 

sucia porquería y pecado. 

En la terapia, en algunas ocasiones se les explica la in-­

fluencia de la religión, cuando su presencia es muy clara. 

A veces las mujeres son muy sensuales y se reprimen por --
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temor a ser terribles pecadoras por esas sensaciones y 

esas conductas; se sostiene la idea de que la mujer debe -

ser recatada. 

Las mujeres que ya no son vírgenes, no se sienten dignas 

aunque hayan perdido su virginidad por una violación. 

Si durante la relación sexual experimentan fantasías, las­

mujeres muy religiosas se sienten pecadoras o malas, sobre 

todo si esas fantasías son incestuosas o lésbicas, ello 

les produce una gran culpabilidad y se sienten pecadoras 

pero a la vez es una ambivalencia porque les despierta de-

seo . 

. Si gozan de su sexualidad después se arrepienten y dicen: 

"soy muy carnal, soy puta", se castigan así con la anorga!!. 

mia. 

Al sostener relaciones extramaritales, representa gozo y -

un descubrimiento, no hay culpabil¡dad, pero de pronto ac!!.. 

den a ver un sacerdote o a un unificador matrimonial para­

exonerarse del pecado, además como ya se dijo, con la ano~ 

gasrnia. 

Lns ~ujeres religiosas solteras llegan frecuentemente al -

orgasmo pero no permiten la penetración pues cuidan celosa 

mente su virginidad. 

En algunos casos es clarísima la influencia de. los princi-

pios reiigiosos en ia cuipa por fa pérdida de ia virginidad. 
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T E S T 1 M O N 1 O ªC" 

Psicoterapeuta 

Las mujeres muy religiosas están afectadas por !a influen­

cia de la religión que practican. Estas muje~es están inv~ 

lucradas a través de la escuela, de la familia o por algún 

grupo religioso. 

Son muchas las mujeres que están en esa situación. 

La religión pregona I~ prohibición del sexo y lo llena de­

pecaminosidad y vergüenza. 

Aunque la virginidad no pareciera actualmente importante,­

la mujer jóven que la ha perdido siente que pierde el der.!':. 

cho a una pareja y se cierra a la posibilidad de entablar­

una relación amorosa o se abren indiscriminadamente, ere-­

yéndose indignas. 

Las muchachas homosexuales no viven su sexualidad por pre­

juicios religiosos. 

Los preceptos son muy 1 imitantes y no les permite un desa­

rrol !o como seres humanos. 

Las mujeres casadas muy religiosas toman el sexo como mera 

función reproductora~ 
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Las mujeres que se privan del placer sufren dolores en los 

ovarios y tienen sentimientos de sufrimiento y abnegación. 
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e o N e L u s 1 o N E s D E L o s 
T E S T 1 M O N 1 O S 

Seg6n podemos observar en el testimonio de las diferentes­

psicoterapeutas, la ideología cató( ica juega un papel defl 

nitivo como represora de las manifestaciones sexuales de -

la mujer, y como fue revisado en el marco teórico, la re~­

presión se extiende del ámbito sexual, a todos los ámbitos 

de la vida del sujeto, con lo cual se obtienen individuos­

altamente unificados y sumisos, seg6n lo explica Castilla­

del Pino (1984). 

Es asimismo notorio que la inf 1-uencia de la ideología cat§. 

1 ica promueve los sentimientos de culpabilidad cuando la -

mujer experimenta placer y deseo sexual, lo cual afirma 

que las prescripciones de la moral religiosa surten su 

efecto, pues si recordamos el pensamiento desde la anti­

güedad con respecto a la mujer, éste I~ calificó de incita 

dora al pecado, y débil, razón por la cual debe ser contr2 

lada para que desde su pasividad reprima las manifestacio­

nes sexuales, por otro lado, para poder ser buena, debe 

ser recatada, moral, frági 1 e inocente. 

Otro aspecto en el que la sexualidad de la mujer se ve in­

fluenciada por la ideología católica, es_ cuando al mismo -
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tiempo de que su sexo es sucio y pecaminoso, representa lo 

r.iás sagrado que la mujer ha de guardar celosamente para su 

marido. Si pierde la virginidad antes del matrimonio ento!!. 

ces sentirá que es indigna de un buen hombre, con un cons.i;:_ 

cuente sentimiento de minusvalía hacia ella misma, ello 

responde a la teoría de la alienación expuesta, en donde 

el sujeto siente desprecio por sf mismo, al no responder 

al modelo ideal que debiera seguir (Schaff, 1977). 

Según se estudió teóricamente, la influencia social de la­

ideología católica, aco~de con el sistema patriarcal, est~ 

blece una función de la mujer, dentro de la procreación, -

mientras que su sexualidad es castigada, tal y como lo es­

tablece la sociedad (Santiago Ramírez, 1977). [llo queda­

cónfirmado por los testimonios, en donde la sexualidad ti~ 

ne una connotación de obligatoriedad en el. matrimonio y 

que la mujer practica como una carga pesada, limitada en -

ocasiones a la función precreativa. 

En la psicoterapia, según el reporte de _los te.stimonios, -

se encuentra la influ~ncia de la ideología católica en los 

trastornos sexuales como la anorgasmia, el vaginísmo, la/­

insatisfacción consigo misma, ia culpabilidad y el senti-­

r.JÍento de fracaso. Todos el los representan un conflicto 

psicológico que puede considerarse síntomas de la aliena-­

ción de la mujer, tal como lo revisamos en la teoría de la 

enajenación según Schaff. 
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Un resultado arrojado por los testimonios es en cuanto a la 

sexualidad, en la cual, durante la psicoterapia se denota -

la influencia de la ideología catol ica. Es decir, en las ffi)! 

jeres creyentes la afectaci6n de dicha ideología se traduce 

en el sentimiento de culpabilidad por el deseo sexual, asf­

ciomo en diferentes.trastornos, que se traducen en el con- -

flicto psicol6gico y contribuyen así a la neurosis, la an-­

gustia o a la dépresi6n de la mujer. 

Según Guarner (1978), los síntimas de la neurosis son pro-­

dueto de las interrupciones que sufre el individuo prove- -

nientes de los eventos externos opositores de sus impul- -

sos, con lo cual los síntomas son sustituciones"de la des-­

carga interrumpida de ta 1 es i mpu 1 sos. 1.:enc i ona que existen­

dos grupos generales de neurosis: histeria y neurosis obse­

sivo-compulsiva; ambas manifiestan tres síntomas: la angus­

tia, la fobia y la depresi6n. 

El autor señala que de acuerdo con Freud, un elemento fund~ 

mental que provoca la angustia es la 1 ibido reprimida ·(la -

energla sexual). Asimismo, en la depresi6n hay una presen-­

c1a importante del superyó (es decir, de las normas socia--

1 es internalizadas) y del sentimiento de culpa (el cual po­

demos identificar en el reporte de los testimonios). 
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Por otro lado, Langer (1983) indica: 

"Para Freud, la fuerza que mueve nuestros 

pensamientos, acciones, actividades y pe~ 

cepciones, es la libido, definida como 

energía dinámica del instinto sexual. El 

instinto sexual mismo constituye una ex-­

pansión limítrofe entre lo psíquico y lo 

somático y representa, como un factor di­

námico dentro de la psique, los estímulos 

orgánico$" 
(67) 

Por lo anterior, puede pensarse que la ideologia católica 

es un factor externo que limita la expresión de los impu! 

sos sexuales y factor que influye asimismo en la produc-­

ci·ón de las neurosis, motivo por e.I cual, los fenómenos -

sociales como la ideología,- la influencia social y la 

alienación encuentran un estrecho vínculo con la psicolo­

gía clínica y se evidencia la necesidad de investigar al 

ser humano como la unidad indivisible que es. 

(67) Langer, i;J., (1903), Maternidad y Sexo, Paidós, Barc~ 
lona, pp 30. 
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